
 

 

CUANDO LA JUSTICIA 

PRÓLOGO 



LO QUE OTROS DICEN SOBRE 

CUANDO LA JUSTICIA ES LA MEDIDA 

 
En un mundo en el que tantas personas están excluidas y 

marginadas, los temas de la justicia y la equidad parecen ser un 

concepto ajeno o, en el mejor de los casos, un bocado político 

conveniente reservado para las campañas electorales. Este libro 

ofrece una perspectiva refrescante, desafiante y alternativa sobre la 

justicia social. Jesús habla a la locura de este siglo XXI con una 

claridad y pertinencia que cambiarán el mundo si tan sólo le 

escuchamos.  

—General André Cox, Líder Internacional del Ejército de Salvación 

 
 

A través de este libro - ampliado con preguntas para la reflexión, 

oraciones y estudios de casos - los autores nos recuerdan la 

intrincada relación entre imago Dei, humanidad y justicia. Esta es 

una lectura obligada para las personas que quieren comprometerse 

y responder al llamado de la justicia divina a través de una lente 

global, de una manera honesta, relevante e impactante.  

—Dr. Ndunge Kiiti, Profesor de Desarrollo Internacional y  Director 

del Centro  para la Fe, La Justicia y el Compromiso Global,  Houghton      

College, Nueva  York 

 

El salmista nos recuerda que la rectitud y la justicia son los 

cimientos del trono de Dios (véase Salmo 97:2). Si la justicia es 

fundamental para el creador de todas las cosas, también lo es 

para todos los aspectos de nuestras vidas. Al prestar atención a 

este libro, se nos alienta a hacer precisamente eso: a considerar 

en profundidad cómo se puede demostrar el fundamento de la 

justicia en nuestras vidas. 

—Coronel Janet Munn, Director Escuela de Cadetes, Colegio de 

Entrenamiento de Oficiales del Ejército de Salvación, Territorio Este 

de Australia.  



 

Este libro, junto con el corazón y la misión de sus autores, nos ofrece 

no sólo el por qué, sino el cómo navegar a través de complejos temas 

de justicia con la firme y sencilla resolución de vivir como Jesús, 

aquí y ahora. Vivimos en un mundo con un negro y desesperado 

telón de fondo de injusticia. El miedo, la confusión y la falta de 

estrategia nos paralizan fácilmente. Pero no tiene por qué ser así. 

Este libro ofrece recursos bíblicos y modernos para despertarnos de 

nuestro letargo, romper nuestro miedo y ayudarnos a actuar con 

justicia. La justicia es la expresión de la llegada del reino de Dios: es 

lo que Jesús vivió y nos enseñó a orar. Todo el mundo debería no 

sólo leer este libro, sino ponerlo en práctica. Se lo advierto: ¡podría 

cambiar tu vida!  

—Mayor Danielle Strickland, O ficial  de  Cuerpo , Edmonton 

Crossroads   Community Church 

 

Cuando la justicia es la medida ofrece ideas bíblicas claras y 
convincentes que reflejan el corazón de Dios para todas las personas. 
Como seguidor de Cristo, si quieres ayudar a construir un mundo 
más justo y pacífico, este es un recurso poderoso que le cambiará la 
vida. 

—Dr. Geoff Tunnicliffe, Director Ejecutivo y Secretario General de la 

Alianza Evangélica  Mundial. 
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PROLOGO 

uando la Justicia es la Medida es un libro escrito desde el 

corazón y la mente de tres personas para impactar en el 

corazón y la mente del lector.  

Cuando la Justicia es la Medida— 

Las personas de todas partes tienen oportunidades de prosperar…   

Las personas de todas partes pueden acceder a  

Educación    

Empleo         

Vivienda y Alimentos 

Gobierno y servicios sociales.  

Las personas de todas partes pueden desarrollar sus capacidades dadas por Dios  

Intelectuales 

Morales y  

Espirituales. 

Las personas de todas partes pueden vivir en  

Familias funcionales  

Comunidades solidarias y 

Un orden social que proteja los derechos humanos.  

Cuando la Justicia es la Medida— 

Los jóvenes y los que son  mayores, 

Los que viven en países menos desarrollados y           

Los que viven en países más desarrollados, 

Todos tienen oportunidades para aprender y trabajar, 

De vivir con medidas de dignidad  

Y alcanzar su potencial personal. 

Los autores, todos los cuales formaban parte de la Comisión 

Internacional de Justicia Social del Ejército de Salvación cuando 

escribieron este libro, saben que cuando la justicia es la medida, 

las personas que conocen la justicia no estarán dispuestas a 

aceptar para los demás menos de lo que tienen para sí mismas. 

Aquellos que viven con justicia trabajarán para que otros puedan 

recibir justicia, y los problemas de injusticia serán desafiados y 

C 
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superados.   

Cuando la justicia es la medida, los hombres y las mujeres, que se saben 

hijos de Dios, vivirán una vida que muestra las marcas de la justicia y 

trabajarán por la justicia para los demás. 

Este libro muestra cómo es la justicia, lo que pretende conseguir y nos 

desafía a medirnos a nosotros mismos y a nuestro estilo de vida con ese 

punto de referencia. Al leerlo, que Dios te conceda una percepción de su 

visión. 

Coronel Geanette Seymour, Director, Comisión Internacional de 

Justicia Social del Ejército de Salvación 
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INTRODUCCIÓN 
 

ste libro interpreta la Biblia, y la vida y ministerio de Jesús en 

particular, con la justicia como medida. 

Los primeros días de Jesús estuvieron marcados por la 

pobreza. Su familia estaba de viaje y no había sitio disponible en 

ninguna parte. Un maloliente establo de animales fue su lugar de 

partida en la vida. Se desconocen los detalles de la noche de su 

nacimiento. Quizá había una partera en un hotel cercano. 

Seguramente alguien vino con agua y una palangana para bañar al 

recién nacido. Sean cuales sean los detalles, no nos queda más 

remedio que hacer conjeturas. Lo que sí sabemos es que el comienzo 

fue sombrío. Sólo había lo esencial. 

 

También sabemos que el nacimiento no pasó desapercibido. Los 

pastores que estaban de guardia en la noche se sintieron honrados 

con el primer anuncio del nacimiento. Se apresuraron a ser los 

primeros en adorar a este niño tan especial. Los pastores no pensaron 

mucho en el lugar donde nació Jesús. Habían estado antes en muchos 

corrales de animales. Se sentían cómodos arrodillados sobre la paja. 

No apreciaron la incongruencia del escaso comienzo del Hijo de 

Dios. 

El dilema para quienes seguimos a Cristo es vincular los primeros 

días de Jesús con su misión continua. Los pastores honrados eran pobres. 

La recompensa de su trabajo apenas les daba para comer y, sin embargo, 

fueron los primeros adoradores. Como ejemplos de la inclinación de 

Dios hacia los pobres, los pastores son héroes espirituales históricos. Nos 

recuerdan que el corazón de Dios sigue inclinándose hacia los que se ven 

obligados a vivir con menos. 

Al principio de su ministerio de adulto, Jesús regresó a su casa en 

Nazaret. Corrían rumores sobre sus enseñanzas y sus poderes 

milagrosos, y le invitaron a hablar en la sinagoga local, donde había 

adorado de niño. Aquella mañana, su auditorio estaba lleno de 

escépticos. "¿Qué hace ahora el hijo de María y José? ¿Quién se cree que 

es? 

Sintiendo que era un momento especial, Jesús aprovechó la ocasión 

para exponer su misión. Leyó al venerado profeta Isaías: " El Espíritu del 

E 
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Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar la Buena Nueva 

a los pobres. Me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la 

vista a los ciegos, a dar la libertad a los oprimidos, a proclamar el año de 

gracia del Señor" (Lucas 4:18-19). Y cuando terminó, Jesús enrolló el 

pergamino y esencialmente dijo: "Déjenme decirles qué significa esto". 

La esencia de la misión de Jesús queda plasmada en una sola visión, 

una visión con dos dimensiones. La esperanza de Jesús en una 

humanidad restaurada tiene un doble enfoque: personas espiritualmente 

pobres y personas socialmente pobres.  

ESPIRITUALMENTE POBRE: Jesús comienza con una 

afirmación personal: "El Espíritu del Señor está sobre mí". He sido 

tocado por Dios y estoy en contacto con Dios. Y la buena noticia que 

les traigo a los que son espiritualmente pobres es que ustedes 

también pueden estar en contacto con Dios. 

SOCIALMENTE POBRE: Jesús entiende la naturaleza 

sistémica de la pobreza social. Ve a las personas en situación de 

pobreza como personas cautivas. Son oprimidos y víctimas de 

sus circunstancias. Las personas que viven en la pobreza social 

necesitan ojos para ver más allá de las barreras que las 

aprisionan y ser liberadas para explorar un nuevo futuro.  

Los capítulos que siguen revelarán una y otra vez que Jesús 

vivió correctamente, que la justicia era su modo de vida. El 

material también mostrará que Jesús enmendó errores en 

repetidas ocasiones, que perseguir la justicia por el bien de los 

demás era su intención y su práctica. La misión de Jesús tenía 

dos facetas marcadas. Se despertaba por las mañanas con una 

visión del bienestar espiritual de las personas y vislumbraba 

oportunidades para las personas cuya situación en la vida se 

veía limitada por limitaciones opresivas y fuerzas que negaban 

la vida. Jesús vivía el bien y corregía los males. Y para quienes 

decimos ser seguidores de Jesús, su misión en la tierra en su 

tiempo es nuestra misión en la tierra en nuestro tiempo.  

El libro se divide en cuatro grandes secciones, cada una centrada en 

un principio fundamental de la justicia social bíblica. Se invita a los 

lectores a examinar los relatos evangélicos teniendo presente la medida 

de la justicia. Se les anima a compartir sus reflexiones con los demás y a 

discernir en oración las necesidades de nuestro mundo. La lente se 
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vuelve entonces sobre el ministerio del Ejército de Salvación. Las partes 

del libro que cuentan historias del Ejército de Salvación se basan en 

ejemplos históricos y actuales del ministerio motivado por la justicia. 

Relatan relatos en primera persona de Christine MacMillan, con 

reflexiones de sus décadas de servicio ministerial. Pero los principios no 

son sólo para una denominación o una época. Hacen un llamado a toda 

la gama de expresiones del ministerio cristiano e instan a los lectores de 

todas partes a perseguir estratégicamente los mandatos del ministerio 

en el futuro con la justicia de Jesús verdaderamente como medida. 

Los cuatro capítulos pueden leerse en el orden en que se presentan o 

en la secuencia que mejor convenga al lector. Cada principio de justicia 

se sostiene por sí mismo y también complementa los demás principios. 

El libro puede ser leído por un individuo o (como los autores tenían en 

mente) por un grupo. Hay material para informar a los individuos y 

plantearles retos personales, pero se puede obtener algo más si se 

aborda el material en grupo, ya que la justicia social es un bien 

compartido e invita al compromiso de la comunidad. Como dice la 

Biblia: "¡Cuán bueno y cuán agradable es que los hermanos vivan 

unidos!". (Salmo 133:1).  

En el Ejército de Salvación proclamamos que Jesús murió para ser 

el Salvador del mundo. Eso no se discute. Proclamamos que Jesús es 

el Hijo divino de Dios a través del cual todos pueden tener vida 

eterna. Pero, ¿hemos restado importancia al compromiso de Jesús 

con la justicia aquí y ahora? No podemos encontrarnos plenamente 

con Jesús hasta que no lo abracemos como defensor de los pobres y 

vulnerables. Corremos el riesgo de empequeñecer el mandato 

misionero de Jesús en nuestro tiempo cuando limitamos la atención 

que prestamos a Jesús como defensor de la justicia para las personas 

pobres, vulnerables y excluidas. 

El registro histórico mostrará que en los primeros días, William 

Booth abordó con valentía y pasión las injusticias en las calles de 

Londres, Inglaterra. Mostrará que otros salvacionistas pioneros 

abordaron la injusticia social en partes del mundo más allá de 

Londres. Corregir los males de este mundo les importaba tanto como 

buscar la salvación personal de las personas.  

El motivo de la justicia para el ministerio puede haberse 

oscurecido en las generaciones que siguieron al Fundador, pero no 

tiene por qué seguir siendo así. Cuando la justicia de Jesús es la 
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medida y las personas o las organizaciones fracasan, existe el 

privilegio de volver a empezar. 

Tenemos que ser dolorosamente conscientes de que la creación de 

Dios gime. Tenemos que lamentar que tantas personas rebusquen en 

la basura sólo para sobrevivir. Necesitamos saber que los niños y las 

mujeres viven a diario con vulnerabilidades sobre las que no tienen 

ningún control. Necesitamos oír los sonidos de los disparos que 

destrozan la paz en tierras cercanas y lejanas. Necesitamos llorar ante 

el despilfarro de vidas humanas perpetuado por la disfunción 

familiar y gubernamental. Incluso cuando imaginamos un mundo en 

el que la justicia sea la medida, sabemos que la injusticia es a 

menudo la realidad. Aun así, creemos que el pueblo de Dios tiene el 

mandato de ser agentes creativos de misericordia en medio de los 

desórdenes. 

Si se compromete con los temas que siguen, puede que también 

llegue a la conclusión de que ha llegado el momento de adoptar una 

nueva visión que deje más espacio, suscite más oración, asigne más 

recursos y gaste más energía en buscar juntos la justicia. 

Una última palabra de introducción. Este libro fue escrito 

mientras los autores formaban parte de la Comisión Internacional de 

Justicia Social (CIJS) del Ejército de Salvación. Pretende ser una 

contribución a la misión de la CIJS de alzar voces estratégicas para 

abogar por los pobres y oprimidos del mundo. Nuestra esperanza es 

que quienes lean este libro se sientan motivados para conectarse más 

plenamente. Visite el sitio web: www.salvationarmy.org/isjc. 

M. Christine MacMillan, Don Posterski y James E. Read 

http://www.salvationarmy.org/isjc
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CAPITULO 1 

INCLUYENDO A LOS EXCLUIDOS  

Ya no hay judío ni griego; ya no hay esclavo ni libre; ya 

no hay varón ni mujer; porque todos ustedes son uno 

en Cristo Jesús (Gálatas 3:28). 

 
odos los que ponen su fe en Cristo son miembros de la familia de 

Dios. Las categorías que nos separaban unos de otros han 

desaparecido. Todos formamos parte de la misma familia clan-

iguales a los ojos de Dios. 

Ni judíos ni griegos - nuestras etnias se mezclan en una sola humanidad.         

Ni esclavos ni libres - la economía ya no determina el valor personal.              

Ni hombre ni mujer - la superioridad de uno sobre el otro queda suprimida. 

No  hay superioridad racial, segregación social ni jerarquía. Todos 

pertenecemos a una nueva sociedad. 

Para todos nosotros, nuestra igualdad de identidad es estar "en Cristo" 

como seguidores de nuestro Señor resucitado. 

Nadie queda excluido de la reunión familiar. 

Experimentar la exclusión es traumático. Es como recibir una "tarjeta roja" 

injusta jugando al fútbol. Estabas en el campo de juego, pasando el balón 

en ataque e interceptando pases en defensa. De repente, un árbitro parcial 

dice que has hecho una falta intencionada al contrario, y te quedas fuera 

del partido. Trágicamente, en la vida real, mucha gente nunca deja la banca 

y se mete en el partido. Sin siquiera infringir las reglas ni causar dolor a 

nadie, reciben una tarjeta roja. No pueden participar en el juego de la vida. 

T 
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Mostrando Compasión hacia los Marginados 
Sociales 

 

uestro mundo puede ser un lugar poco amable. Los sistemas de 

castas tienen muchas configuraciones. El juicio social desfila con 

muchas caras. Las personas desfiguradas, discapacitadas físicas o 

mentales, e incluso los niños acosados en los patios de recreo, pueden ser 

víctimas de la injusticia sin ser culpables de nada más que de ser ellos 

mismos. Son marginados. Simplemente están excluidos. Y su injusta 

exclusión es humillante. 

 
Encontrando a Dios en la Historia Bíblica  

Dese permiso para viajar a un nuevo lugar espiritual. Dese permiso para 

descansar en ese nuevo lugar antes de explorar su próxima travesía. 

• Lea los tres textos siguientes consecutivamente y en voz alta. 

• Sin debatir, lea los pasajes en silencio y deje que el texto le hable. 

• Reflexione sobre sus pensamientos en silencio. 

• Comparta sus pensamientos con los demás, sin debatir. 

• Después de que todos hayan compartido, invite a cada 

persona a hacer un comentario final.  

Cuando Jesús bajó del monte, le seguía una gran multitud; y 

había un leproso que se le acercó y se arrodilló ante él, diciendo: 

"Señor, si quieres, puedes limpiarme". Él extendió la mano y le 

tocó, diciendo: "Yo quiero. Se limpio". Al instante, su lepra quedó 

limpia (Mateo 8:1-3). 

De camino a Jerusalén, Jesús atravesaba la región entre 

Samaria y Galilea. Al entrar en una aldea, se le acercaron diez 

leprosos. Guardando las distancias, gritaban diciendo: "¡Jesús, 

Maestro, ten compasión de nosotros!". Al verlos, les dijo: "Id y 

mostraos a los sacerdotes". Y mientras iban, quedaron limpios. 

Uno de ellos, al verse sanado, se volvió alabando a Dios a gran voz. 

Se postró a los pies de Jesús y le dio las gracias. Era un 

samaritano. Entonces Jesús le preguntó: "¿No quedaron limpios  

diez? Pero los otros nueve, ¿dónde están? ¿No se encontró a 

N 
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ninguno de ellos que volviera y alabara a Dios, excepto este 

extranjero?". Entonces le dijo: "Levántate y sigue tu camino; tu fe 

te ha sanado" (Lucas 17, 11-19). 

Se le acercó un leproso suplicándole, y arrodillándose le dijo: 

"Si quieres, puedes limpiarme". Compadecido, Jesús extendió la 

mano, le tocó y le dijo: "Yo quiero. Se  limpio". Al instante se le fue 

la lepra y quedó limpio. Después de amonestarle severamente, le 

despidió en seguida, diciéndole: "Mira que no digas nada a nadie; 

pero vete, muéstrate al sacerdote y ofrece por tu purificación lo que 

mandó Moisés, como testimonio para ellos" (Mc 1, 40-44). 

En tiempos del Antiguo Testamento, según el Levítico, cualquier 

persona con lepra, por famosa que fuera, era "impura" y debía 

mantenerse alejada de los demás. Uno de los leprosos más famosos era 

Naamán. Naamán, comandante del ejército del rey de Aram, era un gran 

hombre y gozaba del favor de su señor, porque por medio de él el Señor 

había dado la victoria a Aram. Aquel hombre, aunque era un guerrero 

poderoso, padecía de lepra" (2 Reyes 5:1). 

En tiempos de Jesús, las personas que contraían la lepra eran 

víctimas de la discriminación sin tener culpa alguna. Eran marginados 

sociales. Con sus cuerpos marcados por lesiones cutáneas que 

desfiguraban físicamente sus miembros y sus ojos, eran objeto de 

segregación social. Se les excluía. Se les trataba como si su 

enfermedad les definiera. Agruparlos bajo el término "leproso" 

permitía ignorar sus personalidades. 

Hoy, según la Organización Mundial de la Salud, hay unas 200.000 

personas que siguen padeciendo lepra. Quedan focos de alta 

vulnerabilidad en algunas zonas de Angola, Brasil, República 

Centroafricana, República Democrática del Congo, India, 

Madagascar, Mozambique, Nepal y República Unida de Tanzania. 

Estos países siguen muy comprometidos con la eliminación de la 

enfermedad y continúan intensificando sus actividades de control de 

la lepra. Sin embargo, a pesar de que la enfermedad debilitante es 

ahora fácilmente tratable y no es contagiosa, las víctimas han sido y 

siguen siendo confinadas en colonias. En lugar de un tratamiento 

humano, se les considera socialmente inadecuados y se les condena al 

aislamiento social. En el sur de Irak, el Ejército de Salvación había 

reconstruido una "casa de la lepra" local, y el personal acogió a los 

residentes que anhelaban un toque humano. Pero cuando un canal de 
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televisión local envió un equipo de rodaje para informar sobre la obra, 

filmaron desde la carretera y no entraron en el patio por miedo a los 

leprosos.1
 

La compasión está motivada por la empatía. Genera un 

comportamiento que ve la vida desde el punto de vista de la otra 

persona. La verdadera compasión genera respuestas que abren puertas 

para que los de fuera se conviertan en los de dentro.  

La escala de exclusión social tiene numerosos niveles. Evidentemente, 

algunas experiencias de exclusión son más dolorosas y destructivas que 

otras. 

Los recuerdos de la infancia pueden seguir generando sentimientos 

profundos en la edad adulta. Ser rechazado por el círculo de amigos, 

hacer frente a un problema de aprendizaje, suspender en el colegio o ser 

siempre el último elegido para formar parte de un equipo deportivo 

pueden dejar cicatrices emocionales.  

El rechazo cultural puede ser tan simple como haber nacido niña o 

enfrentarse al estigma de dar positivo en la prueba del VIH-SIDA. En el 

ámbito religioso, las mujeres pueden ser excluidas de las funciones de 

liderazgo o aisladas en secciones separadas para el culto. En algunos 

círculos, estar divorciada o vivir como madre soltera puede conducir a la 

alienación relacional. A menudo se cierran las puertas a las personas que 

tienen una orientación sexual determinada o se entregan a ciertos estilos 

de vida. 

En la escala de los marginados, el trato de los demás puede ser más 

difícil de sobrellevar que cargar con el peso emocional de estar 

físicamente desfigurado o tener una discapacidad mental.  

Y luego está el desfile de la disparidad económica. Si eres un 

desempleado crónico, un beneficiario permanente de la asistencia 

social o vives en la calle sin una dirección a la que el gobierno pueda 

enviarte cheques, puedes esperar que se coloquen carteles de "no 

entrar" casi a cada paso. 
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Identifique a los marginados sociales de hoy  

Concéntrese primero en sí mismo  

Busque en tu memoria un momento en el que hayas sido excluido, 

una ocasión en la que hayas sido un extraño. Describe con palabras 

sencillas cómo te sentiste. Escribe las palabras y deja que despierten 

tus emociones. Sé sincero sobre cómo te hacen sentir. Comenta tu 

experiencia con otras personas. 

Tu país de origen 

Identifica dos o tres grupos de personas que estén excluidas, que 

sean extraños. Sé concreto y piensa en términos generales. 

Tu iglesia 

Identifica a las personas excluidas. Sé sincero. Puede que se les 

tolere, pero ¿se les acoge realmente? De nuevo, sea específico. 

Tus vecinos del mundo 

Identifique al menos dos grupos de personas que sean forasteros. Presta 

atención a los que son objeto de estigmatización y discriminación.  

 
Oraciones de Respuesta 

Cerca de casa 

Dios nuestro, aceptamos nuestra ciudadanía como un don. Reconocemos 

que no pudimos elegir dónde nacimos ni el tipo de familias que nos 

trajeron a este mundo. Concédenos ojos para ver a quienes viven entre 

nosotros como forasteros. Protégenos del endurecimiento de nuestro 

espíritu interior que puede apartarnos de las personas que más necesitan 

que nos preocupemos por ellas. Amén. 

Más allá de nuestras fronteras  

Dios creador, nos gustaría vernos como ciudadanos del mundo. Nuestra 

intención nunca fue la de quedarnos aprisionados dentro de nuestros 

pequeños mundos. Tampoco deseamos que la comodidad sea nuestro 

destino final. Cuando se nos presenten oportunidades de ir más allá de 

nuestras fronteras autoerigidas, ayúdanos a resistir la tentación de 

quedarnos cerca de casa. Inspíranos para que parezcamos seguidores de 

Jesús. Amén. 

Añade tus propias oraciones específicas por los que están cerca de 

casa y por los que están más allá de tus fronteras. 
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Protestando contra la Desigualdad de Género 

 

l entorno cultural de la época de Jesús era un tapiz tejido de 

tradiciones romanas, griegas y hebreas. Había una intrigante 

interacción entre el poder político, las costumbres sociales e 

influencias religiosas. Aunque el trato que recibían las mujeres no se 

equiparaba al estigma que pesaba sobre quienes soportaban la carga 

de la lepra, la convergencia de actitudes romanas, griegas y hebreas 

hacia las mujeres las situaba claramente en una posición inferior a la 

de sus homólogos masculinos. Las mujeres eran seres humanos de 

segunda clase, serviles. . 

Jesús fue un revolucionario social y un innovador religioso. Jesús 

incluyó a las mujeres en su vida cuando otras personas influyentes las 

excluían. Los siguientes pasajes ilustran cómo Jesús protestó contra la 

injusticia de género que se arremolinaba a su alrededor.  

 
Encontrando a Dios en la Historia Bíblica  

 

Acalla el ruido de tu mente distraída, 

                En tranquila reverencia ábrete a recibir lo que Dios te da,    

Prepárate para vivir la historia de la salvación.  

• Sin comentar, lea los tres textos siguientes, 

consecutivamente y en voz alta. 

• Lea los pasajes por segunda vez. Escucha una palabra o 

frase que te llame la atención. 

• Medite sobre ella durante dos o tres minutos. 

• Expone tu reflexión en voz alta, sin más detalles. Escúchate 

atentamente para ver si los comentarios de los demás 

enlazan con tu idea. 

• Tómate unos minutos para reflexionar sobre lo que has 

oído. 

• Si lo que ha observado otra persona coincide con tu 

observación, comenta cómo se refuerzan mutuamente las dos 

ideas. 

E 
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Siguiendo su camino, entró en una aldea, donde una mujer llamada 

Marta le recibió en su casa. Tenía una hermana llamada María, que se 

sentó a los pies del Señor y escuchó lo que decía. Pero Marta estaba 

distraída con sus muchas tareas; por eso se acercó a él y le preguntó: 

"Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola en todo el 

trabajo? Dile, pues, que me ayude". Pero el Señor le respondió: "Marta, 

Marta, estás preocupada y distraída por muchas cosas; una sola es 

necesaria. María ha escogido la mejor parte, que no le será quitada" (Lucas 

10, 38-42). 

Jesús se levantó y le siguió con sus discípulos. De pronto, una mujer que 

padecía hemorragias desde hacía doce años, se acercó por detrás y tocó los 

flecos de su manto, pues se decía: "Con sólo tocar su manto, quedaré sana." 

Jesús se volvió y, al verla, le dijo: "Anímate, hija; tu fe te ha curado". Al 

instante, la mujer quedó curada. Cuando Jesús llegó a casa del jefe y vio a 

los flautistas y a la muchedumbre armando alboroto, dijo: "Marchaos, 

porque la muchacha no está muerta, sino dormida." Y se rieron de él. Pero 

cuando hubieron echado fuera a la muchedumbre, él entró y la tomó de la 

mano, y la muchacha se levantó. Y se difundió la noticia por toda aquella 

comarca (Mateo 9, 19-26). 

Pero María se quedó llorando fuera del sepulcro. Mientras lloraba, se 

inclinó para mirar dentro del sepulcro; y vio a dos ángeles vestidos de 

blanco, sentados donde había estado tendido el cuerpo de Jesús, uno a la 

cabecera y otro a los pies. Le dijeron: "Mujer, ¿por qué lloras?". Ella les 

respondió: "Se han llevado a mi Señor, y no sé dónde lo han puesto". Al decir 

esto, se volvió y vio a Jesús que estaba allí, pero ella no sabía que era Jesús. 

Jesús le dijo: "Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?" Suponiendo que era 

el hortelano, le dijo: "Señor, si te lo has llevado, dime dónde lo has puesto, y 

yo me lo llevaré". Jesús le dijo: "¡María! Ella se volvió y le dijo en hebreo: 

"¡Raboni!". (que significa Maestro). Jesús le dijo: "No te aferres a mí, porque 

todavía no he subido al Padre. Pero vete a mis hermanos y diles: "Subo a mi 

Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios". "María Magdalena fue 

y anunció a los discípulos: "He visto al Señor"; y les dijo que él le había dicho 

estas cosas (Juan 20, 11-18). 

¿Qué nos enseñan estos pasajes sobre las opiniones, relaciones y 

prácticas de Jesús con las mujeres? 

• En su círculo íntimo había mujeres.  
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• Se mostraba accesible - daba a entender que podía acceder 

libremente a su tiempo y a su atención. 

• Jesús entablaba conversaciones francas con las mujeres que 

conocía. 

• Ante el dolor de un padre, no discriminaba entre hijas e hijos. 

• En su época, la mujer que sufría hemorragias era juzgada 

impura. Jesús ignoró las leyes rituales de pureza y la dignificó a 

pesar de su estigma. 

• Fuera de la tumba, a la luz de la madrugada, María reconoció el 

sonido de la voz de Jesús, la voz de aquel que se había tomado el 

tiempo de ser su maestro. 

• En el momento más crítico de la historia cristiana, Jesús se reveló 

por primera vez a una mujer. 

• En una cultura que no reconocía el testimonio de una mujer en 

un tribunal, Jesús confió en María para que fuera la primera 

persona en difundir el mensaje de la Resurrección. 

En el contexto de Jesús, las mujeres eran consideradas inferiores a los 

hombres. La cultura del Nuevo Testamento se vivía a la sombra de las 

normas del Antiguo Testamento. El legado de Eva, "la tentadora" del 

Jardín del Edén, perduraba. A las mujeres solteras no se les permitía salir 

de casa de su padre. Las casadas estaban sujetas a las decisiones de sus 

maridos. Estaba prohibido hablar con extraños. Su testimonio en los 

tribunales contaba menos que el de un hombre. Las mujeres estaban bajo 

la autoridad de los hombres, más como una posesión que como una 

persona. Su condición era la de "esclavas" y no la de seres humanos 

dignos. La elevación de María, la madre de Jesús, y la inclusión del 

Magnificat en las Escrituras (véase Lucas 1) contrastan con las prácticas 

culturales de la época. 

Muchos defensores de la igualdad de género alzarían la voz y 

preguntarían: "¿Y qué ha cambiado?". Argumentarían que la 

subyugación de la mujer sigue siendo un problema hoy en día. Los 

prejuicios religiosos a favor de los hombres siguen siendo una realidad 

en algunas tradiciones cristianas y en muchas iglesias. Continúan los 

debates sobre la "jefatura" y las funciones ministeriales permitidas a las 

mujeres. En los consejos de administración de las empresas hay una 

mayoría de hombres que conservan su poder. Incluso en lo que 
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llamamos nuestra "era ilustrada", muchas personas siguen creyendo que 

el papel principal de la mujer en la vida es tener hijos y cuidar del hogar. 

Incluso cuando las mujeres no están confinadas a estos papeles, a 

menudo se ven atrapadas en expectativas de doble labor en el trabajo y 

en el hogar. Sin embargo, en comparación con la época de Jesús, los 

derechos de la mujer están avanzando en muchas partes del mundo 

actual. 
 
Desafíos actuales 

En su época, Jesús elevó a las mujeres a un nuevo nivel de vida. Otorgó 

dignidad al género femenino en un contexto cultural en el que las mujeres 

eran reprimidas y consideradas inferiores. Se enfrentó a su injusticia con 

su comportamiento de "hagamos la vida correcta". 

En nuestros tiempos, las estructuras de las sociedades democráticas y 

laicas están abriendo camino a la hora de abordar las injusticias sociales 

que sufren las mujeres. La Declaración Universal de los Derechos 

Humanos, la legislación sobre derechos civiles, las leyes laborales, los 

tribunales de derechos humanos y las decisiones de los tribunales son los 

principales defensores de la igualdad de género. 

La inquietante pregunta a la que se enfrenta el pueblo de Dios es: Si la 

misión de Jesús en la tierra en su tiempo es nuestra misión en la tierra en 

nuestro tiempo, ¿qué actitudes y acciones debemos expresar hacia las 

mujeres? 

Piense en mujeres concretas de sus distintas relaciones y sectores sociales: 

familia, amigos, vecinos, comunidad, iglesia, trabajo, política, sociedad en 

general y escena mundial. Elija una o dos categorías concretas que capten 

su atención.  

• Como mujer, ¿qué actitudes y acciones harán frente a la 

injusticia con tu comportamiento de "hacer correcta la vida"? 

• Como hombre, ¿qué actitudes y acciones harán frente a la injusticia 

con tu comportamiento de "hacer la vida correcta"?  

 
Oraciones de Respuesta  

Cerca de casa 

Señor nuestro, cuando viviste como nosotros, demostraste lo mejor de la 

vida. Nuestras circunstancias no son las mismas, pero las virtudes que tú 

que expresaste son también para nosotros. Confesamos que ni nuestro 
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mundo ni nuestras Iglesias han concedido siempre a las mujeres la 

igualdad que merecen. Confesamos nuestros prejuicios. Lamentamos 

nuestra disposición a ajustarnos a normas culturales injustas cuando 

deberíamos haber vivido de otra manera. Y en medio de las diversas 

opiniones que aún mantenemos sobre las cuestiones de género, 

concédenos la gracia de ser respetuosos unos con otros. Amén. 

Más allá de nuestras fronteras  

Dios nuestro, sabemos que ser creados a tu imagen es más 

importante que ser hombre o mujer. Trágicamente, con demasiada 

frecuencia hemos vivido como si fuera al revés. Nos arrepentimos de 

haber aceptado demasiado las normas sociales que han conducido a 

la violencia contra las mujeres en nuestros hogares. Nos 

avergonzamos cuando las mujeres son reducidas a objetos sexuales. 

Hemos sido complacientes cuando las madres seropositivas no 

tienen los medios para proteger a sus recién nacidos. Perdónanos. Y 

danos el poder para hablar con valentía y vivir con valentía. Amén.  

Añade tus propias oraciones específicas por los que están cerca de 

casa y por los que están más allá de tus fronteras. 
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Acogiendo a los excluidos 

unque los cristianos alrededor del mundo miran a Jesús a través 

de varios lentes, el lente dominante es ver a Jesús como 

"Salvador". Él es el Hijo de Dios que vino a la tierra y murió en la 

cruz para perdonar a la gente de sus pecados y ser el Salvador del  

mundo. 

En este libro, afirmamos a Jesús como el Hijo divino de Dios y, al mismo 

tiempo, celebramos su humanidad como la máxima expresión de cómo se 

vive mejor la vida. Jesús es divino y humano a la vez, una revelación 

única e irrepetible. Por designio de Dios, la humanidad de Jesús está 

dotada de una presencia divina que lo hace sagrado y accesible para 

todos. Lamentablemente, muchos de los que enfatizan la divinidad de 

Jesús tienden a limitar la importancia de su humanidad. Y los que más 

aprecian su humanidad tienden a restar importancia a su divinidad. 

Cuando aceptamos a Jesús como divino y humano a la vez, y tratamos de 

entenderlo a través de una lente de justicia, hay un doble respaldo. La 

divinidad de Jesús da autoridad a sus enseñanzas de justicia y a sus 

prácticas de comportamiento. Y su humanidad eleva su vida como 

ejemplo del mejor comportamiento justo. 

En consecuencia, cuando observamos cómo trató Jesús a los enfermos de 

lepra, a las mujeres y a los niños, podemos entender cómo ve Dios a los 

marginados y cuál es la mejor manera de tratarlos en nuestro tiempo. 

Jesús nos enseña cómo vivir y cómo amar.  

 
Encontrando a Dios en la Historia Bíblica  
 

        Orienta tu espíritu en modo de búsqueda,                        

Permanece atento en la lectura, 

                     Escucha la voz de Dios, 

                             Sé fiel al vivir. 

En lugar de comenzar su Encarnación como un adulto, Jesús empezó su  

vida en la tierra como un bebé, como todos nosotros. Sus años de infancia 

con María, José y el resto de su familia le otorgaron dignidad a las edades y 

etapas de los niños. Más tarde en su vida, Jesús fue amigo de los niños. 

A 
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Disfrutaba con los niños y los bendecía. 

• Lee los siguientes pasajes en silencio. Lee despacio y escucha 

la voz de Dios. 

• Vuelve a leer los pasajes en voz alta. 

• Ahora ponte en la situación descrita en la historia. 

• Describe cómo debieron sentirse los niños. 

• Describe cómo se habrán sentido los discípulos y otros 

adultos que miraban. 

• En silencio, has una lista mental con los nombres de los niños 

que te vengan a la mente. 

• Vuelve a leer los pasajes en voz alta. 

• Ahora, di los nombres de los niños que te vengan a la mente. 

• Ofrece oraciones en nombre de los niños nombrados.  

La gente le traía hasta los niños para que los tocara, y los discípulos, al 

verlo, les ordenaron severamente que no lo hicieran. Pero Jesús los llamó y 

les dijo: "Dejen que los niños vengan a mí y no se lo impidan, porque de los 

que son como ellos es el Reino de Dios. En verdad les digo que el que no reciba 

el Reino de Dios como un niño, no entrará en él" (Lucas 18, 15-17). 

En aquel tiempo, los discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron: 

"¿Quién es el mayor en el reino de los cielos?". Él llamó a un niño, al que puso 

en medio de ellos, y dijo: "En verdad les digo que si no cambian y se hacen 

como niños, no entrarán en el Reino de los Cielos. El que se haga humilde 

como este niño es el mayor en el Reino de los Cielos. El que acoge a un niño 

como éste en mi nombre, me acoge a mí. Si alguno de ustedes pone una 

piedra de tropiezo ante uno de estos pequeños que creen en mí, más le valdría 

que le ataran al cuello una gran piedra de molino y se ahogara en el fondo del 

mar. ¡Ay del mundo por las piedras de tropiezo! Pero ¡ay de aquel por quien 

viene el tropiezo! (Mateo 18:1-7).  

La gente del Nuevo Testamento estaba tan influenciada por las normas 

de la cultura como nosotros lo estamos por las nuestras. Y en tiempos de 

Jesús, la cultura y las costumbres eran descaradamente patriarcales. Los 

hombres gobernaban en todos los frentes. Como cabezas de familia, los 

hombres tomaban las decisiones. Si los maridos no tenían la única palabra, 

ellos tenían la última palabra. La autoridad de los padres era 
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incuestionable. Los hijos eran mucho más importantes que las hijas, sobre 

todo como primogénitos. 

Por supuesto, los niños seguían siendo queridos por sus familias. Los 

hermanos y hermanas jugaban y discutían entre sí. Corrían y peleaban. Se 

reían y lloraban como hacen los niños. Pero como niños, estaban 

sometidos a las prácticas culturales de la época. Había una serie de 

supuestos utilitaristas. Las esposas debían cumplir la función de producir 

un heredero varón para el marido. Se esperaba que los niños 

proporcionaran apoyo económico a la familia. Eran la red de seguridad 

social para los padres en su vejez. 

La infancia era una etapa de la vida para ser obediente a los padres y 

prepararse para convertirse en adultos responsables. No se invitaba a los 

niños a soñar con lo que podrían llegar a ser. Más allá de la participación 

en sus familias, los niños eran socialmente insignificantes. Eran nadies 

culturales. Sus voces no contaban. En consecuencia, cuando la Biblia relata 

que Jesús alimentó milagrosamente a 5.000 personas, las mujeres y los 

niños quedaron excluidos del recuento.  

 
Desafíos actuales  

     Jesús trata a los niños con respeto. En lugar de excluirlos, Jesús 

los abraza. En lugar de apartarlos de la vida, como querían sus 

discípulos varones, Jesús pone a los niños en el centro de la escena. 

     Jesús reprende a sus discípulos: "Dejen que los niños os 

enseñen. No los excluyan. Aprendan de ellos". "En verdad les digo 

que el que no reciba el Reino de Dios como un niño, no entrará en 

él". "En verdad os digo que, si no cambian y se hacen como niños, 

no entrarán en el Reino de los Cielos". 

• ¿Qué nos está enseñando Jesús aquí? ¿De qué manera 

debemos ser como niños para ser acogidos en el reino de 

Dios, en la familia de Dios? 

      Los niños son frágiles y vulnerables. Jesús nos advierte que 

los protejamos y, en particular, que no seamos "piedras de 

tropiezo". Hay consecuencias si los descarriamos. 
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• ¿Qué obstáculos y piedras de tropiezo encuentran los niños en 

sus relaciones con los adultos? ¿Cómo pueden los adultos 

llevarles por mal camino? 

• Pensando en las necesidades de los niños, ¿qué protecciones 

necesitan los niños de los adultos en estos tiempos? 

• Completa la frase: "Las personas que defienden a los niños  

 _________________.” 

En la actualidad, más de medio millón de alumnos están 

matriculados en escuelas del Ejército de Salvación, la mayoría de ellos 

en cursos de enseñanza primaria y casi todos en países menos 

desarrollados. Para los que asisten, esto significa que se abren puertas 

de oportunidades para toda la vida. Pero, ¿qué pasa con los que no 

pueden? Incluso las modestas tasas de matrícula y los uniformes 

escolares excluyen de las aulas a millones de niños del mundo. ¿Qué 

perspectivas tienen?  

 
Oraciones de Respuesta 

Cerca de casa 

Padre nuestro, venimos a ti como hijos tuyos. Como seguidores de Jesús, 

estamos agradecidos de formar parte de tu gran familia. Todos atesoramos 

recuerdos de las experiencias de nuestras familias terrenales. A algunos 

nos asfixiaron con un amor sobreprotector. Otros pasamos demasiados 

días y noches sintiéndonos poco queridos. Sea cual sea nuestro pasado, 

tenemos grandes aspiraciones para la generación de niños de hoy. Que 

vivan en lugares donde se les quiera, donde estén seguros, donde sean 

libres para jugar y tengan el reto de aprender. Y que sepan también que Tú 

los aprecias y los amas. Amén.  

Más allá de nuestras fronteras  

Dios nuestro, te pedimos por los niños del mundo. Concede tu protección 

a los que viven en la miseria de los vertederos y a los pequeños que 

disfrutan de privilegios. Todos ellos necesitan ser amados. Pero, sobre 

todo, presta tu atención a los que viven con poca comida, a los que carecen 

de acceso al agua potable y a una atención sanitaria adecuada. Extiende tu 

misericordia a los que se ven obligados a ir a trabajar en lugar de ir a la 

escuela. Y, por favor, Dios, camina junto a los niños que viven con la 

injusticia de tener que ser padres de sus hermanos y hermanas más 

pequeños. Amén.  
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Añade tus propias oraciones específicas por los que están 

cerca de casa y por los que están más allá de tus fronteras. 
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La historia del Ejército de Salvación: 
Valorando los dones de todos 

Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón 

ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús 

(Gálatas 3:28). 

n la Inglaterra de la década de 1850, las mujeres tenían un estatus 

limitado. No podían acceder a la enseñanza superior. No tenían 

voto. Su poder económico era marginal. Se esperaba que estuvieran 

subordinadas a los hombres en cualquier lugar donde se mezclaran los 

géneros. 

En las iglesias, las funciones de liderazgo estaban firmemente 

cerradas a las mujeres. Había reglas sagradas que lo decían. Pero no eran 

sólo las normas las que impedían a las mujeres ser predicadoras y 

maestras. Las actitudes prejuiciosas significaban que las reglas 

generalmente no se cuestionaban. Ahora nos cuesta entenderlo, pero a la 

gente le hacía gracia que Samuel Johnston dijera: "La predicación de una 

mujer es como si un perro caminara sobre sus patas traseras. No se hace 

bien, pero uno se sorprende de que se haga". 

Este es el mundo en el que nació Catherine Mumford, quien más 

tarde se convertiría en Catherine Booth. 

Afortunadamente, Dios la dotó de la capacidad de entender la Biblia 

por sí misma y del valor para hablar claro en su tiempo y lugar. Tal 

como Catherine Mumford Booth entendía la Biblia, la salvación en Jesús 

significaba que los efectos de la caída debían revertirse aquí y ahora. La 

redención daba paso a una nueva creación. En cuestiones de género, 

cualquier "maldición" que hubiera recaído sobre las mujeres quedaba 

deshecha con la victoria de Jesús sobre el pecado. Había que desafiar a 

los hombres que socavaban la igualdad de género, que había sido la 

intención original de Dios. 

Para Catherine, las Escrituras mandaban. El profeta Joel afirmó que 

en "aquellos días" el Espíritu Santo vendría y daría a las mujeres, así 

como a los hombres, el don de "profetizar". El apóstol Pedro declaró que 

"aquellos días" estaban plenamente refrendados por la Resurrección de 

Jesús. 

E 
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Para Catherine, "aquellos días" significaban que Dios Espíritu estaba 

dotando a las mujeres para el ministerio público. En consecuencia, los 

individuos o estructuras que intentaban silenciar las voces de las mujeres 

en público se equivocaban. El "profetizarán" de Joel inscrito en el Libro de 

los Hechos no es sólo una prescripción para los hombres. Las mujeres 

también profetizarán. 

Dios se dirigía a más mujeres además de a Catherine. A finales de la 

década de 1850, una predicadora de santidad estadounidense, Phoebe 

Palmer, estaba de gira por Inglaterra. Inmersos en sus prejuicios de 

género, algunos ministros locales condenaron a Phoebe por escrito y 

trataron de impedir que sus feligreses asistieran a sus reuniones. La 

respuesta de Catherine fue escribir un panfleto de 32 páginas - "Ministerio 

femenino; o, el derecho de la mujer a predicar el Evangelio"- que se 

convirtió en un documento histórico para la emancipación de la mujer. Su 

proclamación perdura:  

“Si este pasaje [Gálatas 3:28] no enseña que en los 

privilegios, deberes y responsabilidades del reino 

de Cristo quedan abolidas todas las diferencias de 

nación, casta y sexo, nos gustaría saber qué es lo 

que enseña y por qué fue escrito.”2
 

Cuando Catherine escribió estas palabras, no tenía aspiraciones 

de ser predicadora o líder eclesiástica. (Nunca fue oficial del Ejército 

de Salvación y su ministerio de predicadora sólo llegó más tarde). El 

panfleto fue un acto de abogacía para defender a otras mujeres que 

estaban siendo excluidas y menospreciadas sobre la base de 

prejuicios y teología errónea. 

Los argumentos escritos en 1859 tuvieron implicaciones 

estructurales a largo plazo. Las convicciones de Catherine dieron 

lugar a que la igualdad de género formara parte de la constitución 

de la Misión Cristiana y, posteriormente, fuera uno de los principios 

fundamentales del Ejército de Salvación. Si los historiadores están 

en lo cierto, la igualdad de oportunidades es una de las razones por 

las que muchas mujeres se sintieron atraídas por el Ejército de 

Salvación. 

Seguimos siendo conscientes de que las convicciones de 

Catherine Booth no han convencido a todo el mundo. Al insistir en 

que se reconocieran los dones del Espíritu de manera neutral en 
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cuanto al género, el Ejército de Salvación mismo ha experimentado 

la exclusión y a veces se ha visto obligado a sentarse al margen del 

ecumenismo. Que las mujeres comulgaran habría sido un escándalo 

entre los anglicanos del siglo XIX. Y aunque muchas iglesias 

anglicanas han progresado en sus prácticas de género e incluso 

superado al Ejército de Salvación, hay otros miembros de la Iglesia 

cristiana para quienes la ordenación de mujeres sigue siendo un 

campo de batalla. 

Pero seamos honestos. El temprano posicionamiento de las 

mujeres en el Ejército de Salvación aún no ha encontrado su plena 

aplicación. ¿Se debe esto a que el Espíritu Santo no ha dotado a las 

mujeres en nuestro siglo? ¿O es que las convenciones sociales nos 

han hecho reticentes a reconocer lo que el Espíritu nos ha dado? 

No se trata de establecer cuotas de género o raciales ni ningún 

otro significado matemático de reconocimiento. Ser "uno en Cristo" 

otorga el mismo valor a ambos géneros. La inclusión es honrar a 

Dios y honrar a las personas como dones que Dios ha dado con el 

propósito de movilizar a la iglesia para la transformación de la 

creación. Ya se trate de Catherine Booth o de cualquier otra persona, 

silenciar a alguien a quien el Espíritu ha dotado para hablar, pasar 

por alto a alguien a quien el Espíritu ha dotado para servir, nos 

inmoviliza a todos. Un don no reconocido es un don no liberado 

para la misión, y un don no liberado para la misión es un don 

desperdiciado. 

Imagínese el impacto en el mundo cuando haya un Ejército de 

Salvación en el que "ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni 

libre; no hay varón ni mujer; porque todos... son uno en Cristo 

Jesús" (Gálatas 3:28). 

~~~~ 

Se puede argumentar que la inclusión tanto de mujeres como de 

hombres es un prerrequisito del Evangelio. La igualdad de ambos sexos 

es coherente con la medida de justicia de Jesús. Pero para muchos, la 

ausencia de igualdad e inclusión en el mundo actual no parece 

alarmante. Cuando miramos hacia fuera, a nuestro mundo fracturado, 

los sistemas de castas sociales son omnipresentes, las desigualdades son 

evidentes y el triunfo del poder de unos sobre otros se celebra a 

menudo. 
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En la Casa Kate Booth del Ejército de Salvación, donde estuve 

destinada en Vancouver, nunca se sabía del todo lo que iba a entrar por 

la puerta de atrás. Imagínense el día en que entraron una mujer y un 

niño, aferrándose el uno al otro para salvar sus vidas. Llevaron al 

pequeño a mezclarse con víctimas similares en la nueva zona de juegos 

infantiles. Después de haber sido maltratada y privada de comida, la 

joven madre se encontró en la mesa del comedor. Víctima de una 

injusticia monstruosa, su cara hinchada, negra y azul, indicaba que la 

habían utilizado como saco de boxeo. 

Una curiosa niña de cinco años que ya había vivido en la Casa Kate 

Booth durante un tiempo se sentó a la mesa justo enfrente de la recién 

llegada. Nuestra trabajadora miró fijamente a la niña con ojos que 

decían: "¡No te atrevas a hacer ningún comentario!". Ajena a la 

preocupación, la curiosa niña abrió la boca con palabras que sólo el 

cielo podría haber enviado. "¡Qué pelo tan bonito tienes!". En ese 

momento, el cielo y la tierra se besaron, iluminando la habitación con 

un amor intruso. El rostro magullado e hinchado, tanto tiempo envuelto 

en tinieblas, estalló en una sonrisa. 

Cuando se vive Gálatas 3:28, nadie queda excluido de la reunión 

familiar. En la providencia de Dios, algunas expresiones de amor se 

sellan herméticamente en sobres sin nombre. Y cuando se abren, la 

sanación comienza su viaje. Ese día, se abrió el sobre que había estado 

cerrado con los secretos de la violencia doméstica. Una madre 

maltratada fue incluida en la mesa e invitada a unirse a la familia de la 

Casa Kate Booth. 

Si unos niños de cinco años pueden encontrar formas sin 

precedentes de incluir a los excluidos, imagínense lo que podemos hacer 

el resto de nosotros. - MCM 

~~~~ 

Los regalos no tienen por qué ser grandes o vistosos para ser 

valiosos. Lo demuestra una anécdota contada por Paul du Plessis 

sobre la época en que era subdirector médico en el hospital de 

250 camas del Ejército de Salvación en Zambia. 

Una de las pacientes del leprosario era Rebecca Mutanti. El 

avance de su enfermedad la había dejado sin sensibilidad en 

manos y pies. No tenía dedos en las manos. Su deformidad facial 
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era evidente. Era fácil entender por qué los temores de los 

aldeanos habían creado un estigma y forzado el aislamiento. Por 

otro lado, su deformidad facial no le privaba de una sonrisa 

radiante. 

Cuando Rebecca, que ya dirigía la Aldea de Mujeres, fue 

nombrada Secretaria de la Liga del Hogar, la mujer de Paul, 

Margaret du Plessis, se convirtió en su ayudante. Se reunían para 

planificar las reuniones semanales. Margaret enseñó a Rebecca y 

a las mujeres técnicas de corte y confección. Rebecca enseñó a 

Margaret a cocinar al estilo zambiano. 

La relación empezó a salvar las diferencias lingüísticas, 

raciales y culturales. El respeto mutuo fue creciendo. Cuando 

Margaret y Paul perdieron a su hijo de cinco días en 1971, el 

personal de la misión no sabía cómo ayudarles. Rebecca apareció 

en la puerta trasera de casa de los du Plessis con unas pocas 

monedas de sus escasos ingresos en las palmas de las manos. Se 

sentó allí en silencio con una madre afligida. 

Los pequeños gestos definían una relación personal. Los 

regalos más importantes que Rebecca y Margaret 

intercambiaban eran regalos de respeto y hospitalidad. 

Observada por los demás, su relación abrió la puerta a nuevos 

cambios. Cada año, cuando se celebraba el Día Mundial de 

Oración de las Mujeres en esa zona de Zambia, las 

congregaciones se reunían, excepto, por supuesto, las mujeres 

del Cuerpo de Asentamiento de Enfermos de Lepra. Las que 

padecían la temida enfermedad simplemente aceptaron su 

rechazo. Entonces, por la misericordia de Dios, la Secretaria de la 

Liga del Hogar del cuerpo cercano se acercó a Margaret y le 

preguntó: "¿Crees que las mujeres del Cuerpo de Asentamiento 

de Leprosos estarían dispuestas a unirse a nosotras? Te hemos 

estado observando a ti y a otros misioneros relacionarse con los 

enfermos de lepra durante estos años, y pensamos que sería 

bueno invitarlas." Sin duda, los ángeles del cielo se alegraron 

aquel día.  

~~~~ 

No hubo regocijo por lo que descubrí tras recibir una invitación para 

pasar un tiempo en México. Fui el orador invitado del fin de semana. Con 
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una audiencia de salvacionistas, intercambiamos ideas y cantamos 

nuestras canciones. En la noche del domingo se sugirió que el lunes podría 

ser un día turístico. Un viaje fuera de la ciudad para visitar lugares 

históricos de renombre mundial y comer juntos con los líderes era un 

pensamiento agradable. Me sentía cómodo con el plan hasta que oí por 

casualidad una conversación que me hizo decidir que había que modificar el 

programa del lunes. Descubrí que había oficiales del Ejército de Salvación y 

laicos de su congregación que se dirigían regularmente a la ciudad por la 

noche con comida y el deseo de atender a la gente y entablar relaciones. 

Pregunté si podía cambiar mi programa y ser incluida. 

Ajustamos nuestra excursión turística para volver a tiempo para una 

incursión en la ciudad.  Nuestra primera parada fue el cuerpo del Ejército 

de Salvación, donde cargamos el vehículo con sopa y pan. Me dijeron 

simplemente que nos encontraríamos con personas sin hogar. Para mi 

sorpresa, empezamos a adentrarnos en lugares secretos: viviendas de la 

ciudad ocultas tras la vegetación y solares baldíos. Cuando llegábamos, la 

gente salía a pedirnos la sopa. Los miembros del cuerpo que habían estado 

allí antes nos guiaban por los recovecos y grietas del paisaje. 

Aquella noche hablé con madres adolescentes y sostuve en brazos a 

pequeños bebés que intentaban sobrevivir en una nación donde el tejido 

social no incluía recursos para sus necesidades. Y entonces nuestra 

conversación giró hacia lo que, para mí, sigue siendo inolvidable. 

Había más zonas ocultas a las que no podíamos llegar. Para mi horror, 

el suelo bajo nuestros pies tenía una red de alcantarillas donde vivían 

cientos de niños. A pocas manzanas estaban los que vivían arriba, con sus 

casas amplias y sus jardines bien cuidados. Allí los padres también tenían 

hijos y, naturalmente, se preocupaban por su bienestar. En ocasiones, estos 

niños tan bien cuidados enfermaban y necesitaban un trasplante de 

órganos. Aquella noche me enteré de que se podía encontrar una solución a 

la crisis por un precio. Un niño de las alcantarillas era secuestrado por 

personas en un vehículo sin identificación. Se establecía un sistema de pago 

a cambio de un riñón o cualquier otro órgano de la lista de compra. Los 

niños eran introducidos clandestinamente en el quirófano, donde se 

perpetraba el robo de su recurso vital. El órgano era transportado por el 

pasillo hasta una familia que lo esperaba con impaciencia. Dos o tres días 

después, el "donante" era llevado de vuelta a su "domicilio" para volver a 

entrar en las cloacas, débil e indefenso. 
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Los secretos viven en las cloacas de la injusticia. Niños cuyos nombres 

no se conocen, excluidos del censo de la ciudad como si simplemente no 

existieran. - MCM 

~~~~ 

Cuando se es trabajador social, se tiende a etiquetar el mundo según 

categorías. Eres un profesional al que se enseña a diagnosticar 

situaciones y a identificar a los demás por los nombres de sus 

circunstancias: "sin techo", "enfermo mental", "hambriento", "pobre", 

"víctima de la trata". Los verdaderos nombres que se dan a las personas 

al nacer pueden permanecer desconocidos junto con las historias de sus 

vidas. 

No conocer nunca los nombres de los "categorizados" y vivir con 

indiferencia ante las razones de su difícil situación es otra forma de 

exclusión. 

Mi tradición profesional utiliza títulos que indican movilidad 

ascendente y posiciones de logro. Los puestos con credenciales y 

ascensos profesionales pueden ser lugares donde esconderse. Las 

puertas cerradas de los despachos con placas de identificación que 

señalan un mayor poder posicional pueden convertirse en lugares que 

excluyen a las personas. Que Dios nos ayude a superar la tentación de 

etiquetar a las personas o de utilizar nuestro puesto para excluir a 

quienes deberíamos conocer por su nombre. 

En una serie de conferencias que pronuncié un fin de semana de 

Pascua, compartí el encuentro de María con Jesús después de su 

resurrección, tal como se recoge en Juan 20. María oye a Jesús llamarla 

por su nombre. María oye que Jesús la llama por su nombre. Qué 

momento debió de ser aquel. María es reconocida y validada al oír su 

nombre de nacimiento. Después de que me llamaran "Comisionada" 

durante todo el fin de semana, el domingo por la mañana compartí con 

la congregación que no hay nada como que te llamen por tu nombre de 

pila. Cuando estreché la mano a los miembros de la congregación al 

final del servicio, algunos se atrevieron a saludarme por "Christine". 

Percibí una calidez infantil de compromiso al bajarnos de nuestros 

pedestales de exclusión. - MCM 

~~~~ 
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La visión de Dios de Gálatas 3:28 aún está inacabada.  

"Inclusión" y "exclusión" no son palabras descriptivas; son palabras 

de valor. Son medidas tanto de justicia como de injusticia. Nuestro 

mundo permanecerá dañado hasta que las categorías que describen 

nuestra humanidad no estén marcadas por la superioridad y la 

segregación. Nuestro mundo seguirá marcado hasta que las categorías 

que describen nuestra humanidad sigan empañadas por la superioridad 

y la segregación. Nuestras sociedades son menos de lo que deberían ser 

mientras no se proteja a los niños abandonados y a las madres 

vulnerables. Nuestras vidas en común estarán manchadas hasta que 

nuestra valía se encuentre en lo que somos y no en lo que hacemos. 
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CAPITULO 2 

DESAFIANDO PRÁCTICAS 

CULTURALES 

 

Él te ha dicho, oh mortal, lo que es 

bueno; y ¿qué pide el Señor de ti sino 

que hagas justicia, ames la bondad y 

camines humildemente con tu Dios? 

(Miqueas 6:8) 

 

Deja que las buenas relaciones marquen tus días y tus noches. 

Camina humildemente con Dios,  

Ofrece dones de misericordia a amigos y vecinos,                

Busca la justicia para quienes son tratados injustamente. 

Deja que Dios sea Dios para que sepas valorarte a ti mismo, 

Elige la bondad cuando sientas la tentación de arremeter, 

         Busca lo que es justo para quienes han sido agraviados. 

Deja que Dios dirija tu camino, 

         Extiende el beneficio de la duda a los demás. 

          Usa tu influencia social en beneficio de los que no la tienen. 

Desafía a la sociedad en lugar de culpar a las víctimas.  

 

a justicia es un concepto con muchos significados. Es 

demasiado multidimensional para reducirlo a una única 

definición de diccionario. 

Existe la justicia legal/judicial: En las sociedades 

democráticas y en muchas otras culturas se asume que "uno 

tiene lo que se merece". La virtud se recompensa, el mal se 

castiga y los delincuentes son llevados ante la justicia. Se les 

castiga de acuerdo con la ley como delincuentes culpables. El 

sistema judicial juzga y castiga según el delito. 

Existe la justicia ética/de derechos humanos: La justicia ética 

da un significado diferente a "tienes lo que te mereces". En la 

L 
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ecuación moral que vincula los derechos básicos con la condición 

de ser humano, los individuos son intrínsecamente dignos de 

ocupar un lugar en la sociedad y de contribuir a ella y recibir 

beneficios de ella. Así, los ciudadanos tienen derecho a la 

educación, la atención sanitaria y las oportunidades de empleo 

que hacen posible el florecimiento humano. Una sociedad es una 

"sociedad justa" cuando todos tienen acceso equitativo a las 

ventajas y beneficios de la nación. Los defensores de la justicia 

social sostienen que estos mismos derechos humanos y 

principios de igualdad deben extenderse a todos los ciudadanos 

del mundo. 

Luego está la justicia divina/ la justicia de Dios: La justicia 

de Dios abarca medidas de justicia tanto legal como ética. En 

cierto sentido, las personas que desprecian las leyes divinas de la 

vida reciben su "merecido". El pecado genera su inevitable franja 

de destrucción. El egoísmo acaba infligiendo su castigo. La 

codicia desenfrenada garantiza la desgracia e incluso la 

venganza de quienes han sido explotados. El engaño puede 

conducir a ganancias a corto plazo, pero garantiza el dolor a 

largo plazo.  

En otro sentido, sin embargo, la paradoja espiritual de la justicia de 

Dios es que no recibimos "lo que merecemos". En lugar de castigo, 

recibimos perdón. En lugar de ser culpables para siempre, se nos 

concede una pizarra limpia, una especie de clemencia. Y entonces, se nos 

invita a caminar junto a Jesús, que ya nos ha mostrado cómo vivir y 

cómo amar. Como personas perdonadas y amadas, Dios nos capacita 

para vivir bien y participar en hacer la vida bien con los demás. 

Pero, ¿cómo participamos en la búsqueda de la justicia de Dios? 

¿Cuál es la motivación cristiana? 

En primer lugar, reconocemos el valor de todo ser humano. 

Aceptamos la convicción cristiana de que toda persona ha sido creada a 

imagen de Dios. Cada persona - sin excepciones - está marcada con la 

belleza de Dios. Y, en consecuencia, toda persona debe ser valorada y 

tratada con justicia. 

El segundo mandato es estar motivados por el amor: la práctica de 

amar al prójimo como a uno mismo. Cuando estamos en nuestro mejor 

momento, el amor de Dios en nosotros no conoce límites. Y la capacidad 
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de amar que Dios nos ha dado genera relaciones justas, relaciones que 

incluyen la visión de proteger a los vulnerables. 

La justicia divina es generada por el amor de Dios. La extensión 

del amor de Dios incorpora la justicia. La tenacidad del amor de Dios 

liberada en el espíritu humano se niega a aceptar la injusticia. Perseguir 

la justicia se convierte en parte de lo que significa amar. 

La justicia de Dios  nos invita a la ecuación espiritual que 

eleva la vida por encima del nivel de la justicia meramente legal 

y ética. Participamos con el cuerpo mundial de Cristo en la 

visión de una creación justa, un mundo en el que las personas 

vivan con la misma dignidad, los mismos derechos y el mismo 

respeto, en una relación justa entre ellas. 

En consecuencia, imaginamos, soñamos, oramos y trabajamos 

por un mundo en el que -  

Vivamos en igualdad - sin discriminación.                  

Vivamos seguros - sin violencia. 

Vivamos justos - sin explotación.                                   

Vivamos con opciones. 

Vivamos con dignidad.                                                  

Vivamos con misericordia. 

Eliminamos las desigualdades. 

Acogemos las oportunidades de  aprender y trabajar. 

Defendemos. 

Vivimos perdonados y extendemos el perdón a los demás. 

Vivimos siendo amados en relaciones justas. 

Tenemos hambre y sed de justicia para todos.                  
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Rechazando el racismo 

l racismo es una fuerza que niega la vida, un arma de 

injusticia. Es una "estructura de pecado" que niega a las 

personas la oportunidad de ser iguales. El racismo degrada 

a sus víctimas y veta su verdadera humanidad. Su poder abusivo 

condena a las personas a prisiones étnicas y guetos de clase social. El 

racismo cierra las puertas a empleos deseables, entorpece las 

relaciones y condena a las personas al empobrecimiento económico. En 

las horas más oscuras de la historia, el racismo ha generado 

escuadrones de la muerte y ha justificado la "limpieza étnica" y el 

genocidio. Y aunque no podemos permitirnos tolerar tales horrores, si 

somos sinceros, en todos nosotros hay rastros de esta enfermedad que 

niega la vida. En silencio, nos sentimos superiores a alguien en algún 

lugar por nuestra raza, nacionalidad, cultura u orgullo personal.    

 
Encontrando a Dios en la Historia Bíblica  

Reconocer que podemos resistirnos a la voluntad y los caminos de Dios, 

Confesar que estamos influenciados por la cultura que nos rodea, 

Permitir que el conocimiento evangelice nuestro comportamiento, 

Permitir que el misterio capte nuestra atención. 

• Lee la historia en silencio, centrándose en la dinámica 

entre Jesús y la mujer. 

• Vuelve a leer la historia, esta vez en voz alta. Imagínate 

como un observador in situ. Escucha atentamente el 

diálogo entre la mujer y Jesús. 

• Resistiendo la tentación de espiritualizar el encuentro, 

intenta adentrarse en los sentimientos de la samaritana. 

Reflexiona sobre la imagen que tenía de sí misma cuando 

llegó al pozo, luego reflexiona sobre el impacto del 

acontecimiento en la mujer e intenta describir los 

sentimientos que debió de tener cuando dejó a Jesús y se 

alejó del pozo. 

• Si pudieras escuchar los pensamientos internos de la 

mujer mientras caminaba por la calle, ¿qué crees que se 

habría dicho a sí misma? 

E 
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• Si trabajas en grupo, compara tus ideas y comentarios con 

los de los demás.  

  Jesús salió de Judea y emprendió el regreso a Galilea. Pero tenía 

que pasar por Samaría. Así que llegó a una ciudad samaritana 

llamada Sicar, cerca de la parcela de tierra que Jacob había dado a 

su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob, y Jesús, cansado por el 

viaje, estaba sentado junto al pozo. Era cerca del mediodía. 

             Vino una samaritana a sacar agua, y Jesús le dijo: "Dame de 

beber" (Sus discípulos habían ido a la ciudad a comprar comida). La 

samaritana le dijo: "¿Cómo es que tú, judío, me pides de beber a mí, 

mujer de Samaría?". (Los judíos no comparten cosas en común con 

los samaritanos.) Jesús le contestó: "Si conocieras el don de Dios, y 

quién es el que te dice: "Dame de beber", se lo pedirías a él, y él te 

daría agua viva." La mujer le dijo: "Señor, no tienes cubo, y el pozo 

es profundo. ¿De dónde sacas esa agua viva? ¿Eres tú mayor que 

nuestro antepasado Jacob, que nos dio el pozo, y con sus hijos y sus 

rebaños bebió de él?". Jesús le dijo: "Todo el que beba de esta agua 

volverá a tener sed, pero el que beba del agua que yo le daré no 

tendrá sed jamás. El agua que yo les daré se convertirá en ellos en un 

manantial de agua que brotará hasta la vida eterna." La mujer le 

dijo: "Señor, dame esa agua, para que nunca tenga sed ni tenga que 

seguir viniendo aquí a sacar agua". 

          Jesús le dijo: "Vete, llama a tu marido y vuelve". La mujer le 

respondió: "No tengo marido". Jesús le dijo: "Tienes razón al decir: 

"No tengo marido"; porque has tenido cinco maridos, y el que tienes 

ahora no es tu marido. Lo que has dicho es verdad". La mujer le dijo: 

"Señor, veo que eres profeta. Nuestros antepasados adoraban en este 

monte, pero tú dices que el lugar donde hay que adorar es en 

Jerusalén." Jesús le dijo: "Mujer, créeme, llega la hora en que no 

adoraran al Padre ni en este monte ni en Jerusalén. Ustedes adoran 

lo que no conocen; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la 

salvación viene de los judíos. Pero viene la hora, y ya está aquí, en 

que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en 

verdad, porque el Padre busca a tales que le adoren. Dios es espíritu, 

y los que le adoran deben adorar en espíritu y en verdad." La mujer 

le dijo: "Sé que viene el Mesías" (que se llama Cristo). "Cuando 

venga, nos anunciará todas las cosas". Jesús le dijo: "Yo soy el que te 

habla".   
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En aquel momento llegaron sus discípulos. Estaban asombrados de 

que hablara con una mujer, pero nadie dijo: "¿Qué quieres?" o "¿Por qué 

hablas con ella?". Entonces la mujer dejó su cántaro de agua y volvió a la 

ciudad. Dijo a la gente: "¡Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo 

lo que he hecho! No puede ser el Mesías, ¿verdad?". Salieron de la ciudad 

y se pusieron en camino hacia él. 

Mientras tanto, los discípulos le insistían: "Rabí, come algo". Pero él 

les dijo: "Tengo que comer algo que ustedes no saben". Entonces los 

discípulos se dijeron unos a otros: "¿Seguro que nadie le ha traído algo de 

comer?". Jesús les dijo: "Mi comida es hacer la voluntad del que me ha 

enviado y terminar su obra. ¿No dicen ustedes: 'Cuatro meses más, y 

vendrá la siega'? Pero yo os digo: miren a su alrededor y vean cómo los 

campos están maduros para la siega. El segador ya está recibiendo su 

salario y está recogiendo frutos para la vida eterna, de modo que el 

sembrador y el segador pueden alegrarse juntos. Porque aquí se cumple 

el dicho: "Uno siembra y otro cosecha". Yo les he enviado a segar lo que 

ustedes no han trabajado. Otros han trabajado, y tú has participado en 

su trabajo". 

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por el 

testimonio de la mujer: "Me ha dicho todo lo que he hecho". Cuando los 

samaritanos se acercaron a él, le pidieron que se quedara con ellos; y se 

quedó allí dos días. Y muchos más creyeron por su palabra. Dijeron a la 

mujer: "Ya no creemos por lo que has dicho, sino que lo hemos oído por 

nosotros mismos, y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del 

mundo" (Juan 4, 1-42). 

En la época de Jesús, las expresiones de racismo eran tanto manifiestas 

como aprobadas. Los samaritanos eran los destinatarios de los prejuicios y 

la discriminación. Vivían en la región de Samaria, la tierra del antiguo 

reino del norte de Israel que había sido conquistada siglos antes del 

nacimiento de Jesús. En la tradición judía, los samaritanos eran 

descendientes de matrimonios mixtos entre asirios e israelitas. Se les 

consideraba "mestizos", una mezcla de impureza étnica. En consecuencia, 

estaban culturalmente aislados de los que eran étnicamente "puros". Las 

consecuencias sociales generaron una animosidad mutua entre judíos y 

samaritanos.3
 

Jesús comprendió las prácticas culturales imperantes: los 

estereotipos y la segregación. La samaritana anónima que Jesús 
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encontró en el pozo de Jacob también lo sabía. "¿Cómo es que tú, judío, 

me pides de beber a mí, mujer de Samaria?", le preguntó. Sin embargo, 

con un movimiento decidido pero silencioso hacia ella, Jesús 

contrarrestó la cultura y rompió las barreras de la intolerancia racial y 

la discriminación de género.  

 
Desafíos actuales 

      La superioridad de clase impregna el paisaje humano. El 

sentimiento de ser superior se desencadena con mayor frecuencia 

cuando nos comparamos con los demás y pensamos "soy mejor que tú". 

Los puntos desencadenantes incluyen la historia familiar, la posición 

económica, los niveles de inteligencia, los logros educativos, el estatus 

profesional, la madurez espiritual, las habilidades sociales, el color de la 

piel y el origen étnico. Identifique uno o dos de los puntos 

desencadenantes en los que, si es sincero, es vulnerable a sentirse 

superior a los demás. ¿Por qué cree que se sientes así? ¿Cómo afecta el 

sentimiento de superioridad a su comportamiento? ¿Qué cree que 

puede hacer para modificar sus actitudes y su vulnerabilidad? 

      La samaritana empezó el día con una reputación dañada. Más tarde, 

fue la comidilla del pueblo de una manera diferente. ¿Qué cree que la 

gente del pueblo dijo de ella después de su encuentro con Jesús? Si 

hubiera escuchado la conversación de los discípulos durante la cena, 

¿qué comentarios cree que habría oído? 

       El Holocausto, los campos de exterminio de Camboya, el genocidio 

de Ruanda, el escándalo de Darfur y otros horrores por motivos raciales 

han deshonrado nuestro paisaje humano y estropeado la creación de 

Dios en los últimos cien años. 

      El propio Ejército de Salvación colaboró con el régimen del 

apartheid de Sudáfrica antes de 1991. Si el silencio y el 

desentendimiento no son opciones en estas situaciones, ¿qué podemos 

hacer? ¿Individualmente? ¿Colectivamente? Esto es lo que dijo el 

Ejército de Salvación en su confesión a la Comisión de la Verdad y la 

Reconciliación de Sudáfrica: "Si bien nos preocupamos por el cuerpo y 

el alma, deberíamos haber atacado con más fuerza el mal que destruyó 

tanto los cuerpos como las almas en primer lugar. Al profesar una 

postura apolítica, usamos esto para evitar el tipo de protesta por la que 

se conocía al Ejército de Salvación inicial”. La declaración continuaba 
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comprometiendo al Ejército de Salvación "a seguir adelante con el 

proceso de reconciliación, a equilibrar las funciones sacerdotal y 

profética en el ministerio, a la justa redistribución de los recursos en 

Sudáfrica y a seguir ofreciendo atención pastoral a las víctimas y a los 

autores de los crímenes de la era del apartheid”.4
 

 
Oraciones de Respuesta  

Cerca de casa 

Dios nuestro, queremos proclamar nuestra inocencia. Declararnos 

culpables de la etiqueta "racista" es una carga demasiado pesada de llevar. 

Pero, cuando somos lo suficientemente fuertes para ser honestos con 

nuestras propias almas, confesamos que hemos sido contaminados. En 

nuestro silencio, hemos mirado a los demás y hemos pensado: "Yo soy 

mejor que tú; mi especie, mi tribu es superior a la tuya". Señor, infunde en 

nosotros el anhelo de lo que es justo, de lo que es bueno. Amén.  

Más allá de nuestras fronteras  

Dios creador, ¿por qué es más fácil ser excluyente que incluyente? ¿Por 

qué defendemos nuestro comportamiento disruptivo a través de la 

pantalla de nuestras buenas intenciones mientras juzgamos el 

comportamiento de los demás por sus acciones indisciplinadas? ¿Por qué 

es más fácil condenar la violencia étnica en países lejanos a nuestras 

fronteras nacionales que confesar las atrocidades sociales dentro de 

nuestra propia nación? Señor, somos menos de lo que podemos ser, más 

egocéntricos de lo que debemos ser, más etnocéntricos de lo que es bueno 

para nuestro mundo compartido. Necesitamos que intervenga tu espíritu. 

Amén.  

Añada sus propias oraciones específicas por los que están cerca 

de casa y por los que están más allá de sus fronteras. 
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Dignificando a los ciudadanos de segunda 
clase 

 

uién es mi vecino?" es una pregunta problemática y 

compleja. El dilema del prójimo es especialmente 

espinoso cuando está vinculado a cuestiones de justicia 

que implican un sentido de responsabilidad por la situación de 

otras personas. El encuentro entre Jesús y el abogado que dio lugar 

a la parábola del buen samaritano es un punto de partida para 

desentrañar las complejidades.  

Encontrando a Dios en la Historia Bíblica  

     Si trabajas con un grupo, oren juntos: 

Dios, ilumina nuestros recuerdos para evitar errores del pasado,   

Aviva nuestras conciencias para hacer lo correcto en el presente,   

Forma nuestro carácter para guiar nuestra conducta en el futuro. 

       Invita a tres personas, una de ellas como moderador, a leer las frases de 

conexión del texto. Identifica a una segunda persona del grupo para que lea 

el guion del abogado y a otra persona para que lea las palabras de Jesús. 

      Escucha atentamente la lectura del texto en voz alta. 

• Sin responder, tómate un tiempo para reflexionar en silencio. 

• Has que las tres personas vuelvan a leer el encuentro. Mientras lo 

hacen, identifiquen una observación para compartirla con el grupo. 

• Comparta sus observaciones con los demás.  

En aquel momento se levantó un abogado para poner a prueba a Jesús. 

"Maestro", le dijo, "¿qué debo hacer para heredar la vida eterna?". Él le 

respondió: "¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella?" Respondió: 

"Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus 

fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo." Y le dijo: "Has 

dado la respuesta correcta; haz esto y vivirás". 

Pero queriendo justificarse, preguntó a Jesús: "¿Y quién es mi prójimo?". 

Jesús le contestó: "Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos 

de unos ladrones, que lo despojaron, lo golpearon y se fueron, dejándolo medio 

¿Q 
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muerto. Por casualidad, un sacerdote iba por aquel camino; y cuando lo vio, 

pasó de largo por la otra orilla. Así también un levita, cuando llegó al lugar y 

lo vio, pasó de largo. Pero un samaritano que iba de camino se le acercó, y al 

verle se compadeció de él. Se acercó a él y le vendó las heridas, echándoles 

aceite y vino. Luego lo cargó en su propio animal, lo llevó a una posada y 

cuidó de él. Al día siguiente sacó dos denarios, se los dio al posadero y le dijo: 

"Cuida de él y, cuando vuelva, te devolveré lo que hayas gastado". ¿Cuál de 

estos tres crees que fue el prójimo  del hombre que cayó en manos de los 

ladrones?". Él respondió: "El que le mostró misericordia". Jesús le dijo: "Vete y 

haz tú lo mismo" (Lucas 10, 25-37).  

La historia nos ofrece muchas razones para celebrar, pero también está 

marcada por una falta de vecindad que ha marcado nuestra humanidad con 

la explotación y el abuso. La trata de esclavos nos recuerda lo racistas y 

crueles que pueden ser las personas con "el otro". 

Jesús vivió en una cultura clasista en la que la discriminación estaba 

muy extendida y se consideraba normal. Los líderes religiosos formaban 

parte de una estructura de clases elitista. La plena participación en la vida 

del templo y la sinagoga estaba restringida a los miembros de una familia 

étnica. Los samaritanos eran víctimas de la discriminación étnica. Y en 

medio de ese entorno social, Jesús fue un perturbador cultural. 

Durante sus años de ministerio, Jesús alcanzó cierta prominencia social. 

Se hablaba mucho de este nuevo profeta. Sus enseñanzas causaron revuelo. 

Sus milagros ocuparon los titulares. Comenzaron a circular rumores sobre 

el Mesías. Jesús era más cuidadoso y calculador que en días anteriores. Y de 

nuevo se le encuentra en un foro público, esta vez interactuando con un 

abogado. 

En el relato bíblico, es el abogado quien hace la primera pregunta: 

"Maestro, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna?". Jesús responde a 

la pregunta con dos palabras. "¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué lees en 

ella?". Morder el anzuelo y ver una oportunidad para hacer alarde de su 

conocimiento de las Escrituras, el abogado recita la respuesta correcta. 

Haciendo gala de una aguda inteligencia, el abogado y Jesús continúan su 

enfrentamiento verbal. Jesús aprovecha entonces la situación para contar 

una historia que constituye un momento didáctico extraordinario.  

El impacto de la parábola es profundo. Jesús se dirige a su propio 

pueblo. Su herencia cultural le hace plenamente consciente de la tensión 

étnica entre el pueblo judío y los samaritanos. Invierte la situación social 
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imperante. Los sacerdotes de la casta superior y los levitas guardianes del 

templo son retratados como los villanos. Los samaritanos, de casta inferior, 

son aplaudidos por su comportamiento moral superior. 

Las palabras de Jesús liberan a los samaritanos de su condición de 

segunda clase. Su parábola se enfrenta a los prejuicios raciales, encumbra a 

los marginados y respalda las prácticas religiosas fuera de los rituales del 

templo. De forma radical, las puertas de la comunidad de fe se abren a 

más de un pueblo étnico. La noción predominante de que Dios ama a una 

raza o clase más que a otra queda derrotada. Las acciones de Jesús 

anuncian que todos los pueblos son elegidos y amados por Dios. La 

contención cultural y étnica de la fe se hace añicos. El encuentro supone 

un duro golpe para el statu quo cultural.  

 
Desafíos actuales  

       Seamos claros. Tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, 

"amar al prójimo como a uno mismo" no significa cultivar el arte de la 

vida recíproca. La máxima "tú me rascas la espalda, yo te rasco la tuya" 

no es válida. Si me invitas a cenar a tu casa y yo te correspondo 

invitándote a la mía, sigo quedándome corto. En cambio, nos resulta 

útil definir a los prójimos con un visor externo. En concreto, los 

prójimos son "cualquiera que esté al alcance de nuestra compasión de 

"marcar la diferencia"". Los vecinos no son cualquier persona de 

cualquier lugar. Son personas al alcance tangible de nuestra compasión. 

El desafío de Jesús es que nos demos cuenta de hasta dónde puede 

llegar nuestra compasión.  

• Fíjese bien: Entienda por "prójimo" a las personas que conoce por 

su nombre. Empiece por la familia y amplíe el círculo a los amigos. 

Amplíe el círculo para incluir a las personas que viven cerca, los 

compañeros de trabajo y la comunidad eclesial. Amplíe el alcance a 

las relaciones que tuvieron sentido en el pasado y prepárese para 

responder a las que aún no han aparecido en su vida. 

• Vaya más allá del propio interés: Vivir sólo por interés propio es 

para quejosos. Si algo nos enseña la parábola del Buen Samaritano 

es que el interés propio se cambia por el interés del otro. El 

significado cristiano del prójimo hace que nuestros ojos y oídos se 

dirijan hacia fuera. 

• Hacer algo global: Cuando la búsqueda de la justicia se vincula con la 
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visión que Jesús tenía de vivir correctamente y hacer que la vida sea 

correcta con los demás, amar a nuestros vecinos globales no es 

negociable. Los vecinos del mundo están informados. Oran con 

inteligencia, dan dinero estratégicamente, defienden los derechos 

humanos y abogan por la justicia más allá de sus fronteras nacionales.  

• No se sienta superior: Los vecinos generosos corren el riesgo de creer 

que todo está de su parte. La verdad es que ser humano es ser 

dependiente, y los supuestos benefactores a menudo descubren que 

han recibido más de lo que han dado. No te olvides de mostrar 

hospitalidad a los extraños, porque así algunas personas han mostrado 

hospitalidad a los ángeles sin saberlo (ver Hebreos 13:2). 

La isla de Goree está situada a pocos kilómetros de la costa de Dakar 

(Senegal), en África Occidental. Hoy, la isla es una atracción turística que 

muestra la arquitectura de los conquistadores portugueses, holandeses y 

franceses. Pero históricamente, Goree fue un complejo penitenciario 

dedicado a la trata de esclavos. Era uno de los centros de tránsito donde se 

reunía y encerraba a los cautivos negros africanos hasta su embarque hacia 

el Nuevo Mundo. Los que sobrevivían al viaje se convertían en mercancías 

al servicio de los intereses económicos de los dueños de las plantaciones y 

otras personas con poder social. 

En algunos aspectos, las cosas son muy diferentes hoy en día. En 

2008, Estados Unidos eligió como presidente a un talentoso hombre 

negro. Pero cuando se conectan los puntos culturales con los 

acontecimientos de la historia, las consecuencias siguen prevaleciendo. 

Pasee por las calles de Savannah, Georgia, y observe los dolorosos 

efectos del legado del pasado. Los gerentes de hotel son blancos y el 

personal de servicio afroamericano. Los propietarios de negocios son 

blancos y los cajeros,  negros. Los ricos suelen ser blancos y los pobres 

negros. Se invita a los turistas a visitar las plantaciones para ver cómo 

era la vida antes, pero es demasiado evidente que en muchos aspectos 

la estructura de clases y la discriminación del pasado continúan. 

En otros países "desarrollados", la lucha histórica y cultural de los 

grupos indígenas continúa. Los pueblos aborígenes de Canadá, 

Australia y los países sudamericanos luchan a diario contra la 

discriminación y la represión. Según la ley pueden ser iguales, pero en 

realidad viven como ciudadanos de segunda clase.  

• Piense en sus vecinos. Escriba los nombres e identifica a las personas en 

tres categorías: 1) Personas cercanas: personas a las que conoce por su 
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nombre; 2) Personas en las que piensa a veces: personas sobre las que 

lee u oye hablar en la televisión; personas que vivían cerca de usted pero 

se han ido; personas que llaman su atención en situaciones difíciles; 

personas que viven más allá de tu interés personal pero siguen entrando 

en su conciencia; 3) Vecinos del mundo: personas de países que a veces 

captan su interés y compasión a larga distancia. Elije a una persona que 

tenga dificultades. Identifica una situación que despierte tu compasión. 

Decide hacer algo tangible para expresar tu preocupación. 

• Responder a las necesidades del prójimo es incómodo y puede 

resultar costoso. "Amar al prójimo" implica el uso de las valiosas 

monedas del tiempo y el dinero. Paradójicamente, suele ocurrir 

que las personas que tienen tiempo no tienen dinero y las que 

tienen dinero a menudo carecen de tiempo. ¿Qué moneda valoras 

más? Entre el tiempo y el dinero, ¿cuál le resulta más fácil soltar? 

• Reflexiona sobre la cultura en la que vive. Identifica grupos 

de personas, en particular ciudadanos de segunda clase 

sometidos a estigma social, sexual o religioso. ¿Qué 

expresiones de comportamiento de "buen vecino" pondrán 

una sonrisa en sus rostros? ¿Qué iniciativas pueden redundar 

en su beneficio social? 

        La parábola de Jesús se centra en la atención individual. La víctima 

es rescatada por el samaritano. Una mirada más profunda revela 

estructuras sociales sistémicas que afectan al comportamiento del 

sacerdote y el levita. Identifica organizaciones que trabajen con algunos 

de los grupos de personas que has nombrado en la pregunta anterior. No 

te limites a los ministerios del Ejército de Salvación, pero tampoco des 

por sentado que ya lo sabes todo sobre esos ministerios. Invite a un 

representante a presentar su trabajo a su grupo; haga una cita para 

visitar sus oficinas; considere convertirse en voluntario y unirse a sus  

causas.  

 

Oraciones de Respuesta  

Cerca de casa 

Dios vivo, como pueblo tuyo, somos tus manos, tus pies, tus labios, tus 

emisores de cheques. Somos tus co-creadores. Sabemos que cuando 

amamos, estamos vivos. Hemos aprendido que estamos más vivos cuando 

amamos. Y tú has dejado claro que nuestro amor por ti y nuestro amor por 

el prójimo son inseparables. Danos energía para vivir tu amor de manera 
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que abra las puertas de las oportunidades a las personas que luchan en los 

márgenes. Permítenos abrirnos por el bien de los demás. Amén. 

Más allá de nuestras fronteras  

Dios Creador, reconocemos que algunos países están menos desarrollados 

que otros. Las razones son muchas, pero algunas naciones son más 

prósperas y las personas que viven en ellas son más privilegiadas. Te 

pedimos que nuestros gobernantes y empresarios sean buenos 

samaritanos. Que sus acciones estén marcadas por la generosidad. Ya se 

trate de aranceles comerciales, regalos en especie, patentes médicas, 

dinero o acceso a la última tecnología, que los países más desarrollados 

del mundo compartan su generosidad con las naciones que viven con 

mucho menos. Amén. 

Añada sus propias oraciones específicas por los que están cerca de 

casa y por los que están más allá de sus fronteras. 
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Arriesgando la propia reputación 

a ecuación de Jesús para vivir plenamente es sorprendente: 

Expresa amor a Dios, a ti mismo y a los demás, y vivirás;    

Niégate a expresar amor a Dios, a ti mismo y a los demás, y 

morirás. 

      En otras palabras, vivir sin amar es como suicidarse a cámara lenta. Y la 

premisa de esta serie de estudios es que Jesús no se limita a enseñar una 

teoría sólida, sino que su vida expresa mejor que nadie cómo vivir y amar. 

Jesús demuestra repetidamente que buscar la justicia para el otro es una 

expresión de amor. 

       No nos sorprende ver a Jesús defender a los samaritanos y abogar por la 

dignidad de los excluidos de la vida en la calle. Sin embargo, nos sentimos 

inclinados a mirar con otros ojos cuando vemos a Jesús pasar tiempo con 

prostitutas y borrachos. Tener compasión por las personas que viven en 

pecado es una cosa, pero invitarlas a su círculo de amigos es chocante 

(véase Lucas 7:34). Por otra parte, sus acciones sólo resultan sorprendentes 

hasta que examinamos más detenidamente su actitud general hacia las 

personas. En repetidas ocasiones, Jesús fue más allá de las convenciones 

sociales. Su amor por el prójimo se extendía a cualquiera que estuviera al 

alcance de su compasión de "hacer la diferencia".  

 
Encontrando a Dios en la Historia Bíblica  

Deja que la gracia de Dios te acerque,      

Deja que la verdad de Dios te inspire,       

Deja que el amor de Dios te emocione.  

• Lee los tres textos consecutivamente en silencio y sin 

hacer comentarios. 

• Pide a alguien que lea los textos por segunda vez en voz 

alta. Concéntrate en cómo se relacionó Jesús con los 

recaudadores de impuestos y las mujeres. 

• Lee el texto por tercera vez, de nuevo en voz alta. Esta 

vez, céntrate en cómo respondió Jesús a los fariseos en los 

textos. 

L 
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• Anota sus principales impresiones. 

• Comenten sus impresiones entre ustedes. 

Mientras Jesús  caminaba, vio a un hombre llamado Mateo que estaba 

sentado junto al quiosco de los impuestos; y le dijo: "Sígueme". Y él, 

levantándose, le siguió. 

Y mientras cenaba en casa, vinieron muchos publicanos y pecadores y se 

sentaron con él y con sus discípulos. Al ver esto, los fariseos dijeron a sus 

discípulos: "¿Por qué come su maestro con publicanos y pecadores?". Al oír 

esto, les dijo: "Los sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos. Id 

y aprended qué significa esto: 'Misericordia quiero y no sacrificios'. Porque 

no he venido a llamar a justos, sino a pecadores" (Mateo 9, 9-13) . 

Uno de los fariseos invitó a Jesús a comer con él, y éste entró en casa del 

fariseo y se sentó a la mesa. Una mujer pecadora de la ciudad, al enterarse de 

que Jesús comía en casa del fariseo, le trajo un frasco de alabastro con 

perfume. Se puso detrás de él, a sus pies, llorando, y comenzó a bañarle los 

pies con sus lágrimas y a secárselos con sus cabellos. Luego siguió besándole 

los pies y ungiéndoselos con el ungüento. Al ver esto, el fariseo que lo había 

invitado se dijo: "Si este hombre fuera profeta, sabría quién y qué clase de 

mujer es la que lo está tocando: que es una pecadora." Jesús tomó la palabra 

y le dijo: "Simón, tengo algo que decirte". "Maestro", le respondió, "habla". 

"Cierto acreedor tenía dos deudores; uno debía quinientos denarios, y el otro 

cincuenta. Como no podían pagar, canceló las deudas de ambos. Ahora, ¿cuál 

de ellos le querrá más?". Simón respondió: "Supongo que aquel a quien le 

condonó la deuda mayor". Jesús le dijo: "Has juzgado bien". Y volviéndose 

hacia la mujer, dijo a Simón: "¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa; no me 

diste agua para los pies, pero ella ha bañado mis pies con sus lágrimas y los 

ha secado con sus cabellos. No me diste ningún beso, pero desde que entré ella 

no ha dejado de besarme los pies. Tú no ungiste mi cabeza con aceite, pero 

ella ha ungido mis pies con ungüento. Por eso os digo que sus pecados, que 

eran muchos, le han sido perdonados; por eso ha mostrado un gran amor. 

Pero a quien poco se le perdona, poco ama". Entonces le dijo: "Tus pecados te 

son perdonados". Pero los que estaban a la mesa con él empezaron a decir 

entre sí: "¿Quién es éste, que hasta perdona los pecados?" Y dijo a la mujer: 

"Tu fe te ha salvado; vete en paz" (Lucas 7, 36-50). 

"¿Qué les parece? Un hombre tenía dos hijos; se dirigió al primero y le 

dijo: 'Hijo, vete hoy a trabajar en la viña'. Él respondió: 'No quiero'; pero 

después cambió de opinión y fue. El padre se dirigió al segundo y le dijo lo 

mismo; y él respondió: 'Voy, señor'; pero no fue. ¿Cuál de los dos hizo la 
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voluntad de su padre?". Dijeron: "El primero". Jesús les dijo: "En verdad les 

digo que los publicanos y las prostitutas van al Reino de Dios antes que 

ustedes. Porque Juan vino a vosotros por el camino de la justicia y no le 

creyeron, pero los publicanos y las prostitutas sí le creyeron; y aun después 

de verlo, no cambiaron de opinión y le creyeron" (Mateo 21:28-32). 

Los recaudadores de impuestos, las mujeres con mala reputación y 

los fariseos son los protagonistas de los relatos bíblicos. Los 

recaudadores de impuestos de la época de Jesús hacen parecer 

benévolos a los actuales asesores fiscales que se rigen por las normas. 

En tiempos del Nuevo Testamento, las tácticas de los recaudadores de 

impuestos se parecían más a la extorsión. No sólo colaboraban con una 

potencia extranjera para recaudar dinero con el que pagar a los 

romanos, sino que también tenían fama de oprimir a los pobres en 

beneficio propio. 

La sexualidad ilícita siempre ha sido un blanco fácil para los críticos. La 

ley de Moisés no sólo prohibía la prostitución, sino que aprobaba la 

lapidación de los culpables (véase Levítico 19:29; Deuteronomio 22:21; Juan 

8:2-11). El clima cultural facilitaba señalar con el dedo a lo que se sigue 

etiquetando como "la profesión más antigua del mundo". En la época de 

Jesús, las mujeres aún eran consideradas adquisiciones y a menudo 

poseídas como bienes. 

Los fariseos formaban parte del establishment religioso de la época. 

Aunque pertenecían en minoría a los tribunales del Sanedrín, su 

popularidad entre el pueblo reforzaba su autoridad religiosa. Como 

guardianes de la ley escrita y oral atribuida a Moisés, pronunciaban y 

vigilaban lo que era religiosamente correcto. Su objetivo era defender la fe y 

afianzar las tradiciones religiosas mosaicas. Según su propia percepción, no 

necesitaban un médico espiritual. 

Jesús entró en este clima cultural con otra agenda. En lugar de 

distanciarse de los recaudadores de impuestos, reclutó a uno de estos 

prominentes pecadores para que se uniera a su troupe. En lugar de señalar 

con el dedo acusador a las mujeres de mala reputación, Jesús las acogió en 

su presencia. Su impulso misionero anuló su preocupación por proteger su 

reputación. Jesús rompió las barreras culturales. Pero fue su visión de los 

enfermos espirituales lo que le motivó a desafiar a las autoridades 

religiosas y enredarse con sus opiniones sobre lo que era religiosamente 

correcto.  
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Desafíos actuales  

Cuidar mi reputación: En su mundo de "mantén las distancias, no 

toques", Jesús permitió que una mujer le ungiera los pies y usara su pelo 

como toalla. Mientras se enfrentaba a la clase dirigente religiosa que 

negaba su propia pecaminosidad, se relacionaba fácilmente con los 

pecadores y elogiaba su espiritualidad. Jesús cruzó líneas que generaron 

rumores que dañaron su reputación. La mayoría de nosotros protegemos 

nuestra reputación con una estrategia de "seguridad ante todo". ¿Qué 

fuerzas y factores nos impiden asumir más riesgos relacionales, vivir de 

forma más aventurera o servir de forma más creativa?  

La trata de seres humanos: Estos pasajes invitan a centrarse en la 

difícil situación actual de las trabajadoras del sexo y de otras personas en 

el mundo de hoy que son víctimas de la trata de personas. 

La trata de personas incluye la captación, el transporte, el traslado, la 

acogida o la recepción de personas, recurriendo a la amenaza o al uso 

de la fuerza u otras formas de coacción, al rapto, al fraude, al engaño, 

al abuso de poder o de una situación de vulnerabilidad o a la 

concesión o recepción de pagos o beneficios para obtener el 

consentimiento de una persona que tenga autoridad sobre otra, con 

fines de explotación. (Definición extraída del Protocolo de las 

Naciones Unidas, 2000) 

La trata de seres humanos es una floreciente forma moderna de 

esclavitud a la que el Ejército de Salvación trata de oponerse en todo el 

mundo. Las mujeres y los niños son las víctimas más frecuentes de esta 

injusticia. La explotación comercial se relaciona más a menudo con la 

industria del sexo, los talleres clandestinos, la servidumbre doméstica, el 

trabajo agrícola y la servidumbre por deudas. 

Observa a Jesús en los encuentros anteriores. Evalúa sus actitudes y sus 

acciones. ¿Qué podemos aprender de su ejemplo que pueda informar 

nuestras propias respuestas y prácticas ante la trata de seres humanos? 

Para más información y sugerencias para responder a la trata de 

personas, consulte el enlace de la Comisión Internacional de Justicia 

Social en el sitio web internacional del Ejército de Salvación: www. 

salvationarmy.org/isjc.   
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Oraciones de Respuesta  

Cerca de casa 

Dios nuestro, los excesos en la bebida y en el sexo han sido 

desastrosos para tanta gente en tantos lugares. Confesamos que, 

aunque haya impurezas en nuestros propios corazones, seguimos 

siendo propensos a juzgar los excesos de los demás. Nuestros 

espíritus tienden la mano a quienes se dejan dominar por sus 

indulgencias incontroladas. Impúlsanos siempre a creer en tu 

invitación de gracia para empezar de nuevo. Enséñanos a 

relacionarnos con las personas cuya reputación está arruinada. 

Muéstranos cómo ser solidarios con las personas cuyas vidas están 

destrozadas. Y perdónanos cuando nosotros mismos fallamos. 

Amén.  

Más allá de nuestras fronteras  

Señor nuestro, no entendemos por qué hay tanto dolor en 

nuestro mundo. A veces sentimos que cuando más necesitamos 

tu presencia estás ausente. Oímos hablar de soldados que 

invaden otros países y se detienen en el camino para violar a sus 

víctimas. Sabemos que vivir con la desesperación de la pobreza 

obliga a niñas y niños a prostituirse. Nos estremecemos cuando 

oímos las historias de maridos seropositivos y otros hombres 

que infligen intencionadamente una sentencia de muerte a sus 

víctimas. Hay demasiado dolor innecesario en nuestro mundo. 

En tu misericordia, protege a quienes son explotados con tanta 

facilidad. Amén. 

Añada  sus propias oraciones específicas por los que están cerca de 

casa y por los que están más allá de sus fronteras.  
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La historia del Ejército de Salvación: 
Vadeando Preguntas Difíciles 

Él te ha dicho, oh mortal, lo que es 

bueno; y ¿qué pide el Señor de ti sino 

que hagas justicia, ames la bondad y 

camines humildemente con tu Dios? 

(Miqueas 6:8 

a Biblia plantea preguntas que no desaparecen. Entre las más 

persistentes está la pregunta de Miqueas: "¿Qué exige de ti el 

Señor?". Es una pregunta universal que debe hacerse todo humano. 

Pero no hay un ser humano universal. Todos somos criaturas de épocas, 

lugares y culturas particulares. Nuestra particularidad no puede ser 

ignorada, y no debería serlo.  

El mandamiento de "actuar con justicia" es igualmente universal. Dios 

lo exige a todos por igual. Pero la justicia no significa nada cuando se la 

despoja de un contexto. Cuando la justicia es la medida, la cultura se toma 

en serio. A veces se apoya la cultura, a veces se rechaza. Pero siempre se 

tiene en cuenta. "¿Cómo?" es la pregunta. 

~~~~ 

Gunpei Yamamuro fue el primer japonés en convertirse en 

comisionado del Ejército de Salvación. Cómo llegó a ese punto en una 

generación que reservaba el liderazgo superior casi exclusivamente a los 

británicos es una historia interesante en sí misma. Pero nos centraremos en 

las preguntas que se planteó en los primeros años de su vida.  

Yamamuro había sido un joven intelectual y moralmente serio, que 

estudiaba filosofía confuciana y budista y aspiraba a las virtudes de los 

samuráis. Cuando se hizo cristiano, cambió, por supuesto, pero no vio la 

necesidad de rechazar todo a lo que había aspirado antes. "'Bushido'... es el 

nombre dado al espíritu que animaba a los combatientes japoneses de la 

antigua era feudal. Este espíritu evolucionó tras muchos cientos de años 

de estricta disciplina y adiestramiento y, hasta donde alcanzaba su luz, de 

rectitud moral, en las familias de la clase guerrera. Así surgió una clase de 

gente muy viril y fuerte.... Si nosotros, los del Ejército de Salvación... 

podemos asimilar la esencia de este espíritu de antaño, seremos las 

personas indicadas para ayudar al Japón de hoy". 

L 
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Sin embargo, en la época de la conversión de Yamamuro, la mayoría de 

los japoneses no podían acceder al cristianismo. No porque no hubiera 

cristianos en Japón (aunque la creencia cristiana había estado proscrita 

durante 250 años antes de la restauración Meiji de 1868), sino más bien 

porque los misioneros cristianos de la época se dirigían a los japoneses de 

clase alta y educados, y utilizaban una forma de la lengua japonesa que no 

entendían las masas. Romanos 10:14 pregunta: "¿Cómo van a creer en 

alguien de quien nunca han oído hablar?". El análisis de Yamamuro era 

que sus compatriotas no podían oír por la forma en que se decían las cosas 

más que por valores culturales ajenos. El lenguaje altisonante era una 

barrera a desafiar, pues ni Yamamuro ni William Booth podían 

conformarse con un evangelio sólo para las élites. 

Cuando era un joven de 16 años recién llegado al cristianismo, 

Yamamuro había orado: "Oh Dios, ... ¿me usarás y me guiarás para 

trabajar por la salvación de la gente común, para ser un hombre que 

transmita el mensaje del evangelio en un lenguaje que pueda ser 

entendido por los incultos, uno que escriba la verdad de manera que 

cualquiera pueda leerla y ser iluminado?". A los 26 años, su oración fue 

escuchada cuando escribió lo que se convertiría en un hito de la literatura 

japonesa vernácula. Heimin no Fukuin (Evangelio de la Gente Común) 

presentaba el mensaje de Jesús en lenguaje cotidiano, entretejiendo la 

historia, los valores culturales y las tradiciones religiosas de Japón con las 

palabras de la Biblia. El éxito fue tal que Heimin no Fukuin se imprimió 

más de 500 veces y se vendieron más de tres millones de ejemplares. 

Las virtudes samurái de lealtad, valentía y negación de uno mismo al 

servicio de los demás podían bautizarse y reenfocarse en Cristo, pero otros 

valores de la cultura japonesa no. Durante el shogunato Tokugawa (1603-

1868), la prostitución se legalizó y se convirtió en algo romántico, a pesar 

de que las historias de la vida real no tenían nada de romántico. El acceso 

a la prostitución solía ser el resultado de dificultades económicas: las hijas 

de familias rurales pobres eran vendidas a un burdel o retenidas por éste 

como garantía de préstamos que mantenían a flote a las familias de las 

chicas. Las mujeres prostituidas estaban confinadas en yukaku ("barrios 

con licencia"), que eran barrios cerrados de la ciudad que comprendían 

varios burdeles. El yukaku Yoshiwara (en español, "prado de la felicidad") 

de Tokio, por ejemplo, tenía una superficie de una milla cuadrada y 

encerraba a 5.000 mujeres prostituidas. La entrada y salida del yukaku 

estaba cuidadosamente vigilada.  
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Si bien es cierto que el gobierno Meiji revocó algunas de las leyes de 

la era Tokugawa, ilegalizando la esclavitud en 1872 y anulando todas las 

deudas en las que las personas eran la garantía, en realidad poco había 

cambiado. Una mujer podía dejar de ser la garantía de una deuda, pero 

para abandonar el burdel seguía teniendo que presentar a la policía una 

solicitud de "cese" pidiendo la reclasificación, que debía ser aceptada por 

el propietario de su burdel y el jefe de su gremio yukaku. Naturalmente, 

esto dejó sin efecto la ley supuestamente liberadora. 

Enfurecidos por la injusticia, Gunpei Yamamuro y otros 

salvacionistas idearon una campaña pública a favor del "cese libre". El 

núcleo del argumento era que una mujer sólo tenía que presentar a la 

policía una solicitud firmada por ella misma para abandonar el yukaku. 

La campaña tenía varias vertientes estratégicas. Una era dejar de lado 

la cuestión de la prostitución per se y centrarse en la explotación y el 

confinamiento forzado que sufrían la mayoría de las mujeres en los 

yukaku. La segunda era proporcionar recursos humanos y materiales 

para acoger a las mujeres que quisieran refugiarse. La tercera era la 

publicidad. La esposa de Yamamuro, Kiye, dirigió el trabajo de refugio; 

Gunpei se encargó de las comunicaciones. 

Se encargó un número especial de "cesación libre" de la publicación 

oficial del Ejército de Salvación, Toki no Koe. Debía estar escrito de 

forma coloquial y sencilla. Altos o bajos, bien escolarizados o no, todos 

debían ser capaces de captar el punto. "El mensaje evangélico iba 

precedido de un extenso tratamiento de los efectos personales y sociales 

de la prostitución. Yamamuro se identificó con la difícil situación de 

estas mujeres explotadas, informándolas de la ley de 1872... e 

informándolas del deseo del Ejército de Salvación de ayudar en el 

proceso de reintegración social". 

Los salvacionistas distribuyeron miles de ejemplares en los cinco 

yukaku de Tokio. Luego, de manera imprevista y no planeada, los 

principales periódicos retomaron el tema y reimprimieron la súplica de 

Yamamuro. Contrarrestando la oposición de otras publicaciones (una 

titulada "La inmoralidad de permitir que las prostitutas con licencia 

abandonen su negocio"), la prensa generalista dio plena cobertura a la 

causa, promoviendo la labor de rescate del Ejército de Salvación y, en el 

caso del diario Niroku Shimpo, convirtiendo a toda la plantilla en 

activistas sobre el terreno por un día. 
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El número especial de Yamamuro había salido el 1 de agosto de 1900. 

El 6 de septiembre, la policía de Tokio cambió su política para facilitar el 

cese libre, y el 2 de octubre, el gobierno nacional hizo obligatorio el cese 

libre. En ese único año, el número de prostitutas con licencia en Tokio 

descendió un 23%.5
 

~~~~ 

Los puntos en común con la "Campaña del Tributo de la Doncella" en la 

Inglaterra de Bramwell Booth son evidentes. Pero las diferencias son 

igualmente importantes. La prostitución no era legal en Inglaterra; sí lo era 

en Japón. Los ingleses cultos no admitían el uso de prostitutas; en Japón no 

había vergüenza pública por hacerlo. El gobierno de Japón deseaba 

reanudar sus relaciones con las potencias occidentales; Inglaterra tenía el 

poder de aceptar o no sus propuestas. 

El punto es que, aunque las injusticias cometidas contra las mujeres 

japonesas fueron tan graves como las cometidas contra las mujeres inglesas 

del siglo XIX o las mujeres del siglo XXI obligadas a entrar en el "comercio 

sexual" en cualquier lugar hoy en día, deshacer la injusticia no tiene una 

plantilla única. Lo que hay que preguntarse es "¿Qué pide el Señor aquí 

ahora?". 

No hacemos justicia cuando presumimos de poder levantar la injusticia 

social fuera de un contexto particular.  

~~~~ 

Cuando era cadete (y mientras comparto esta ilustración, casi puedo 

sentir la culpa de los críticos de la tierra de las sombras agitando su dedo 

índice de condena contra mí), participé en una ruta de Grito de Guerra con 

otros dos cadetes los sábados por la tarde, como debe hacer todo buen 

cadete. Estábamos ubicados en una zona alta de apartamentos de renta 

baja, por lo que el ministerio era el objetivo más importante que amasar 

colectas para la alcancía.   

Los tres nos encontramos un sábado por la tarde, tras golpear en cierta 

puerta, invitados a entrar por un grito procedente de detrás de la puerta. 

"Abran la puerta, no puedo levantarme". 

Puse la mano en el picaporte y la voz apareció ahora como un hombre tan 

enjuto que su sillón casi lo ocultaba a la vista. Al entrar, nos sentamos y 
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charlamos sobre varias cosas. Nos habló de su estado de salud, que 

básicamente nos decía que estábamos ante un hombre que se moría de 

alcoholismo. Justo antes de irnos, nos hizo una petición. 

"¿Podrían encenderme un cigarrillo?" 

"Bueno, supongo que podríamos encender una cerilla". Pero ni siquiera 

eso fue posible. 

"Me he quedado sin cerillas", dijo. "Enciéndanlo desde la estufa; ya ven 

que me cuesta levantarme". 

El silencio llenó el espacio de la habitación. Los tres nos miramos, nuestros 

impecables uniformes proclamando la postura oficial del Ejército de 

Salvación. 

Volvió a decir: "Vamos, ¿qué les pasa?". 

Levantándome de mi silla, me convertí en lo que algunos podrían llamar 

un culpable, y algunos podrían llamar un salvador. ¿Qué pide el Señor? 

"Deme tu cigarrillo", dije, y a la estufa me dirigí. 

Con el cigarrillo en la boca, me incliné hacia la hornilla y lo encendí. 

Créame, ¡no aspiré! Pero aquel hombre actuó como si yo le hubiera traído un 

regalo del cielo. 

A la semana siguiente ya no estaba allí y llegó la noticia de que había 

muerto pocos días después de nuestra visita. 

Años más tarde, durante mi mandato como líder del Ejército de Salvación 

en Papúa Nueva Guinea, descubrí que no siempre estaba preparado para lo 

que me esperaba.  

Imagínese una proclamación del Evangelio por parte del Ejército de 

Salvación un domingo por la tarde en un mercado de verduras y frutas 

frescas. Las ventas no traían lo suficiente para que los vendedores se 

sintieran cómodos. Cantábamos: "Qué amigo tenemos en Jesús". Armonías 

poderosas. Dos niñas estaban sentadas con las piernas cruzadas frente a 

nuestro grupo de buenas noticias. Me llamaron la atención. Qué considerada, 

pensé, la hermana mayor, que servía de apoyo a la pequeña. Mientras la 
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mayor revolvía el pelo de su hermana pequeña, pensé "qué cariñosa". 

Entonces descubrí que me estaba perdiendo la verdadera acción, ya que los 

dedos en el pelo estaban en realidad recuperando la presa del día. La captura 

se apretaba en los dedos de los más fuertes y se metía en la boca de los 

hambrientos. Las liendres eran el alimento y yo me enfrentaba a un matiz 

cultural que hacía que las entrañas de esta mujer blanca expatriada se 

llenaran de ira, horror y la pregunta: "¿Qué exige el Señor de mí?"—MCM 

~~~~ 

Miqueas vivió entre los años 750 y 696 antes de Cristo. Vio lo que 

estaba mal en la cultura en la que vivía. Vio cómo el pecado social 

afectaba a las pequeñas ciudades y pueblos de su país, Judá. Vio cómo 

los ricos trataban a los pobres. No estaba bien. Vio cómo los pobres 

perdían sus casas y sus tierras. No estaba bien. Vio falta de bondad, 

falta de justicia, falta de humildad. Vio a líderes religiosos, empresarios 

y otras personas con autoridad usar su poder de forma malvada. 

Miqueas denunció y dijo lo que estaba mal en aquel tiempo, en aquel 

lugar. 

Nos enseña que Dios espera justicia de las personas. Pero también 

nos enseña que la justicia social moldeada por Miqueas 6:8 mide la 

fidelidad con preguntas. La verdadera justicia indaga, la misericordia 

acoge, la humildad actúa, con el inconmensurable Dios a la vista. 

A los seres humanos nos gustan las soluciones. Nos gustaría pensar 

que la injusticia es un "problema" y considerarnos lo suficientemente 

inteligentes como para resolverlo, poner un bonito lazo alrededor de un 

marco político y un plan estratégico de despliegue, y presentárselo todo 

a Dios, misión cumplida. En realidad, sin embargo, una asociación trina 

de justicia, misericordia y humildad es un acto de equilibrio que desafía 

los enfoques ordenados de la gestión organizativa. 

~~~~ 

Recuerdo estar sentada en la sala de consejo de una fundación 
acaudalada con donantes de una riqueza excepcional. El sueño era 
inocular a todos los niños del mundo menores de cinco años y eliminar 
así enfermedades mortales para que los niños de cinco años pudieran  
cumplir seis. ¿Qué podía haber de malo en ello? Mi imaginación voló a 
continentes donde vivían los pequeños de cuyos brazos se hablaba. Los 
que estaban en la mesa no eran los que se remangaban las mangas por 
alguna aguja. Tomé la palabra con esta imagen en mente y expresé 
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mis pensamientos: "¿Y si un niño inoculado muere de hambre al día 
siguiente?". 

Nuestro enfoque de la injusticia podría parecer noble y vivificador 
y permitirnos darnos palmaditas en la espalda, pero la injusticia es 
astuta. Encuentra víctimas de todas las formas posibles. Me pregunto 
si una cultura de la abundancia concibe ideas que son tan delgadas 
como el papel en el que están escritas. 

No se trata de señalar con el dedo a organizaciones bienintencionadas. 

Cuántas veces yo mismo me hago la pregunta: "¿Qué pide el Señor de mí?". 

Es una pregunta fácil en entornos de culto con música, sermones y bancos 

cómodos. Sin embargo, quizá no sea ése el mejor lugar para escuchar la 

pregunta de Dios. Quizá Dios quiera plantearnos la pregunta mientras nos 

enfrentamos a las condiciones caóticas que otros se ven obligados a soportar. 

Todos nacemos en lo que se conoce como familia, etnia, geografía y cultura. 

Algunos nos sentimos muy cómodos. Pertenecemos a algo. Casi siempre nos 

sentimos seguros. Para nosotros, la vida se vive con más respuestas que 

preguntas. Entonces las redes sociales nos muestran imágenes que atacan 

nuestra comodidad con incomodidad. La injusticia no puede contenerse. 

Sangra a través de las naciones, ríos de maldad que serpentean por el camino 

de la opresión, aplastando las oportunidades de demasiadas personas. 

Escuchar la pregunta "¿Qué pide el Señor?" podría ser el primer paso para 

mojarnos los pies y sumergirnos en las aguas de la injusticia con más 

preguntas que respuestas.- MCM 

Cuando la justicia es la medida, no se eluden las preguntas. 

 

¿Cuál es la estrategia programática adecuada para el presente 

y el futuro? 

¿Cuál es la correcta asignación de recursos internacionales?  

¿Cuál es el alcance correcto de la misión? 

¿Cuál es el equilibrio adecuado para la toma de decisiones 

global? 

 ¿Cuál es el énfasis correcto que afirma tanto los ministerios 

del cuerpo como los servicios sociales?  

¿Cuáles de los viejos métodos deberían desaparecer? 

¿Qué nuevas formas deberían sustituir a las que ya no 

existen? 
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Cuando Isaías 61:8 dice: "Yo, el Señor, amo la justicia", el Creador 

está revelando un principio. Nosotros, la creación y el pueblo de 

Dios, debemos hacernos eco de Dios. Si Dios ama la justicia y odia la 

maldad, nosotros también debemos hacerlo. 

Pero no es sólo un principio lo que Dios revela. El Dios que ama 

la justicia actúa para crear justicia. Debemos descubrir un enfoque 

de la justicia que se haga eco de nuestra confianza en Dios para que 

nos guíe. Para nosotros, como Ejército de Salvación, la confianza en 

Dios siempre ha sido personal e interpersonal. La justicia es un acto 

de fe con esperanza expectante. Nos lleva más allá de pensar en 

Dios habitando en la perfección del cielo, hacia el mundo que Dios 

tanto ama. Entrando en los páramos del mundo con caminos que 

anhelan ser enderezados, entramos con el Dios que ama la justicia.  
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CAPITULO 3 

ENFRENTANDO A LOS PODEROSOS 
 

¡Grita, no te contengas! (Isaías 58:1) 

 

No es momento de hablar en voz baja.                                              

Los riesgos son demasiado altos, 

El pueblo de Israel está en un camino oscuro, 

Sus posturas son piadosas pero sus actos son malvados. 

El profeta Isaías hace sonar su trompeta-. 

"El pueblo de Dios finge, 

Ayunan en público para sentirse bien en privado,             

Alardean de virtud pero practican el vicio, 

Su apariencia de piedad se ahoga en su hipocresía". 

Entonces el profeta respira hondo y cambia de tono. 

"Todavía hay tiempo para adorar y orar y estar quietos, 

Pero la verdadera piedad sale de la prisión del interés propio.                    

El ayuno se convierte en dar de comer al hambriento, 

Las oraciones se convierten en refugio contra el frío, 

La adoración inspira el trabajo de aligerar la carga de los pobres,  

A los oprimidos se les dan llaves para abrir sus ataduras". 

 

La luz de la justicia irrumpe en el amanecer de un nuevo día. 

Y el Dios que espera a que amaine la hipocresía y se venza la 

injusticia susurra: "Aquí estoy". 

[Isaías 58:1-9a, paráfrasis]. 

 

 

 

 

l pasar a la segunda mitad de este libro, conviene centrarse con 

franqueza en los costos humanos y las consecuencias de la 

injusticia. 

       Sabemos que la injusticia tiene dimensiones tanto individuales 

como sociales. Sabemos que la injusticia personal es a menudo 

consecuencia de la injusticia estructural. Se nos recuerda que- 

A 
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CUÁNDO: Los niños de ocho años no saben leer; las familias no 

pueden beber agua sin enfermar; las mujeres 

seropositivas no pueden proteger a sus recién nacidos; 

los funerales desplazan a las muertes evitables; 

CUÁNDO: Los niños se acuestan con hambre siete noches a la 

semana; los padres entierran a sus hijos porque 

murieron de malaria; las mujeres, niñas y niños son 

explotados como esclavos sexuales; los trabajadores 

trabajan por salarios vergonzosos para confeccionar 

ropa de diseño;  

CUÁNDO: Se abusa de la tierra sin tener en cuenta a las 

generaciones futuras; el color de la piel y el estatus social 

cierran con candado las puertas de las oportunidades; las 

personas sanas y educadas no pueden utilizar sus 

fortalezas para trabajar; 

CUÁNDO: Los justos y santos desprecian a los empobrecidos e 

impuros; la compasión de Dios se encierra en 

santuarios y templos; los fuertes y privilegiados 

desprecian a los débiles y oprimidos;  

ENTONCES: Impera la injusticia; se malgastan incontables 

vidas; se deshonra nuestra humanidad compartida y 

prevalece la oscuridad. 

 

Como seguidores de Jesús, nuestra visión de un mundo más justo 

depende de dos "sistemas de entrega" principales, el social y el 

espiritual.  

Justicia de orden social: El orden social es una marca de una 

sociedad sana, y una sociedad sana se compromete con el bienestar de 

todos sus ciudadanos. Es el orden social, incluidos los derechos y 

responsabilidades de los ciudadanos, lo que hace posible la 

perspectiva de una sociedad justa. En las sociedades civiles, la 

búsqueda de la justicia es un mandato prioritario de las políticas 

públicas. 

Como se ha señalado anteriormente, un orden social justo incorpora la 

justicia ética y de derechos humanos en una cultura. Reconociendo las 

diferentes capacidades entre los países más desarrollados y los menos 

desarrollados, el objetivo es el acceso equitativo de todos los pueblos a los 

beneficios de la nación. Entre otras responsabilidades, los políticos deben 
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garantizar el derecho de acceso a la educación, a la atención sanitaria y a 

necesidades como el agua potable. 

Las estrategias para garantizar una economía que pueda sostener el 

sustento de las familias son una prioridad esencial. Los bancos mantienen 

el dinero en circulación. Las prácticas crediticias son fiables. Los tipos de 

interés son justos. No se tolera la corrupción política. Aunque las empresas 

tengan ánimo de lucro, su contribución social consiste en ofrecer servicios 

y productos que generen empleo. La norma es crear un espacio para la 

innovación empresarial que desafíe el statu quo. La competencia genera 

un alto rendimiento.  

Cuando existen las estructuras sociales adecuadas, el orden social 

resultante ofrece fuertes medidas de justicia para todos. Dar cabida a la 

diversidad étnica y a otras expresiones de la diferencia protegerá a las 

comunidades minoritarias. Asignar recursos para que los desempleados 

puedan reciclarse profesionalmente, acoger a los discapacitados y 

financiar públicamente los programas de asistencia social contribuye a  la 

visión de la justicia. 

Cuando se trata de construir una sociedad sana, tanto si los individuos 

son dadores productivos como receptores primarios, no hay razones para 

comprometer el compromiso con una elevada ética del trabajo. Algunas 

personas necesitarán ayuda adicional durante un tiempo, y habrá 

excepciones; sin embargo, el objetivo siempre será la sostenibilidad 

económica y la dignidad social para todos.  

Justicia de transformación espiritual: Cuando el pueblo de Dios lo 

hace bien, aporta una contribución distintiva a la mesa de la justicia. 

Aunque los seguidores de Jesús no tienen acceso exclusivo a la virtud 

humana ni pueden reclamar en exclusiva ser personas de principios, 

tienen dos ventajas: Los cristianos tienen las Escrituras para ayudarles 

a discernir la voluntad y los caminos de Dios para sí mismos y para 

los demás; y tienen al Jesús histórico que demostró lo mejor de lo que 

puede y debe ser la vida humana. 

No nos hagamos ilusiones, los seguidores de Jesús nunca 

duplicarán toda la belleza y sabiduría del Cristo de la historia. Pero su 

fe les orienta en la dirección correcta. La comprensión que obtienen de 

las Escrituras y su relación con el Espíritu de Dios pueden permitirles 

traducir sus convicciones en un comportamiento compasivo que sirva 

a los intereses de los demás. 
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En consecuencia, los cristianos que tienen una visión integrada del 

mundo calcularán lo que ocurre a su alrededor con la mente de Cristo. 

Los presupuestos públicos se considerarán documentos morales. Las 

prioridades de gasto se examinarán con un razonamiento moral 

informado. 

En lugar de resistirse automáticamente a las subidas de impuestos, las 

asignaciones de recursos se evaluarán por sus prioridades de gasto en 

necesidades sociales. Se esperará que las empresas asuman su parte de 

responsabilidad en la carga fiscal. Los más ricos reconocerán que es la 

fuerza de la sociedad la que ha contribuido a hacer posible su riqueza y se 

les desafiará a compartirla con los que tienen menos. Las iglesias hablarán 

colectivamente en el foro público y movilizarán las voces de su pueblo. 

El llamado a la justicia en el orden social y a una fiscalidad adecuada 

para responder al gasto en necesidades sociales no debe confundirse con 

el desarrollo de un Estado asistencial. No debe esperarse que el Estado se 

limite a satisfacer los deseos de sus ciudadanos. Las familias 

desestructuradas tampoco deben suponer que pueden recurrir al Estado 

para que cure sus males. La responsabilidad mutua - el Estado haciendo 

su parte y los individuos y las familias haciendo la suya - es un equilibrio 

necesario. 

Las circunstancias particulares influirán en las respuestas que exprese 

el pueblo de Dios. Pero las pautas serán predecibles. Acogerán un mundo 

que es más grande que el suyo propio. El interés propio o el beneficio 

material no tendrán la última palabra. El pueblo de Dios defenderá a los 

marginados y se guiará por la ética del amor. Las relaciones justas 

dominarán el día. El amor al prójimo prevalecerá. 

La justicia triunfará sobre la injusticia en todo momento. Y en silencio, 

el pueblo de Dios que viva así sabrá que el Dios que le ha perdonado y 

restaurado le ha hecho mejor persona de lo que nunca habría sido por sí 

mismo. E independientemente de sus creencias, los agentes de poder que 

tengan una visión del potencial de la justicia en el orden social acogerán 

con satisfacción la participación de las personas de fe como aliados en la 

búsqueda de la vida tal y como debe vivirse. 
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Desafiando el comportamiento injusto 

n tiempos de Jesús y en los nuestros, buscar la justicia es una 

lucha. A menudo nos vemos obligados a resignarnos a la 

realidad de que un poco de justicia es mejor que nada de 

justicia. Nos consolamos con el hecho de que más justicia es mejor 

que menos justicia. Pero nos aferramos a la esperanza, creyendo que 

la justicia plena es alcanzable. Sólo entonces podremos celebrar con 

los demás la experiencia de una justicia sostenible. 

 
Encontrando a Dios en la Historia Bíblica  

Habla contigo mismo como si nadie te escuchara; 

escucha a los demás como si nadie te escuchara. 

• Lee la historia al unísono en grupo. 

• En silencio, reflexiona sobre sus primeras impresiones. 

• Continúa en silencio. Esta vez lea la historia fijándote atentamente en 

el comportamiento de Zaqueo. 

• Escribe lo que te llama la atención de Zaqueo. 

• Continuando en silencio, lee la historia por tercera vez, fijándote 

atentamente en el comportamiento de Jesús. 

• Escribe lo que más te llame la atención de Jesús. 

• Comparta tus percepciones escritas con los demás. 

Jesús entró en Jericó y pasaba por allí. Había allí un hombre llamado 

Zaqueo, jefe de los recaudadores de impuestos y rico. Intentaba ver quién era 

Jesús, pero a causa de la multitud no podía, porque era bajo de estatura. Así 

que se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, porque iba a 

pasar por allí. Cuando Jesús llegó al lugar, levantó la vista y le dijo: "Zaqueo, 

date prisa en bajar, porque hoy tengo que quedarme en tu casa." Así que se 

apresuró a bajar y se alegró de recibirlo. Todos los que lo veían empezaron a 

refunfuñar y decían: "Ha ido a ser huésped de un pecador". Zaqueo, de pie, 

dijo al Señor: "Mira, la mitad de mis bienes, Señor, se la daré a los pobres; y si 

en algo he defraudado a alguien, le devolveré cuatro veces más." Entonces 

Jesús le dijo: "Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también él es 

hijo de Abraham. Porque el Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar a los 

perdidos" (Lucas 19, 1-10). 

E 
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El encuentro que Jesús tuvo con Zaqueo no fue una parábola inventada. 

Fue un intercambio de la vida real con un individuo que caminaba, pensaba, 

sentía, era innovador, pero confabulador. Como recaudador de impuestos, 

Zaqueo formaba parte de la maquinaria recaudatoria romana que debería 

haber contribuido al orden social y a la justicia para todos.  

El consenso cultural judío era claro. Los recaudadores de impuestos 

eran pecadores. Eran sinvergüenzas por varios motivos. Trabajar para 

los romanos se consideraba colaboración con el enemigo. Esta 

percepción se veía reforzada por la práctica romana de vender las 

franquicias de recaudación de impuestos al mejor postor. Los 

recaudadores de impuestos podían utilizar cualquier táctica necesaria 

para extraer todo lo que pudieran de la población con tal de pagar su 

cuota a las autoridades romanas. 

Espiritualmente hablando, los recaudadores de impuestos eran 

juzgados como personas que se vendían a una vida de pecado y 

deliberado desprecio por los caminos de Dios. 

Zaqueo era rico a costa de los demás y marginado socialmente. Se 

le consideraba el primero de los pecadores. Dadas las circunstancias, 

Jesús fue criticado por su falta de juicio. Aquí estaba comiendo 

fastuosamente con un pecador rico. 

 
Desafíos actuales  

        Compartir una comida en casa de otra persona puede ser revelador. 

Se tiene la sensación de que no se conoce realmente a alguien hasta que no 

se pasa un rato con él en su casa. Su estilo de hospitalidad - fotos de su 

familia, obras de arte en las paredes, un ambiente de satisfacción o tensión 

- habla de la realidad privada de las personas. Su espacio personal revela 

un aspecto de su verdadero yo que no se muestra en su lugar de trabajo. 

Imagina cómo era la casa de Zaqueo. Proyéctate en la conversación que 

tuvieron Zaqueo y Jesús alrededor de la mesa. ¿Cómo describirías el tono 

de su conversación? Los resultados indican que, en algún momento, Jesús 

cuestionó las prácticas de Zaqueo. ¿En qué crees que se centró su 

interacción? 

  

       El encuentro entre Zaqueo y Jesús generó dos resultados principales: 

uno social y otro espiritual. Zaqueo reordenó su comportamiento público. 
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Se volvió compasivo con los pobres y empezó a compartir sus riquezas. 

Admitió sus tácticas coercitivas y se comprometió a una generosa 

restitución. Espiritualmente, Zaqueo experimentó el perdón y la salvación. 

La misión de Jesús de buscar y rescatar a los espiritualmente perdidos se 

cumplió de dos maneras esenciales. Zaqueo restableció su relación con el 

Dios que le amaba y las personas a las que engañó experimentaron un 

trato justo. Piense en el impacto que tuvo en la gente que vivía en Jericó. 

¿Qué rumores habrán circulado en la comunidad? ¿Qué empezó a decir la 

gente tanto de Zaqueo como de Jesús? 

       Piensa en tu propia comunidad: vecinos, amigos, compañeros de 

iglesia, compañeros de trabajo. ¿Qué rumores le gustaría que oyeran sobre 

usted? Si pudiera recibir un "cumplido de fe" de sus amigos o compañeros 

de trabajo, ¿qué le gustaría que le dijeran? ¿Qué le gustaría que la gente de 

la comunidad dijera de su iglesia? 

         Incluso la idea de pagar impuestos puede llenar de nubarrones un 

día soleado. En época de impuestos, es habitual sentir la tensión entre el 

derecho legal de eludir impuestos y la tentación ilegal de evadirlos. Pero 

en la mayoría de las sociedades, los impuestos son lo que hace posible el 

orden social. Céntrese en su propia comunidad. Si tuviera el control de la 

política de su comunidad, ¿qué dos o tres sectores sociales recibirían 

recursos fiscales prioritarios?  

 
Oraciones de Respuesta 

Cerca de casa 

Dios nuestro, gracias por recordarnos que las personas de fe son personas 

con conciencia. La experiencia de Zaqueo nos interpela. Somos conscientes 

de que el viaje de la incredulidad a la fe exige cambios profundos. La 

salvación personal es más que un encuentro privado. La fe invade el 

espacio público de nuestras vocaciones. Aceptamos el inevitable escrutinio 

de nuestra ética, nuestra moral y nuestra conducta. Necesitamos su ayuda 

para vivir con integridad. A lo largo del camino, sensibilízanos para que 

abramos nuestros oídos a los susurros de tu espíritu. Amén. 

Más allá de nuestras fronteras  

Nuestro Dios vivo, Jesús interpeló a Zaqueo sobre su pecado personal y 

sus prácticas profesionales. Él actuó. "La salvación llegó a su casa" y la 

restitución hizo justicia a los que había engañado. Oramos para que, en las 

situaciones en las que las personas han sido explotadas, los explotadores 
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tengan el valor de hacer las cosas bien. También te pedimos por las 

culturas y países donde no se permite a la gente examinar sus creencias y 

cambiar sus convicciones religiosas. Porque nos has invitado a "elegir hoy 

a quién serviremos", te pedimos que la libertad religiosa se conceda a las  

personas de todo el mundo. Amén.  

Añada sus propias oraciones específicas por los que están cerca 

de casa y por los que están más allá de sus fronteras.  
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Confrontando al arrogante espiritual 

a máxima expresión de arrogancia espiritual es la justicia 

propia. Los santurrones son la gente "buena". Tienen un 

solo punto de vista. Oyen con un oído y ven con un ojo. 

Se inclinan más a pronunciar que a escuchar. Los sistemas 

cerrados en los que viven les predisponen a juzgar a los demás. Y 

están dispuestos a imponer su voluntad y sus métodos, tanto si 

los demás están de acuerdo con ellos como si no.   

Sería un error limitar el fariseísmo al ámbito de la religión. Los 

defensores del medio ambiente, de la sexualidad como prerrogativa 

personal, antitabaco, pro-vida y antiaborto pueden mostrar el 

mismo clamor unilateral por su causa. Eso no significa que los que 

se creen justos no tengan virtudes dignas de admiración. Se puede 

contar con ellos para defender sus convicciones, y a menudo sus 

intenciones son honorables. Sin embargo, si tienes opiniones 

diferentes y eres el destinatario de sus juicios, es difícil amar a los 

santurrones.  

 
Encontrando a Dios en la Historia Bíblica  

 

Reconoce dónde eres indiferente y deséchalo a un lado,                       

Discierne dónde tu espíritu está tranquilo cuando debería estar 

perturbado,                                                                                                    

Crea espacio para que la pasión resida en tu alma.  

• Lee en silencio la sección sobre las normas del sábado. 

• Vuelve a leer el pasaje en silencio, centrándote en los fariseos. 

• Escribe tus observaciones sobre los fariseos. 

• Lee el pasaje por tercera vez en silencio, centrándote en Jesús. 

• Escribe tus observaciones sobre las acciones de Jesús. 

• Comparte tus observaciones, contrastando a los fariseos y a Jesús. 

• Ahora lee en voz alta la sección en la que se denuncia la hipocresía. 

• Tómate unos instantes para proyectarte en la multitud. Prepárate 

para escuchar el exabrupto de Jesús como un miembro de la 

L 
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multitud o como uno de los discípulos. 

• Vuelve a leer el texto en voz alta. ¿Cuál es el mensaje más fuerte que 

escuchas? 

•  Si trabajas con un grupo, comparta tu mensaje con los demás.  

Un sábado, mientras Jesús recorría los campos de trigo, sus 

discípulos arrancaron algunas espigas, se las frotaron en las manos y se 

las comieron. Pero algunos fariseos le dijeron: "¿Por qué hacen lo que no 

es lícito en sábado?". Jesús respondió: "¿No han leído lo que hizo David 

cuando él y sus compañeros tuvieron hambre? Entró en la casa de Dios, 

tomó y comió el pan de la Presencia, que no es lícito comer sino a los 

sacerdotes, y dio parte a sus compañeros." Entonces les dijo: "El Hijo del 

hombre es señor del sábado". 

Otro sábado entró en la sinagoga y enseñaba, y había allí un hombre  

al que se le había secado la mano derecha. Los escribas y los fariseos le 

vigilaban para ver si sanaba en sábado, a fin de encontrar una acusación 

contra él. Aun sabiendo lo que pensaban, dijo al hombre que tenía la 

mano seca: "Ven y ponte aquí". Él se levantó y se quedó de pie. Entonces 

Jesús les dijo: "Yo les pregunto: ¿es lícito hacer bien o hacer mal en 

sábado, salvar la vida o destruirla?". Después de mirarlos a todos, le 

dijo: "Extiende la mano". Así lo hizo, y su mano fue restaurada. Pero 

ellos, llenos de furor, discutían entre sí lo que podían hacer a Jesús (Lucas 

6, 1-11). 

Entonces Jesús dijo a la gente y a sus discípulos: "Los escribas y los 

fariseos se sientan en la cátedra de Moisés; por tanto, hagan todo lo que 

les enseñen y síganlo; pero no hagan como ellos, porque no practican lo 

que enseñan. 

"¡Ay de ustedes, escribas y fariseos, hipócritas! Porque diezman la 

menta, el eneldo y el comino, y han descuidado las cosas más importantes 

de la ley: la justicia, la misericordia y la fe. Éstas son las que deberían 

haber practicado sin descuidar las otras. ¡Guías ciegos! Cuelan un 

mosquito y se tragan un camello. 

 "¡Ay de ustedes, escribas y fariseos, hipócritas! Porque limpian el 

exterior de la copa y del plato, pero por dentro están llenos de avaricia y 

de autocomplacencia. ¡Fariseo ciego! Limpia primero el interior de la 

copa, para que también el exterior quede limpio.  

     "¡Ay de ustedes, escribas y fariseos, hipócritas! Porque son como 
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sepulcros blanqueados, que por fuera parecen hermosos, pero por dentro 
están llenos de huesos de muertos y de toda clase de inmundicias. Así 
también ustedes por fuera parecen justos a los ojos de los demás, pero por 
dentro están llenos de hipocresía y de iniquidad" (Mateo 23:1-3, 23-28). 

          El programa de Jesús le enfrentaba a la arrogancia de la élite 
religiosa. Los fariseos y los escribas eran los poderosos religiosos de la 
época. Tenían prestigio social y autoridad espiritual. Los fariseos eran un 
grupo pequeño pero influyente que defendía las normas de la ley y la 
pureza ritual. Eran eruditos bien informados y respetados por el pueblo. 
Los escribas también formaban parte del estamento religioso. Dominaban 
la jerarquía de los sacerdotes que supervisaban el culto en el templo. Junto 
con los sacerdotes, escribas y fariseos formaban el Sanedrín, que 
funcionaba como el sistema judicial judío. En consecuencia, no sólo eran 
maestros públicos e intérpretes de la ley religiosa, sino que también 
servían como jueces para hacer cumplir las leyes del estado. 

         En esa tradición mosaica, los escribas y fariseos tenían tanto poder 
político como estatura religiosa. Las enseñanzas progresistas de Jesús, su 
crítica abierta a su tipo de rectitud y su creciente popularidad entre la 
gente le pusieron en conflicto con la estructura de poder existente (véase 
Mateo 5:20). Jesús se negó a bendecir su aplicación restrictiva de la ley 
mosaica y su control omnímodo sobre los israelitas. Comparado con el 
ejemplo de Jesús de cómo amar a Dios y servir al prójimo, el legalismo de 
los escribas y fariseos equivalía a opresión religiosa. Y Jesús vivió para 
liberar de la opresión.  

 
Desafíos actuales  

La religión que se ensaña con los menores es opresiva. Cuando la fe está 

ahogada por el legalismo, en lugar de ser aroma de vida, huele y sabe a 

muerte. Según Jesús, algunas cuestiones religiosas -como la justicia, la 

misericordia y la fe- son más importantes que otras. ¿Qué controles y 

equilibrios podemos establecer para mantenernos centrados en las 

prioridades espirituales y protegernos de las desviaciones hacia páramos 

espirituales? 

         En su mundo, ¿a quién asocia con el poder religioso? ¿Dónde 

deberíamos buscar nuestras fuentes de autoridad religiosa? ¿Cómo 

podemos protegernos de los abusos de un poder religioso equivocado? 

¿Quién tiene la responsabilidad de pedir cuentas a los líderes 

religiosos? 

         La pretensión de piedad es otra vía para la opresión religiosa. Y 

aunque todos necesitamos medidas de gracia y misericordia, a menos 

que intentemos vivir la vida de fe, somos impostores. Reflexione  sobre 
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su camino de fe. Identifique los momentos en los que la forma en que 

vivió su fe le llenó de energía y en los que se sintió liberado para vivir 

como Dios le creó. Si trabaja con un grupo, comparta una historia para 

ilustrarlo. 

 
Oraciones de Respuesta  

Cerca de casa  

Oh, Señor, nos atrae la certeza. Nos sentimos más seguros cuando tenemos 

claro lo que está bien y lo que está mal. Sin embargo, sabemos que hay 

errores en nuestra mente. No podemos acertar en todo. Entendemos que 

tu familia de fe es mucho más grande que el Ejército de Salvación o 

nuestra iglesia particular. No permitas que nos conformemos con la 

piedad privada. Libéranos de la ortodoxia mezquina. Evita que muramos 

en cruces sin sentido. Ayúdanos a discernir lo esencial de la fe entre las 

muchas expresiones de fe. Evita que juzguemos a los demás cuando ellos 

deberían sentir nuestra aceptación. Muéstranos cómo ser fieles a nosotros 

mismos y respetuosos con los demás. Amén.  

Más allá de nuestras fronteras  

Dios Creador, la religión tiene un lado oscuro. Demasiadas personas han 

muerto cuando han estado en el lado equivocado del poder religioso de su 

tierra. Se ha abusado de los niños. Las mujeres han sido degradadas. Las 

familias se han distanciado unas de otras. En lugar de ser un instrumento 

de paz, la fe ha sido un puñal de muerte. Señor, ten piedad. En estos 

tiempos, reconocemos las tensiones entre musulmanes y cristianos. Tú has 

creado nuestro planeta para que sea lo suficientemente grande para la 

coexistencia de diferentes credos. Concédenos sabiduría para saber crear 

un espacio para "el otro". Enséñanos a tratar nuestras diferencias y a 

convivir con gracia. Amén.  

Añada sus propias oraciones específicas por los que están cerca de  

casa y por los que están más allá de sus fronteras.  
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Reordenando el poder político 

a interfaz entre política y religión tiene una larga historia. En 

muchos casos, la mezcla ha sido explosiva. En el Antiguo 

Testamento, el pueblo judío se regía por las leyes de la Torá. Los 

mandamientos de amar al Señor tu Dios y a tu prójimo como a ti mismo 

formaban parte de las Escrituras, pero se consideraban inadecuados para 

informar de todos los dilemas que implicaba vivir una vida piadosa. 

Como teocracia, la ley religiosa mosaica era la norma social.  

Ningún sistema político es perfecto. Muchas repúblicas islámicas 

instituyen la represión religiosa. Algunas monarquías y dictaduras son 

intolerantes con la diversidad religiosa. El marxismo y el comunismo 

eliminan el espacio social para Dios y lo sustituyen por el ateísmo. Incluso 

las sociedades democráticas se ven presionadas por la evolución de la 

voluntad popular y sus creencias y comportamientos preferidos en 

perpetuo cambio. 

 
Encontrando a Dios en la Historia Bíblica  

Leer para informarse,                            

Meditar para comprender,            

Contemplar para restaurar,                      

Implementar para vivir fielmente. 

•  Lee los dos pasajes siguientes, consecutivamente y en voz alta. 

•  Vuelve a leer en voz alta el pasaje de Marcos sobre el pago de 

impuestos, poniéndote esta vez en el lugar de Jesús. ¿Cómo 

crees que tú te habrías sentido? ¿qué habrías dicho tú? 

• Ahora vuelve al pasaje de Mateo y léelo en voz alta. Escucha 

con atención. Jesús hace varias afirmaciones distintas. 

Identifica una sola afirmación que capte tu atención. Si estás 

trabajando con un grupo, comparte su observación y comenta 

por qué es significativa para tí.  

 
Entonces le enviaron unos fariseos y unos herodianos para atraparle en lo 

que decía. Se acercaron y le dijeron: "Maestro, sabemos que eres sincero y 

que no haces acepción de personas, sino que enseñas el camino de Dios según 

la verdad. ¿Es lícito pagar impuestos al emperador, o no? ¿Debemos 

L 
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pagarlos, o no?". Pero él, conociendo su hipocresía, les dijo: "¿Por qué me 

ponen a prueba? Tráiganme un denario y déjenme verlo". Y le trajeron uno. 

Entonces él les dijo: "¿De quién es esta cabeza y con qué título?". 

Respondieron: "Del emperador". Jesús les dijo: "Den al emperador lo que es 

del emperador, y a Dios lo que es de Dios". Y se quedaron completamente  

asombrados de él (Marcos 12, 13-17). 

Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos y, 

arrodillándose ante él, le pidió un favor. Él le dijo: "¿Qué quieres?". Ella le 

dijo: "Declara que estos dos hijos míos se sentarán, uno a tu derecha y otro a 

tu izquierda, en tu Reino." Pero Jesús le respondió: "No sabes lo que pides. 

¿Son capaces de beber el cáliz que yo voy a beber?". Ellos le dijeron: 

"Podemos". Él les dijo: "Ciertamente beberán  mi cáliz, pero el sentarme a mi 

derecha y a mi izquierda no me corresponde a mí concederlo, sino a aquellos 

para quienes ha sido preparado por mi Padre." 

Al oírlo, los diez se enfadaron con los dos hermanos. Pero Jesús los llamó 

y les dijo: "Saben que los jefes de las naciones se enseñorean de ellas, y sus 

grandes son tiranos sobre ellas. No será así entre ustedes, sino que el que 

quiera ser grande entre ustedes será su servidor, y el que quiera ser el 

primero entre ustedes será su esclavo; como el Hijo del hombre no ha venido 

a ser servido, sino a servir, y a dar su vida en rescate por muchos" (Mateo 20, 

20-28). 

Las tensiones políticas y religiosas rodeaban a Jesús en su época. En el 

aprieto relatado en Marcos 12, Jesús estaba siendo vigilado con la intención de 

tenderle una trampa para que transgrediera la ley civil o la ley religiosa. Los 

fariseos buscaban un motivo para acusarle. También los herodianos, 

representantes del rey Herodes, que controlaba el estado laico de Galilea en 

nombre de Roma. A pesar de sus diferencias, los dos grupos estaban dispuestos 

a colaborar si eso significaba culpar a Jesús. Con motivos velados, emplearon 

el fingimiento y la adulación en un intento de engañar a Jesús. 

El encuentro registrado en Mateo 20 nos lanza al dilema de cómo los 

líderes políticos deben utilizar su poder y autoridad. La situación revela lo 

confundidos que estaban los discípulos sobre la naturaleza del "reino" que 

Jesús estaba estableciendo. Santiago y Juan estaban pensando en sus futuras 

posiciones en un nuevo orden de gobierno. En lugar de hacer un llamamiento 

personal para ser el próximo primer ministro y director de finanzas, se 

escondieron detrás de su madre, que hizo la petición a Jesús en su nombre. Los 
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demás discípulos no se dejaron impresionar. Empezaron a discutir entre ellos. 

Jesús ya había oído bastante. Reunió a sus discípulos a su alrededor para 

enseñarles. Su tono era severo. Las implicaciones eran sorprendentes. Su 

directiva fue decisiva: "No será así entre vosotros". 

 
Desafíos actuales  

La brillante respuesta que Jesús dio a sus adversarios indicaba que sus 

seguidores debían cumplir sus obligaciones tanto con Dios como con 

el Estado: "Den al emperador lo que es del emperador y a Dios lo que 

es de Dios". La directiva invita a la doble ciudadanía: ser ciudadano 

del reino de Dios y ciudadano de tu país. Identifica las áreas de la vida 

en las que las leyes de Dios y las del gobierno se refuerzan 

mutuamente. ¿Dónde pueden entrar en conflicto? 

Una función primordial del gobierno es prestar servicios equitativos y 

mantener el orden social. Identifique un segmento social de la 

población que tenga necesidades específicas pero que haya quedado al 

margen de la planificación política en su comunidad/ciudad. Sugiera 

recomendaciones que aborden las vulnerabilidades de quienes son 

ignorados. 

Jesús critica los métodos y las prioridades de los gobernantes de su 

época: "Saben que los gobernantes de las naciones se enseñorean de 

ellas, y sus poderosos son tiranos sobre ellas. No será así entre ustedes, 

sino que el que quiera ser grande entre ustedes será su servidor". El 

mensaje es claro: el poder político debe utilizarse para servir. En lugar 

de buscar el beneficio personal, los políticos deben utilizar su 

autoridad sobre la gente para servir a los intereses de las personas de 

su circunscripción. ¿Qué mecanismos existen en el lugar donde vive y 

qué sistemas adicionales son necesarios para que los políticos rindan 

cuentas? 

La aspiración de Dios a la equidad y la justicia trasciende todas las 

ideologías políticas. La responsabilidad de buscar la justicia no es 

dominio de ninguna raza o credo. Tampoco la práctica de buscar la 

justicia es un derecho exclusivo de ninguna nación o cultura. Elabore 

una lista de los países que actualmente tienen fama de ignorar los 

derechos humanos. Identifique sus sistemas de gobierno. Identifique a 

sus dirigentes por su nombre. Crear y compartir una lista de oración 

que invite a la gente a tomar conciencia e interceder. Manténgase  



66  C u a n d o  l a  J u s t i c i a  e s  l a  M e d i d a  
 

abierto a ideas que llamen a la intervención.   

 
Oraciones de Respuesta  

Cerca de casa  

Dios bondadoso, creemos que el buen gobierno forma parte de tu diseño 

para la creación. Pagamos nuestros impuestos con la visión de que nuestros 

recursos colectivos contribuyan a una sociedad más justa. Nuestra 

esperanza es que nuestros tomadores de decisiones políticas vivan con una 

preocupación por el bien común. Vivimos con el deseo de que todos 

nuestros ciudadanos tengan igualdad de acceso a nuestras ventajas 

culturales y beneficios sociales. También sabemos que la combinación de 

poder, autoridad y dinero puede ser letal. Y a menudo luchamos con 

nuestra visión del reino de Dios y las prioridades del partido político en el 

poder. Danos la perspicacia de la fe que nos equipa para pensar con la 

mente de Cristo y concédenos sabiduría para discernir cuándo hablar y 

cuándo callar. Amén.   

Más allá de nuestras fronteras  

Dios Creador, te pedimos por nuestros líderes políticos elegidos y por 

quienes toman las decisiones en el gobierno. Te damos gracias por ellos. 

Optamos por creer que quieren servir con buenas intenciones. 

Reconocemos que se enfrentan a complejidades que desconocemos. 

Podemos imaginar la red de tentaciones que se entreteje en sus vidas. 

Concédeles fuerza para vivir con integridad. Protégelos de las espinas 

de la corrupción. Dales conciencia de la virtud y la vulnerabilidad de su 

poder, de su capacidad tanto para el bien como para el mal. Los 

encomendamos a ti y a tu guía. Amén. 

Añada sus propias oraciones específicas por los que están cerca de 

casa y por los que están más allá de sus fronteras. 
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La historia del Ejército de Salvación: 
Gastando Nuestra Garantía  

 

"¡Grita, no te contengas!"  

(Isaías 58:1) 

 
saías 58 era uno de los textos favoritos de William Booth. Nos 

vemos obligados a preguntarnos por qué. Y si él se sintió 

interpelado por sus palabras proféticas, ¿deberíamos nosotros 

sentir la misma inquietud? 

Los predicamentos de Isaías 58 nos dan una idea. Las murallas de la 

ciudad están tan dañadas que las familias no pueden estar a salvo. Hay 

grandes baches en las calles con las que todos cuentan para el comercio. 

Las personas con poder económico son culpables de males indecibles. Y su 

estatus de celebridad les permite salirse con la suya. 

Nos vemos obligados a preguntarnos si el poder es siempre corrupto. 

¿Puede redimirse? ¿Qué hace falta para que la influencia social sirva para 

algo? 

El realismo de la Biblia nos dice que el pecado ha infectado cada parte 

de la creación. Pero la Biblia también nos dice que las estructuras de poder 

del mundo no están ni más ni menos caídas que los seres humanos 

individuales. Colosenses confirma que Dios creó las estructuras de poder 

al igual que a los individuos: "Todo ha sido creado por medio de él y para 

él" (Colosenses 1:16). 

Las estructuras de poder son los medios para alcanzar buenos fines 

cuando lo que manda es la obediencia a las intenciones de Dios. Hacen 

posible que los seres humanos prosperen. E incluso cuando se han 

descarriado, las intervenciones de Dios pueden redimirlos en Cristo. Sin 

embargo, para que los pobres sean protegidos y empoderados, tendremos 

que formar parte de las intervenciones de Dios. Nuestra asociación con 

Dios y con los pobres exigirá la voluntad de desafiar las estructuras de 

poder y las desigualdades políticas. 

Decir la verdad del Evangelio a los poderosos requerirá una serie de 

habilidades diferentes a las de decir la verdad del Evangelio a los 

individuos. Y aquí es donde William Booth destacó. El análisis social 

I 
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articulado en In Darkest England and the Way Out (La Oscura Inglaterra 

y el Camino de Salida)6 revela un tipo distintivo de inteligencia. Para que 

podamos evaluar y realizar un análisis social crítico en nuestro tiempo, 

necesitaremos una mente cristiana inteligente y una resolución audaz. 

~~~~ 

Durante la época de mi nombramiento en Londres (Inglaterra), el Ejército 

de Salvación había emprendido un importante estudio sobre las personas sin 

hogar. Empezamos a reconstruir antiguos albergues dormitorio con vistas a 

introducir una filosofía de invertir en los demás a través de su capacidad de 

cambio. Llegó el día en que el albergue de Westminster, situado a tiro de 

piedra de la Abadía de Westminster, había elaborado planes arquitectónicos 

para una gran reconstrucción. Esto significaba el reasentamiento de los 

residentes que habían vivido muchos años en sus catres cubiertos con colchas 

impresas con el escudo del Ejército de Salvación. 

Organicé un equipo de entrevistadores para plantear preguntas a los 

residentes, que se estaban poniendo nerviosos por su futuro. La primera  

pregunta se centró en sus sueños. Las respuestas fueron informativas y 

diversas. Algunos dijeron: "Llevo 10 años esperando a que alguien me pida mi 

opinión". Otros dijeron: "Quiero tener mi propia casa". Lo que en un principio 

se tachó despectivamente de simples hombres de albergue que hablaban se 

convirtió en un desafío para que consideráramos sus aparentemente altas 

expectativas. 

Mientras se desarrollaba este proceso, descubrí que el territorio estaba a 

punto de vender un hotel turístico. Se iba a colgar el cartel de "Se vende". En 

aquel momento, yo estaba lejos de ser comisionado y era reticente a hablar. 

Sin embargo, decidí concertar una cita con el Secretario en Jefe. Razoné: 

"Necesitamos un lugar para los hombres que van a ser desplazados del 

albergue de Westminster. ¿Podemos quedarnos con el hotel? Pagaremos el 

alquiler". 

El Secretario en Jefe se mostró lo bastante abierto como para plantear la 

sugerencia a la administración. Para sorpresa de nadie, empezó a surgir la 

resistencia. "Destrozarán el lugar". "¿Qué pensarán los vecinos de lujo?". Pero 

en esta situación, la compasión y la persistencia se impusieron. 

Llegué temprano el día de la mudanza al albergue Westminster. Otros 

miembros del equipo también estaban allí, junto con el responsable de 

relaciones públicas con su cámara y su bloc de notas. Los hombres del 
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albergue, con sus bolsas de plástico, subieron a las furgonetas y se pusieron en 

marcha. Me quedé en el patio del albergue, donde miles de hombres habían 

acudido durante más de cien años, y me di cuenta de que el hotel era su 

siguiente parada. Me pregunté: "¿Cómo resultará?" De repente sentí una 

punzada de pánico: "¿Estamos creando un desastre? ¿Es una idea 

descabellada?". ¿Había tirado las llaves de la institucionalización exitosa y 

vendido toda la credibilidad que habíamos acumulado durante décadas? 

La llegada al hotel turístico siempre será un recuerdo imborrable. Al 

entrar en el vestíbulo alfombrado y con elegantes lámparas colgantes, empecé 

a sentirme como en un mágico y centelleante País de Nunca Jamás. Apenas 

reconocía a los hombres. Su comportamiento era como una danza a cámara 

lenta mientras cada uno tenía su propio espacio con comodidades que antes 

sólo había compartido con extraños. 

Recuerdo a un hombre pelirrojo y con barba que nunca había sonreído. 

Aquel día su barba adquirió una forma diferente por la sonrisa que había 

debajo. Sus ojos brillaban de esperanza. Me quedé en trance mientras 

contemplaba un milagro que era como celebrar la alimentación de los 5.000 o 

convertir el agua en vino. Los "más pequeños" tenían un nuevo poder. 

Caminaban más erguidos. Tuvieron nuevas oportunidades de ser 

responsables. Saborearon la dignidad humana, quizá por primera vez en su 

vida. 

Salí del hotel turístico transformado pensando en lo temerosa que había 

estado de desafiar a los que tomaban las decisiones en el Ejército de Salvación. 

Pensé en la dinámica del poder cuando las personas pasan de la dependencia a 

medidas de independencia. Escuché las palabras de Isaías 58:8: "Si haces 

estas cosas, tu salvación vendrá como el alba" (NTV).-MCM 

~~~~ 

En una época posterior, en otro continente, en otro contexto social, se 

están logrando impactos comparables a través de los Centros 

Comunitarios Ray y Joan Kroc Corps en Estados Unidos. 

Ray había sido el fundador de McDonald's, de los  famosos "arcos 

dorados". Cuando su viuda, Joan, donó 1.800 millones de dólares al 

Ejército de Salvación en 2003, más de uno pensó que sería la cola la que 

movería al perro. Temían que el Ejército de Salvación se viera cooptado 

por el dinero y que la misión se desvaneciera. Aunque el experimento aún 

está en sus primeros días y no todas las iniciativas tendrán el mismo éxito, 

hay razones para pensar que los temores eran exagerados. La intención del 
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dinero se está haciendo realidad. La visión de la justicia se está haciendo 

realidad.  

El deseo de Joan Kroc era que el Ejército de Salvación dispusiera de 

dinero para construir instalaciones de vanguardia en comunidades que, en 

cierto modo, estaban "arruinadas". Es una palabra dura, pero describe una 

dura realidad. En los Estados Unidos de hoy, algunos niños tienen todo lo 

que necesitan. Tienen familias fuertes, iglesias, escuelas, instalaciones 

deportivas, galerías de arte, entrenadores cualificados, profesores y guías 

espirituales que les dan todas las oportunidades para prosperar. En 

cambio, muchos otros niños viven sin nada. Viven en condiciones de 

pobreza. 

Una comunidad arruinada carece de la base fiscal necesaria para 

sostener una educación de calidad. Aumenta la delincuencia. Se muda 

más gente de la que entra. Esto, a su vez, reduce aún más la base 

impositiva y hace que los negocios locales no sean rentables. La creación 

de una sociedad justa es prácticamente imposible. 

Los buenos empleos tienen los efectos contrarios. Los trabajadores 

empleados compran alimentos, contratan niñeras y van a espectáculos. 

Pagan impuestos que financian escuelas, carreteras, policía y agua potable. 

Se sirve al bien común. 

La recesión económica general que afectó a todo el país después de 

2008 golpeó con especial dureza a algunos lugares. South Bend, Indiana, 

era uno de esos lugares. El Ejército de Salvación tomó la decisión 

deliberada de seguir adelante con sus planes para un Centro Kroc, 

sabiendo que podía ser uno de los pocos proyectos de construcción que 

avanzaban en ese momento. 

Brandon, electricista profesional autónomo, fue contratado como parte 

del compromiso del Ejército de Salvación de adjudicar un porcentaje de 

los contratos a empresas locales propiedad de minorías. En la 

inauguración, Brandon dio su testimonio radiante de orgullo por lo que 

sus esfuerzos habían ayudado a construir. Un contratista general que 

también participó en la construcción del Centro Kroc le escuchó, conoció 

la calidad de su trabajo y ofreció a Brandon más trabajo. 

Aunque la injusticia estructural puede haber alimentado la codicia 

personal y ha creado la crisis económica mundial, historias como la de 

Brandon demuestran que si organizaciones como el Ejército de Salvación 

que tienen dinero o influencia política abren la puerta de la oportunidad a 
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otros, pueden allanar el camino hacia la justicia social.  

~~~~ 

Sin embargo, el Ejército de Salvación no siempre ha estado convencido 

de utilizar sus recursos en la causa de la justicia. El estudio del General 

Shaw Clifton sobre las actitudes del Ejército de Salvación hacia la guerra 

desde la Guerra de Crimea hasta la Segunda Guerra Mundial demuestra 

que el Ejército de Salvación fue generalmente mudo y pragmáticamente 

auto-protector.7 El General Clifton concluye que a veces fuimos cooptados 

por la ideología política de otros. Resulta preocupante que no 

invirtiéramos los recursos necesarios para formar y expresar nuestras 

propias posiciones cristianas de principios. Otros sectores de la Iglesia se 

pronunciaron contra los males de la época. Nosotros no. Es una parte de 

nuestra historia que tendemos a mantener en un segundo plano.  

~~~~ 

En contraste, la Campaña de Tributo de la Doncella es probablemente 

la historia más conocida del Ejército de Salvación asumiendo la causa de la 

justicia social. No podemos volver a contar los detalles aquí. Otros lo han 

hecho, en cualquier caso. Por ejemplo, lean  Bread for my Neighbour (Pan 

para mi Prójimo) de Frederick Coutts. Pero podemos llamar la atención 

sobre el hecho de que se trata de una historia real de personas 

desconocidas, como Rebecca Jarrett y Madame Combe, que se asociaron 

con personas más influyentes, como Josephine Butler, Bramwell Booth y 

W.T. Stead. Su causa común era cambiar las leyes que no protegían a las 

jóvenes de la explotación y los abusos sexuales. En aquella época, el 

Ejército de Salvación no tenía la garantía pública que tiene hoy. Aun así, 

utilizó lo que tenía para amplificar la influencia de una celebridad 

mediática -W.T. Stead- y movilizar un movimiento de base de 300.000 

ciudadanos para presentar una petición al Parlamento. Los poderes 

políticos escucharon. La ley se modificó. 

Los historiadores nos cuentan que Catherine y William Booth se 

mostraron en realidad ambivalentes ante todo el episodio - su Ejército de 

Salvación siempre ha sido receloso del compromiso político. Pero la 

historia también ha demostrado que era lo correcto. El Ejército de 

Salvación se atrevió a enfrentarse a los poderosos por el bien de los 

indefensos. Y se hizo justicia. 

"Nos dio a conocer", escribió Bramwell Booth, "y nos puso de un solo 

golpe en la primera fila de los que luchaban por un mejor tratamiento de 
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los perdidos y los pobres; y aunque despertó a algunos enemigos 

poderosos, especialmente en la prensa, la enemistad duró sólo por un 

tiempo.”8       

~~~~ 

La Unidad de Política Social y Parlamentaria (SPPU) en Nueva 

Zelanda9 continúa hoy con el mismo espíritu que inspiró la Campaña de 

Tributo de la Doncella. 

Cuando una encuesta realizada en 2003 reveló que el Ejército de 

Salvación no había logrado detener el deterioro de las circunstancias 

sociales de los grupos más vulnerables de Nueva Zelanda, los líderes del 

Ejército de Salvación crearon una unidad especializada centrada en el 

compromiso con la política social y la justicia social. 

La SPPU se instaló intencionadamente en un barrio de Auckland muy 

necesitado. El propósito era mantener al personal de investigación y 

política dentro de un centro de servicios sociales muy concurrido y 

comprometido con la comunidad. El proyecto de investigación inicial, "Una 

Nueva Zelanda que exige atención", suscitó una respuesta inmediata por 

parte de los políticos, los medios de comunicación y el grupo de líderes 

influyentes al que se dirigía la unidad. 

En los años siguientes, la investigación basada en pruebas se ha 

centrado en la reforma de la justicia, los olvidados, el abuso del alcohol, el 

consumismo, el tráfico de seres humanos, la política de juventud e infancia 

y los problemas de vivienda. Los informes sobre vivienda han abarcado las 

prácticas estatales en materia de vivienda de alquiler y las políticas para 

crear la propiedad de la vivienda. Cada año, un informe sobre el Estado de 

la Nación evalúa cinco ámbitos de la política social: Los niños de Nueva 

Zelanda, el trabajo y los ingresos, la vivienda, la delincuencia y el castigo, y 

los riesgos sociales. 

Las recomendaciones defendidas por la SPPU se han incorporado con 

frecuencia a la política gubernamental. El personal de la SPPU ha formado 

parte de grupos de políticas públicas, investigaciones gubernamentales y 

grupos asesores ministeriales. Sus conferencias bienales Just Action (Acción 

Justa) se han convertido en una de las principales conferencias sobre justicia 

social del país. 

No todos los aspectos del trabajo de la SPPU de Nueva Zelanda son 

inmediatamente transferibles a otros territorios. Sin embargo, es posible 
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extraer algunas lecciones transferibles. 

• La contribución que el Ejército de Salvación tiene que hacer en la formación 

de la política social nacional puede ser significativa. 

•  La experiencia de la SPPU muestra que es posible para el Ejército de 

Salvación ser un proveedor de servicios sociales que recibe fondos del 

gobierno y aun así proporcionar una crítica sólida de la política social del 

gobierno. El intercambio de puntos de vista a menudo crea tensiones. Sin 

embargo, debido a que existe suficiente información confiable, buenas 

relaciones y respeto por las diferentes posiciones, esta tensión permite un 

debate saludable y un desarrollo útil de políticas. 

• Hay mucho que ganar de las relaciones no lucrativas con los líderes del 

sector privado. 

• El diálogo comunitario y la modificación de las opiniones del público en 

general utilizando la credibilidad del Ejército pueden ser a menudo un paso 

vital en el proceso político. Las situaciones y puntos de vista de las 

personas más vulnerables pueden recibir una nueva voz a través del trabajo 

del Ejército de Salvación, de tal manera que puede llevar al gobierno a 

cambiar la dirección de su política social.  

Las respuestas a la injusticia son situacionales y contextuales. Nueva 

Zelanda no es Indonesia, Uganda, Nueva Guinea o los Estados Unidos. 

Aun así, las experiencias de otros territorios proporcionan prácticas 

prometedoras que pueden estimular iniciativas que mejoren el impacto del 

ministerio en nuestros propios países.  

~~~~ 

En mis primeros días de ministerio, pasé 18 años en algún tipo de 

ministerio de calle. Estaba en las trincheras con otros, escuchando historias, 

trabajando con agencias de servicios, la iglesia y el gobierno. El clamor de 

gran parte de la sociedad era trasladar las monstruosidades de la disfunción 

social de lugares respetables a otro sitio que no estuviera a la vista. Los sin 

techo eran una vergüenza. Los mendigos eran una molestia. Los alcohólicos 

eran malos para el turismo. Las prostitutas disuadían a las empresas locales. 

En una ocasión, dos trabajadores de pastoral de calle de un equipo que yo 

dirigía estaban en un andén del metro a altas horas de la noche en una gran 

ciudad. Una madre y su hijo bajaban del último tren. Estaban a 800 
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kilómetros de casa, huyendo de la violencia doméstica. La madre vio los 

uniformes del Ejército de Salvación y empezó a caminar hacia ellos. 

La niña de seis años se agarró a la mano de su madre y escuchó mientras 

hablaban. La historia de violencia doméstica estaba en el centro de la crisis. 

Una habitación para pasar la noche era la preocupación inmediata. El Ejército 

de Salvación estaba en posición de resolver el dilema inmediato. Sin fanfarria 

ni urgencia, se dirigieron hacia un alojamiento de emergencia. 

Por el camino, el personal del Ejército de Salvación entabló conversación 

con la niña y le preguntó su nombre. Ella no estaba interesada en las sutilezas 

sociales de la ocasión. Su respuesta tenía un matiz: "No soy una sin techo, 

¡simplemente no tengo dónde ponerlo!". 

A los miembros del Ejército de Salvación se nos suele llamar buenos 

samaritanos. Somos implacables a la hora de recoger a las víctimas de la vida 

en los caminos del peligro. Pero a veces lo que realmente necesitamos es que 

nos paren en seco en el camino de Jericó y nos obliguen a preguntarnos si 

nuestras vendas de socorro son lo que se necesita.  

No sabemos todo lo que la niña de seis años intentaba decir en su 

declaración. Podría tener una larga historia de haber sido testigo de 

violencia y haber huido para ponerse a cubierto. Lo que quiero decir es lo 

siguiente: en situaciones de emergencia, tenemos el poder social. Nos 

inclinamos a concluir que sabemos lo que es mejor. Estamos tentados a 

asumir que aquí hay otra víctima que se beneficiará de nuestro 

diagnóstico y prescripción terapéutica.-MCM 

~~~~ 

Defender la justicia para los demás significa arriesgarse a llamar la 

atención sobre algo que va más allá de la necesidad inmediata. Puede 

significar que no basta con ofrecer una noche de seguridad de 

emergencia. En lugar de dedicar tiempo a redactar una propuesta de 

subvención para una prórroga de contrato, significa que deberíamos 

invertir en investigación que conduzca a un cambio de política. 

A veces llevamos nuestros uniformes del Ejército de Salvación como 

una armadura auto-protectora. Nuestras incesantes buenas acciones 

adormecen nuestra sensibilidad ante  el dolor atroz de la injusticia 

sistémica. La protección y el activismo pueden impedirnos ser lo 
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suficientemente valientes para enfrentarnos a los responsables de la 

toma de decisiones económicas y políticas que a menudo nos aprecian 

por la labor que realizamos. Conocer las aflicciones de un mundo 

injusto tiene que envalentonarnos para levantarnos y alzar la voz en los 

poderosos de nuestro mundo. No nos basta con confinar nuestra 

compasión en nuestras bien financiadas instituciones de caridad. 

Nuestra marca pública significa que tenemos garantías para gastar. 

Nuestra infraestructura internacional nos permite ser verdaderamente 

globales. Nuestra gente comprometida responde a un liderazgo 

visionario. Nuestra valiente convicción está lista para ser expresada. 

Nuestra disposición a buscar la dirección de Dios nos protegerá y nos 

inspirará. Tenemos muchas oportunidades. ¿Por dónde empezar?  

Valoramos nuestra reputación pública, y deberíamos hacerlo. Pero, en 

demasiados casos, ¿hemos cedido nuestra autonomía a lo que queremos 

que los medios de comunicación proyecten sobre nosotros? Quizás hemos 

estado demasiado de acuerdo con ellos cuando proyectan el mensaje: "El 

Ejército de Salvación es la gente que está dispuesta a cuidar de los que no 

pueden cuidar de sí mismos: la gente de la calle, los alcohólicos, las 

prostitutas, los vagabundos, la gente a la que la mayoría de la gente querría 

ignorar y de la que no se preocupa. Ese es el lugar que los define en el 

mundo. Es su marca especial". 

La cuestión es si podemos seguir siendo reconocidos por nuestra 

implacable compasión por los olvidados y los oprimidos y, al mismo 

tiempo, gastar nuestra garantía de forma más estratégica para lograr un 

impacto a más largo plazo. 

Si buscamos nuevas oportunidades y reformulamos nuestra misión, 

existen riesgos. Decididamente, tendremos que cambiar nuestro miedo al 

fracaso por la libertad de arriesgarnos a fracasar. Nos atreveremos a   

arriesgarnos a salir de las zonas de seguridad de nuestra renovación 

automática de subvenciones gubernamentales. Lucharemos con lo 

desconocido. Lucharemos de nuevas maneras con lo que significa vivir por 

la fe. 

En consecuencia, pasaremos más tiempo en el mundo. Un mayor 

número de miembros de nuestro personal desarrollará habilidades para 

comprometerse eficazmente con los líderes gubernamentales y los 

responsables políticos. Nos aislaremos menos y nos implicaremos más con 

los líderes de la comunidad y otros grupos religiosos que comparten 
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nuestras preocupaciones. Dejaremos de ser espectadores en los comités y 

actores simbólicos en los actos. Orar invocaciones en actos públicos no será 

suficiente. Nuestro impulso será centrarnos más en el exterior y menos en el 

interior. 

Trágicamente, los pobres aprenden con demasiada frecuencia a tolerar 

el abandono y el abuso porque piensan que es normal. Aprenden a 

mantener una distancia segura de los poderosos en lugar de enfrentarse a 

ellos o colaborar con ellos para lograr un cambio. Dios ha dado al Ejército 

de Salvación acceso a lugares y personas que tienen poder social. Tenemos 

garantía institucional para invertir en lo que es más importante. 

Podemos mantener nuestro estatus de Buen Samaritano y aceptar 

nuestros premios por servicio social distinguido. Y, sinceramente, 

deberíamos seguir haciéndolo. Pero la pregunta inquietante es: después de 

casi 150 años de historia internacional significativa, ¿ser un buen 

samaritano es realmente suficiente? 

Si la justicia es la medida de nuestro ministerio, el alcance actual del 

ministerio y la influencia no es suficiente. Si el toque de trompeta de Isaías 

sigue formando parte de nuestro tejido de fe, mantener el statu quo se 

queda corto. 

El toque de trompeta no es para despertar a los injustos. Va dirigido a 

quienes nos gusta considerarnos la opción preferida de Dios. La 

reprimenda del profeta es para sacarnos de los búnkeres religiosos que nos 

aíslan de los frentes de batalla de la injusticia despreciable. 

Nadie que nos entienda de verdad nos criticará jamás por nuestra falta 

de compromiso. Nuestra dedicación espiritual es cierta. Trabajamos duro. 

Nuestras vidas están marcadas por la entrega al Señor y al Ejército de 

Salvación. Pero, ¿es eso también parte de nuestra vulnerabilidad? En lugar 

de cuestionarnos si estamos trabajando en las cosas correctas, ¿simplemente 

nos sentimos impulsados a trabajar más duro? En lugar de detenernos a 

reflexionar sobre nuestras prioridades espirituales, ¿nos dejamos llevar 

simplemente a orar más y predicar más fuerte? 

La llamada de trompeta de Isaías: "¡Grita, no te contengas!" merece 

nuestra atención. Nuestro compromiso histórico de abordar las causas 

sistémicas de la injusticia nos invita a evaluar nuestras prioridades 

ministeriales actuales. El impulso del Espíritu Santo que está movilizando a 

la Iglesia en general para que persiga la justicia como un compromiso 

esencial del Evangelio es una prueba de que nuestra voz en favor de la 
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justicia ha estado demasiado callada durante demasiado tiempo.  



78  C u a n d o  l a  J u s t i c i a  e s  l a  M e d i d a   

 



Capítulo 4: Abogando por los Oprimidos 79  

CAPITULO 4 

ABOGANDO POR LOS OPRIMIDOS 
Mis hermanos y hermanas, ¿ustedes con sus actos de favoritismo 

realmente creen en nuestro glorioso Señor Jesucristo? Porque si en 

su congregación entra un hombre con anillos de oro y vestido 

lujoso, y si entra también un pobre vestido sucio, y se fijan en el 

que lleva ropa lujosa y le  dicen: “Siéntate aquí, por favor,” 

mientras que al que es pobre le dicen: “Párate ahí”, o “Siéntate a 

mis pies”, ¿no han hecho distinciones entre ustedes, y se hacen 

jueces con malos pensamientos?  

Escuchen, mis amados hermanos y hermanas. ¿No ha elegido Dios 

a los pobres del mundo para que sean ricos en la fe y herederos del 

reino que ha prometido a los que le aman? Pero ustedes han 

deshonrado a los pobres. ¿No son los ricos los que los oprimen? 

¿No son ellos los que los arrastran a los tribunales? ¿No son ellos 

los que blasfeman del excelente nombre que se invocó sobre ti? 

Haces bien si realmente cumples la ley real según la ley real según 

la Escritura: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo".                

Pero si muestras parcialidad, cometes pecado                    

(Santiago 2, 1-9a). 

 

n comportamiento incoherente en el pueblo de Dios empaña la 

reputación de Cristo. Y al mostrar favoritismo, sobre todo cuando 

damos preferencia a los ricos en detrimento de los pobres, dañamos 

la imagen pública de Jesús.  

 

     En Cristo, la humanidad es igual. Ya seamos estudiantes de bachillerato 

o doctores, todos somos iguales. Nuestra valía no se calcula en función de si 

tenemos una cuenta bancaria abultada o de si no tenemos una dirección 

postal para recibir nuestro cheque de la seguridad social. 

 

      Los ricos ya tienen bastantes problemas. Jesús dijo que ser rico es 

espiritualmente peligroso. Pueden ceder a las tentaciones del poder abusivo 

de su dinero. Saca lo peor de ellos.  No hay mérito en la pobreza, pero los 

pobres son más propensos que los ricos a ver su necesidad de Dios. 

Complacer a los ricos sólo les hace más vulnerables a su autosuficiencia. 

 

U 
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       La discriminación social es un error. No hay que avergonzar a los 

pobres ni exaltar a los ricos. El amor trasciende el favoritismo. 

 

      La ley real de Dios es lo que debemos practicar. Cuando amamos a 

nuestro prójimo como prójimo - mejor aún, cuando amamos a nuestro 

prójimo como hermano - sea pobre o rico, damos prueba de nuestro amor a 

Dios. 

  

       Los dos factores más importantes en la vida de una persona son su 

lugar de nacimiento y su familia. La profunda influencia de la familia y el 

ineludible impacto de la geografía son enormes. Sin embargo, nadie tiene 

control sobre ninguna de las dos realidades. Aun así, estas dos fuerzas 

ejercen su poder a la hora de determinar el estatus económico, la posición 

social y el destino espiritual de las personas. Si naces en una familia 

musulmana o cristiana, con toda probabilidad abrazarás esa identidad 

religiosa musulmana o cristiana. Si naces pobre en un país que se encuentra 

en los escalones más bajos del índice de desarrollo humano, a menos que tu 

familia sea económicamente privilegiada, tu destino te condena a vivir en la 

pobreza. 

 

        Parece como si la vida de las personas estuviera predeterminada. 

Ciertamente, hay excepciones. Las personas pueden elegir rechazar su 

herencia religiosa o convertirse a otra fe. Algunos que nacen en la pobreza 

pueden mejorar su posición social. Unas pocas excepciones son capaces de 

trascender sus comienzos y convertirse en la próxima generación de líderes 

agentes de cambio. Sin embargo, la mayoría de los 7.000 millones de 

habitantes del planeta están limitados por las circunstancias de la vida. 

 

         ¿Por qué son económicamente pobres? ¿Son vagos? ¿Son 

intelectualmente inferiores? ¿Son socialmente ineptos? ¿Hay que culpar a 

los pobres de su situación o alabar sus heroicos esfuerzos por sobrevivir? La 

respuesta que sigue no es completa, pero es un comienzo. 

 

         Si has nacido en Sierra Leona, Malawi, Burundi, Bangladesh, Haití, 

Vietnam, Palestina o partes de Indonesia e India, lo más probable es que tu 

derecho de nacimiento te asegure la pobreza económica. Sin tener la culpa, 

si entras en una cultura de sistema de castas sin los privilegios de 

pertenecer a una casta alta, tu falta de posición social te llevará a la 

privación y a la pobreza perpetua. Cuando las personas se ven obligadas a 

vivir sin opciones ni recursos, sufren. La falta de acceso a la educación, la 

atención sanitaria, la alimentación diaria y el agua potable obstaculiza el 
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desarrollo básico y aplasta el espíritu humano. Se desaprovecha el potencial 

humano y se pierden oportunidades de empleo significativo. Las víctimas 

de abusos, corrupción y violencia también viven en las garras de una 

pobreza devastadora. 

 

        Hacer caso omiso ante los factores causales que victimizan a las 

poblaciones no es lo que se propone. Hay que detener y penalizar la 

corrupción política que canaliza la riqueza hacia líderes abusivos. Hay que 

nombrar y cuestionar a los gobernantes incompetentes. Hay que frenar y 

apartar del poder a los represivos señores de la guerra. Los líderes deben 

responsabilizarse del bienestar de su pueblo. 

 

         Sin embargo, los fondos para el desarrollo en el extranjero deben 

asignarse a países menos desarrollados que puedan demostrar la calidad de 

sus programas y la responsabilidad de sus resultados. Independientemente 

de la complejidad, la desigualdad global imperante entre las naciones más 

desarrolladas y las menos desarrolladas exige respuestas estratégicas y 

compasivas. De lo contrario, nos volveremos indiferentes ante las 

vergüenzas de los derechos humanos y nos contentaremos con la injusticia 

sistémica. 

 

          ¿Por qué la gente es espiritualmente pobre? ¿Son intrínsecamente 

obstinadas? ¿Están condicionadas a ser autónomas? ¿Se han visto 

perjudicadas por sus experiencias con la religión y los religiosos?  

   

          En la cuestión de la pobreza espiritual, debemos tener cuidado de no 

simplificar en exceso lo que es profundamente complejo. Sin embargo, hay 

causas primarias y secundarias. Muchos teólogos cristianos se remontan al 

Jardín del Edén y relacionan la pobreza espiritual con una disposición 

humana heredada al pecado y la desobediencia. ¿Quién negaría que existe  

una predisposición humana a ser voluntarioso y autónomo? 

 

          En nuestra búsqueda de las razones de la pobreza espiritual, las 

preguntas "¿Quién es tu familia?" y "¿Dónde has nacido?" son también 

factores causales predominantes. El papel de la religión en cada familia es 

un fuerte indicador de cómo responderá la siguiente generación a las 

cuestiones de fe. Si los padres son creyentes serios y viven de forma que 

enriquecen la experiencia espiritual de la familia, los hijos se verán influidos 

por su herencia. La ausencia de fe familiar deja a los hijos vulnerables y en 

desventaja espiritual. 
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         La herencia geográfica y cultural también influye mucho en la forma 

en que las personas perciben el papel de lo espiritual en sus vidas. Si uno 

nace en una república islámica, lo más probable es que sea musulmán. Los 

nacidos en Filipinas o Sudamérica probablemente reivindiquen una 

identidad cristiana católica. En las naciones con una fuerte población multi-

confesional o con predominio de protestantes y católicos, el entorno familiar 

desempeñará un papel importante en la forma en que los individuos 

establecen y expresan sus creencias religiosas. 

 

          La falta de conciencia espiritual puede conducir a un camino de 

pobreza espiritual durante toda la vida. Rechazar el amor de Dios, negar su 

verdad e ignorar las consecuencias del pecado van en detrimento del 

bienestar espiritual. 

   

          La misión de Jesús se plasma en una única visión con dos 

dimensiones. Su esperanza de una humanidad restaurada contempla el 

bienestar de las personas que son espiritualmente pobres y de las que son 

socialmente pobres. 
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Abogando por los pobres 

esús abogó por el bienestar espiritual y social. Esto no fue una 

ocurrencia tardía para Jesús, sino el corazón de su ministerio. En 

sus últimos días con sus discípulos, Jesús se llamó a sí mismo 

"abogado" y prometió enviarles otro abogado, el Espíritu Santo. La 

buena noticia para todos nosotros es que Jesús sigue abogando por 

nosotros: 

"Les escribo estas cosas  para que no pequen. Pero si 

alguno peca, abogado tenemos para con el Padre, a 

Jesucristo el justo"           (1 Juan 2, 1). 

 
Encontrando a Dios en la Historia Bíblica  

Resiste la tentación de bloquear lo que pueda ser diferente de 

lo que entendías en el pasado. 

Discierne lo que es bueno y correcto para que tu percepción 

espiritual pueda guiar tus aspiraciones futuras.  

Los dos pasajes siguientes contrastan entre sí. El primero nos 

invita a celebrar con los pobres y el segundo nos obliga a servir 

intencionadamente a los que sufren de diversas maneras.  

• Si estás estudiando este libro con un grupo, lean juntos el 

pasaje de Lucas en voz alta. 

• Sin hacer comentarios, tómate un tiempo para reflexionar 

en privado sobre cómo te sientes respecto a la directiva que 

dio Jesús. 

• Vuelve a leer el pasaje en silencio. Anota tus sentimientos y 

reacciones. 

• Sin hacer comentarios, guarda tus anotaciones para 

compartirlas después de leer el segundo pasaje. 

• Pide a alguien que lea el pasaje de Mateo en voz alta. 

• Lee el pasaje por segunda vez en silencio, fijándote 

especialmente en la expresión "En verdad les digo que en 

cuanto lo hicieron a uno de estos más pequeños que son 

miembros de mi familia, a mí me lo hicieron." 

J 
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• Escribe una paráfrasis de lo que dijo Jesús que capte el 

significado con tus propias palabras.   

• Léanse mutuamente sus paráfrasis y comenten lo que han 

aprendido. 

• Vuelve a tus comentarios anteriores sobre cómo te sentías cuando 

le decían que diera banquetes a personas que no podían devolverle 

el favor. Después de leer el segundo pasaje, ¿sigues pensando lo 

mismo? Comparte sus reflexiones con los demás.  

Dijo también al que le había invitado: "Cuando des un almuerzo 

o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus 

parientes, ni a vecinos ricos, por si acaso te invitan a ti a cambio, y 

serías recompensado. Pero cuando des un banquete, invita a los 

pobres, a los lisiados, a los cojos y a los ciegos. Y serán 

bienaventurados, porque no os lo podrán pagar, pues os lo 

pagarán en la resurrección de los justos" (Lucas 14, 12-14). 

Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria, y todos los 

ángeles con él, se sentará en el trono de su gloria. Se reunirán ante 

él todas las naciones, y separará a los hombres unos de otros, como 

separa el pastor las ovejas de los cabritos, y pondrá las ovejas a su 

derecha y los cabritos a la izquierda. Entonces el Rey dirá a los de 

su derecha: "Venid, benditos de mi Padre, heredad el Reino 

preparado para vosotros desde la fundación del mundo; porque 

tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; 

era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; 

enfermo, y me cuidasteis; en la cárcel, y me visitasteis." Entonces 

los justos le responderán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y 

te dimos de comer, o sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te 

vimos forastero y te acogimos, o desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te 

vimos enfermo o en la cárcel y te visitamos? Y el rey les 

responderá: "En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos 

más pequeños que son miembros de mi familia, a mí me lo 

hicisteis". Entonces dirá a los de su izquierda: "Malditos, apartaos 

de mí al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles; 

porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me 

disteis de beber; era forastero, y no me acogisteis; estaba desnudo, 

y no me vestisteis; enfermo y en la cárcel, y no me visitasteis." 

Entonces también ellos responderán: "Señor, ¿cuándo te vimos 

hambriento o sediento o forastero o desnudo o enfermo o en la 
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cárcel, y no te atendimos?". Entonces él les responderá: "En verdad 

os digo que en cuanto no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, 

tampoco a mí lo hicisteis." E irán éstos al castigo eterno, pero los 

justos a la vida eterna (Mateo 25, 31-46).  

La situación de los pobres fue una preocupación constante en la 

vida de Jesús. En una visita a la casa de Simón, el leproso, quedó 

patente su predilección por los pobres. Una mujer se inmiscuyó en 

la conversación con un frasco de costoso ungüento en la mano y 

comenzó a aplicárselo en la cabeza a Jesús. Algunos de los invitados 

sugirieron que el dinero gastado en el ungüento debería haberse 

dado a los pobres. Jesús afirma las buenas intenciones de la mujer y 

reprende a sus críticos: "Porque siempre tienes a los pobres contigo, 

y puedes mostrarte bondadoso con ellos cuando quieras" (Marcos 

14:7). El incidente pone de relieve el difícil equilibrio entre gastar 

dinero en celebraciones y recordar las necesidades permanentes de 

los pobres.  

 
Desafíos actuales  

        Los dos pasajes anteriores subrayan el mandato de Jesús de 

compartir los recursos con los que tienen menos. Pero no basta con 

ser generoso. La indiferencia ante las necesidades de los pobres es 

prueba de la ausencia de fe. La negativa a aliviar el dolor de los 

pobres en el aquí y ahora se convierte en el criterio para el juicio 

final ante Dios. 

        Y eso no es todo. Cuando los seguidores de Jesús expresan su 

amor práctico, también llevan el toque de Cristo a la vida de los 

pobres. Cristo está presente cuando el pueblo de Dios está presente 

y hacer el bien es una expresión práctica del amor de Dios. 

        La directiva de Jesús de expresar generosidad a las personas 

que no están en condiciones de "devolvértela" es un recordatorio de 

que hay que vivir más allá del interés propio. Piensa en tu 

comunidad o ciudad y en algunos de tus vecinos cercanos cuyas 

necesidades superan sus limitados recursos. ¿Hay alguna situación 

en la que puedas ofrecerte a cuidar de los niños para que una madre 

soltera pueda salir una noche? ¿Puedes dar clases particulares a un 

estudiante con dificultades, enseñar algún oficio o influir en tu 

iglesia para que ofrezca un servicio compasivo en tu comunidad?  
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        A escala mundial, las Naciones Unidas han propuesto ocho 

Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) como estrategia general 

para abordar los problemas de la pobreza y la justicia social en el 

mundo. 

1. Erradicar la pobreza extrema y el hambre. 

2. Lograr la enseñanza primaria universal. 

3. Promover la igualdad de género y la autonomía de la mujer. 

4. Reducir la mortalidad infantil. 

5. Mejorar la salud materna. 

6. Combatir el VIH-SIDA, la malaria y otras enfermedades. 

7. Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente. 

8. Fomentar una asociación mundial para el desarrollo.10
 

Centrando su atención en el mundo menos desarrollado (a veces 

denominado Tercer Mundo), revise los ODM e identifique lo que 

considera que son los problemas más críticos de injusticia que 

impiden a las personas alcanzar su bienestar social y espiritual. 

La defensoría política es una estrategia de probada eficacia para 

abordar colectivamente los problemas de la pobreza y la injusticia. 

El acróstico que figura a continuación recoge los componentes de 

una incidencia política eficaz. Repase el marco.   

ADVOCACY (DEFENSORÍA): 

Aborda los problemas de injusticia. 

Diseña estrategias para modificar los sistemas. 

Valora a las personas vulnerables como agentes de cambio. 

Ofrece su experiencia para implementar los objetivos.  

Convence a las estructuras de poder para modificar políticas. 

Accede a personas con fines afines para que se unan a la causa.  

Cambia políticas, prácticas y percepciones.                                 

Y  anhela  una justicia que conduzca a la sostenibilidad.  

Identifique uno de los componentes de la defensoría política que capte 

su atención. Haga una observación sobre su elección. 

Seamos concretos. Haga una lluvia de ideas sobre cómo usted y otros 

podrían abogar para marcar la diferencia en respuesta a los siguientes 

aspectos: 

 

Aspecto Social: Lograr la enseñanza primaria universal.  
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        Una de las injusticias en el mundo menos desarrollado es el acceso a la 

educación primaria "gratuita". La educación es el mejor antídoto contra los 

trabajos sin futuro, la dependencia perpetua de la asistencia social y vivir en 

la pobreza. ¿Qué medidas pueden adoptarse para colmar la brecha 

educativa? Averigua qué organizaciones de ayuda y desarrollo dan 

prioridad a la educación mundial y elige una a la que apoyar. 

Comprométase con los responsables políticos de la ayuda al desarrollo. 

Movilizar a una escuela local para que establezca vínculos con una escuela 

del mundo menos desarrollado y buscar lo que juntos se puede hacer.  

Aspecto espiritual: Libertad de religión  

         En la Declaración Universal de Derechos Humanos de 1948, el artículo 

18 afirmaba: "Toda persona tiene derecho a la libertad de pensamiento, de 

conciencia y de religión; este derecho incluye la libertad de cambiar de 

religión o de creencia, así como la libertad de manifestar su religión o su 

creencia, individual y colectivamente, tanto en público como en privado, 

por la enseñanza, la práctica, el culto y la observancia."11
 

Infórmese. Investigue e identifique qué países han firmado la 

Declaración Universal de los Derechos Humanos pero no practican los 

principios de la libertad religiosa. Averigüe qué organizaciones existen para 

garantizar la libertad religiosa. Súmese a los esfuerzos de una organización 

que le inspire confianza. Haga algo.  

 
Oraciones de Respuesta  

Cerca de casa 

Señor, acudimos a ti de nuevo, dándote gracias por los profetas modernos 

(músicos, políticos, líderes religiosos, benefactores) que han alzado su voz 

en favor de los pobres. Son tus abogados, tus voces. En medio de sus 

llamamientos, queremos gritar que la "caridad" no es la mayor necesidad 

de los pobres. Las necesidades de los pobres son las mismas que las de los 

privilegiados: un buen gobierno, acceso a la educación, atención sanitaria 

y servicios sociales, bienestar espiritual, empleo, un poder judicial fiable, 

paz dentro de sus fronteras y opciones que puedan conducir a la 

sostenibilidad. Dios, equípanos para comprometernos en actos de 

compasión que den como resultado una justicia sostenible. Amén.  

 

Más allá de nuestras fronteras 

Dios misericordioso, que en estos tiempos el mundo no se canse de 
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alimentar a los hambrientos, tratar a los enfermos y dar clases a los 

analfabetos. Que los que tienen recursos diseñen programas sociales que 

se centren en las curas y no sólo en los síntomas. Que los que tienen poder 

político apliquen políticas estratégicas que alivien las consecuencias de la 

pobreza y, al mismo tiempo, eliminen sus causas. El desafío es grande. 

Los avances son esporádicos. Los plazos son largos. Que Dios nos ayude. 

Amén. 

Añade tus propias oraciones específicas por los que están cerca de 

casa y por los que están más allá de sus fronteras.  
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Abogando por los privilegiados 

odría pensarse erróneamente que las personas privilegiadas no 

necesitan defensores. Al fin y al cabo, disponen de los recursos 

y las oportunidades necesarios para salir adelante por sí solas. 

No es así, en la mente de Jesús. Para Jesús, la mayor vulnerabilidad 

espiritual de todas las personas -de todas las culturas y de todos los 

tiempos- es la autosuficiencia. 

La autosuficiencia es tentadora. ¿Por qué ser dependiente cuando 

puedes ser independiente? ¿Por qué pedir consejo a los demás si tú 

mismo tienes todas las respuestas? ¿Por qué hacer fila cuando puedes 

enviar a un criado o empleado a que te espere? ¿Por qué preocuparte 

por alimentar a tu familia cuando puedes tener la nevera llena de 

comida y elegir lo que quieras comer? ¿Por qué viajar en autobús 

cuando puedes volar en primera clase? En lugar de preocuparte por el 

próximo pago del préstamo, ¿no preferirías tener inversiones y dinero 

en el banco? ¿Quién en su sano juicio prefiere mendigar en la calle a 

que le lleven a un asiento de primera fila para disfrutar de un 

concierto? 

Encontrando a Dios en la Historia Bíblica  

Hay un viento espiritual que sopla en los siguientes incidentes.                     

El viento es fuerte y tempestuoso con el gobernante rico. 

La brisa es suave pero turbadora para Nicodemo. 

Permite que la brisa del Espíritu capte tu atención y te mantenga en el rumbo. 

Ten el valor de ser sincero contigo mismo. 

Desea las cosas de Dios y mantente alerta a los susurros del Espíritu.  

Lee el texto del gobernante rico en silencio y por su cuenta. Se 

paciente; no tengas prisa. 

• Vuelve a leer la historia por tu cuenta e identifica un aspecto de 

la escena que te llame especialmente la atención. 

• ¿Por qué te has fijado en ese aspecto en particular? 

• Si estás estudiando este libro con un grupo, comparte tu visión con                      

los demás. 

P 
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Cierto gobernante le preguntó: "Maestro bueno, ¿qué debo hacer para 

heredar la vida eterna?". Jesús le respondió: "¿Por qué me llamas bueno? 

Nadie es bueno sino sólo Dios. Tú conoces los mandamientos: No cometerás 

adulterio; no matarás; no robarás; no levantarás falso testimonio; honra a 

tu padre y a tu madre'. "Él respondió: "Todo eso lo he guardado desde mi 

juventud". Al oír esto, Jesús le dijo: "Todavía te falta una cosa. Vende todo lo 

que tienes y reparte el dinero entre los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo; 

luego, ven y sígueme." Al oír esto, se entristeció, porque era muy rico. Jesús le 

miró y le dijo: "¡Qué difícil es entrar en el Reino de Dios para los que tienen 

riquezas! En efecto, es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja 

que un rico entre en el Reino de Dios." Los que lo oyeron dijeron: "Entonces, 

¿quién puede salvarse?". Él respondió: "Lo que es imposible para los 

mortales, es posible para Dios" (Lucas 18, 18-27). 

• Lee el texto de Nicodemo en silencio, tú solo. Tómate tu tiempo. 

• Vuelve leer la historia por su cuenta e identifica un aspecto de 

la escena que te llame especialmente la atención. 

• ¿Por qué te has fijado en ese aspecto en particular? 

• Si estás estudiando este libro con un grupo, comparte tu visión con 

los demás.  

Había un fariseo llamado Nicodemo, jefe de los judíos. Se acercó a Jesús 

de noche y le dijo: "Rabí, sabemos que eres un maestro venido de Dios; 

porque nadie puede hacer estas señales que tú haces sin la presencia de Dios." 

Jesús le respondió: "Te aseguro que nadie puede ver el Reino de Dios si no ha 

nacido de lo alto." Nicodemo le dijo: "¿Cómo puede alguien nacer después de 

haber envejecido? ¿Puede uno entrar por segunda vez en el seno materno y 

nacer?". Respondió Jesús: "Te aseguro que nadie puede entrar en el Reino de 

Dios si no nace del agua y del Espíritu. Lo que nace de la carne es carne, y lo 

que nace del Espíritu es espíritu. No os asombréis de que os diga: "Tenéis que 

nacer de lo alto". El viento sopla donde quiere, y oyes su sonido, pero no sabes 

de dónde viene ni a dónde va. Así sucede con todo el que nace del Espíritu". 

Nicodemo le dijo: "¿Cómo pueden ser estas  ¿Cómo es posible? Jesús le 

contestó: "¿Eres tú maestro de Israel y, sin embargo, no entiendes estas 

cosas? En verdad te digo que hablamos de lo que sabemos y damos 

testimonio de lo que hemos visto, pero tú no recibes nuestro testimonio. Si os 

he hablado de cosas terrenas y no creéis, ¿cómo creeréis si os hablo de cosas 

celestiales? Nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo, el Hijo del 

hombre. Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así tiene que ser 

levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea en él tenga vida 
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eterna. Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que 

todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna" (Juan 3:1-16).  

El dinero es siempre una parte importante de la autosuficiencia. No es 

de extrañar que Jesús fuera tan directo al respecto: "¡Cuidado con el poder 

del dinero!", fue su advertencia. "Nadie puede servir a dos señores; porque 

el esclavo aborrecerá a uno y amará al otro, o se apegará a uno y 

despreciará al otro. No podéis servir a Dios y a la riqueza" (Mateo 6:24). Es 

evidente que la jerarquía social y la disparidad económica también 

formaban parte de la vida hace 2.000 años. De lo contrario, no habría sido 

necesario que Jesús incluyera la afirmación anterior en el Sermón de la 

Montaña.  

El gobernante rico era un miembro autosuficiente de la sociedad. Tenía 

riquezas y era socialmente privilegiado. Estos beneficios no lo  hacían una 

mala persona. Había muchas cosas buenas en sus intenciones. Sus anhelos 

espirituales eran admirables. Su espíritu interior deseaba estar bien con 

Dios. Aunque era egocéntrico, seguía los mandamientos del Antiguo 

Testamento. Cuando Jesús puso la vara más alto de lo que el gobernante 

estaba dispuesto a aceptar, su respuesta fue tristeza y remordimiento. 

¿Quién podía culpar al hombre por querer más? Ya tenía todo el cielo en la 

tierra que alguien podía esperar. ¿Por qué no añadió la vida eterna como 

premio final? 

Nicodemo también era privilegiado, espiritualmente privilegiado. Era 

un fariseo de alto rango, miembro del Sanedrín. Nicodemo era un 

erudito, un maestro de Israel con credenciales formales. Era un hombre 

dedicado a la ley de Dios. Nicodemo daba respuestas a las preguntas 

religiosas de su pueblo. Sin embargo, era como el resto de los israelitas, 

que ni entendían quién era Jesús, ni aceptaban lo que Jesús les pedía que 

creyeran.  

Nicodemo tenía más credenciales externas que Jesús, pero su espíritu 

interior estaba turbado. Había algo en Jesús que atraía a Nicodemo. Sabía 

que Jesús hacía milagros y que sus sorprendentes enseñanzas se estaban 

volviendo controvertidas. Tal vez su descontento estaba relacionado con 

la forma en que él y sus compañeros fariseos interpretaban la ley de Dios. 

Sea cual fuere la motivación, en la tranquilidad de la noche, Nicodemo se 

acercó a Jesús. Eran dos maestros en un ambiente íntimo. Pero para 

Nicodemo, había llegado el momento de mostrarse vulnerable. Era  el 

momento de sincerarse sobre sus propias preguntas espirituales.   
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Desafíos actuales 

Lo que atrapas te atrapa. Lo que acoges te acoge. En el caso del gobernante 

rico, se entregó al poder del dinero y a los privilegios de la riqueza y la 

posición social. Nicodemo vendió su alma al sistema religioso. Aceptó lo 

que había heredado. Su cultura étnica y sus normas y reglamentos 

religiosos le empujaron a vivir en un sistema cerrado. Tanto el gobernante 

rico como Nicodemo estaban encerrados en las prisiones de sus privilegios. 

Aunque en ese momento no lo veían, Jesús era su abogado. Jesús deseaba 

liberarlos de las fuerzas que los oprimían.  

En el caso del gobernante rico, el dinero y la prominencia social 

alimentaban su sentido de autosuficiencia. Cuando nos consideramos 

autosuficientes, nos convertimos en nuestras propias autoridades. 

Autoconstruimos nuestros valores, nuestra moral y nuestras creencias. 

Establecemos nuestras propias prioridades, dejamos que la prerrogativa 

personal dirija nuestra toma de decisiones y tenemos la última palabra 

sobre lo que está bien y lo que está mal. Creemos saber qué es lo mejor. 

Pero nuestra presunta fortaleza nos ciega ante nuestra necesidad de Dios. 

En el caso del gobernante rico, cambió al Dios de la creación por el dios 

del dinero. 

• Identifique las influencias en su vida que alimentan su autosuficiencia y 

autonomía. Piensa en las intenciones de Jesús con el gobernante rico. Si 

está estudiando este libro en grupo, coméntelo con los demás.  

• ¿Qué cree que pretendía Jesús? ¿Qué entiende de las intenciones de 

Dios para usted y para los demás? 

 Por las razones que fueran, el sistema religioso de Nicodemo se vio 

trastocado. Dejó de ser un contestador. De hecho, sus respuestas se 

convirtieron en preguntas que le inquietaban. La respuesta que Jesús dio a 

Nicodemo fue que sus supuestos espirituales actuales eran inadecuados e 

incompletos. Le quedaba mucho por descubrir y experimentar. "Nicodemo, 

nadie puede ver el reino de Dios sin haber nacido de lo alto... es necesario 

que nazcas de nuevo". 

Nicodemo tenía dificultades para entender lo que Jesús quería decir. 

¿Cómo entiendes el significado de "nacer de lo alto" o "nacer de nuevo"? Sin 

utilizar esas expresiones concretas, escriba una paráfrasis personal que 

exprese lo que significan para usted Si está estudiando este libro con un 

grupo, comente sus afirmaciones. 

El evangelismo y el testimonio cristiano son expresiones de defensa 
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espiritual. Jesús nos ayudó a entender el papel del Espíritu Santo cuando le 

dijo a Nicodemo: "El viento sopla donde quiere, y oyes su sonido, pero no 

sabes de dónde viene ni a dónde va. Así sucede con todo el que nace del 

Espíritu". ¿Qué podemos aprender de esta enseñanza sobre cómo la gente 

viene a Cristo y experimenta la salvación? 

Hay dos referencias posteriores a Nicodemo y su respuesta a Jesús. En 

Juan 7:45-52, Nicodemo se convierte en defensor de Jesús ante sus colegas 

fariseos. Tras la crucifixión, Nicodemo trajo cien libras de mirra y áloe para 

cuidar el cuerpo de Jesús (véase Juan 19:38-42). Parece justo concluir que 

Nicodemo se convirtió en creyente y seguidor.  

Oraciones de Respuesta  

Cerca de casa 

Dios nuestro, nos inclinamos a equiparar nuestras riquezas materiales y 

nuestra posición social preferente como prueba de tu bendición. Nicodemo 

y el rico nos recuerdan que debemos temer descuidar nuestra pobreza 

espiritual. Señor, nos preguntamos por qué estamos tan enamorados de 

nuestra búsqueda de la autosuficiencia. Sabemos que somos débiles, pero 

insistimos en fingir que somos fuertes. ¿Por qué somos tan ambivalentes, 

tan arrastrados por el interés propio y, sin embargo, estamos dispuestos a 

dejar que nos frenes? No hemos olvidado que nos has creado, pero que no 

nos coaccionas. Por favor, Dios, no permitas que nos alejemos demasiado. 

Mantennos lo suficientemente cerca de tu presencia para que nuestro 

interés personal se funda cada vez más con tus intereses. Amén.  

Más allá de nuestras fronteras  

Dios nuestro, reúne a personas de conciencia y convicción para 

responder a las necesidades espirituales y sociales de la gente de todo 

el mundo. Dales pasión por lo posible. Infúndeles la visión de hacer 

más humanos los lugares inhumanos. Inspírales las formas y los 

medios que crean oportunidades para que las personas mantengan sus 

vidas con dignidad. Dondequiera que vivan estas personas de 

principios y sea cual sea su creencia, dales la sensación de que forman 

parte de tu visión de buscar la justicia, amar la misericordia y caminar 

humildemente con el Dios que las creó. Amén. 

Añada sus propias oraciones específicas por los que están cerca de 

casa y por los que están más allá de sus fronteras.  
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Liberando a los oprimidos 

uchas personas se sienten incómodas ante la mera 

mención de los demonios. Estas mismas personas 

pueden reconocer un mundo espiritual de algún tipo, 

pero dudan de la existencia de demonios. Irónicamente, estas 

personas suscriben los horóscopos, el ocultismo y la videncia, pero 

no tienen lugar para los poderes y principados del diablo. Puede 

que haya ángeles, pero nunca demonios.  

Muchos del pueblo de Dios se sienten cómodos asumiendo que 

vivimos en un mundo espiritual donde las fuerzas del bien y del mal 

se mezclan y luchan entre sí. En su visión del mundo, Satanás es el 

maligno, el príncipe de los demonios. Los principados y potestades 

crean oscuridad en el centro del alma humana, y aquellos que están 

facultados por Dios para exorcizar y expulsar demonios en el nombre 

de Jesús son aplaudidos.    

 
Encontrando a Dios en la Historia Bíblica  

Acepta el don divino del alimento espiritual. 

Ora para tener suficiente energía para vivir fielmente otra hora, otro día, 

otra semana. 

Esfuérzate por vivir plenamente otro desacuerdo, otra decepción, otra 

sorpresa. 

Hay dos secciones en el pasaje del primer capítulo de Marcos citado 

aquí. La primera transcurre en público, en la sinagoga. La segunda 

comienza en una casa privada con cuatro de los discípulos. En ambas 

situaciones se producen sanaciones milagrosas. 

• Si estás estudiando este libro en grupo, escucha atentamente la 

lectura en voz alta de ambas secciones. 

• Deja que tu atención se centre en un aspecto concreto del relato y 

lee el pasaje en silencio. 

• Tómate tu tiempo para reflexionar sobre lo que te ha llamado la 

atención. 

• Interactúen entre ustedes y compartan lo que están oyendo y 

pensando.  

M 
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       Estaban asombrados de su enseñanza, porque les enseñaba como quien 

tiene autoridad, y no como los escribas. En aquel mismo momento había en la 

sinagoga de ellos un hombre con un espíritu impuro, que gritaba: "¿Qué tienes 

que ver con nosotros, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? Yo sé quién 

eres, el Santo de Dios". Pero Jesús le reprendió, diciendo: "¡Cállate y sal de él!". 

Y el espíritu inmundo, convulsionándole y gritando a gran voz, salió de él. 

Todos estaban asombrados y se preguntaban unos a otros: "¿Qué es esto? Una 

nueva enseñanza, con autoridad. Manda hasta a los espíritus inmundos, y le 

obedecen". En seguida comenzó a difundirse su fama por toda la región de 

Galilea. Al salir de la sinagoga, entraron en casa de Simón y Andrés, con 

Santiago y Juan. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, y enseguida le 

hablaron de ella. Él se acercó, la tomó de la mano y la levantó. Entonces se le 

quitó la fiebre y empezó a servirles. Aquella noche, al anochecer, le llevaron a 

todos los enfermos y endemoniados. Y toda la ciudad estaba reunida alrededor 

de la puerta. Curó a muchos enfermos de diversas enfermedades y expulsó a 

muchos demonios; y no dejaba hablar a los demonios, porque le conocían (Mc 

1, 22-34).   

En el pasaje de Lucas 4 que sigue, hemos vuelto al punto de partida en 

la introducción de esta serie. Es el comienzo del ministerio público de 

Jesús. Está de vuelta en casa, hablando en la sinagoga donde aprendió y 

adoró de niño. Y es aquí donde explica su misión en la tierra en lo que 

hemos llamado su "discurso inaugural". En el anterior pasaje de Marcos, la 

gente ha sido liberada milagrosamente de espíritus malignos y de la 

opresión de enfermedades físicas. En el pasaje de Lucas 4, Jesús pone la 

mira en otras formas de opresión. Él tiene buenas noticias para aquellos 

que están ciegos a sus predicamentos y cautivos de las "fuerzas anti-Dios" 

en sus vidas.  

• Si estás estudiando este libro en grupo, lee el pasaje de Lucas 4 en voz 

alta. 

• Lee el pasaje en silencio. 

• Vuelve a leer el pasaje e identifica una idea central. 

• Escribe tus observaciones. 

• Comparte tus percepciones con los miembros de su grupo y relaciónalo 

con lo que Dios les está diciendo con sus propias impresiones.  
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          Cuando llegó a Nazaret, donde se había criado, fue a la sinagoga en 

sábado, como era su costumbre. Se levantó para leer, y le dieron el rollo 

del profeta Isaías. Desenrolló el rollo y encontró el lugar donde estaba 

escrito: "El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para 

anunciar la Buena Nueva a los pobres. Me ha enviado a anunciar la 

liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, a dar la libertad a los 

oprimidos, a proclamar el año de gracia del Señor". Enrolló el rollo, se lo 

devolvió al asistente y se sentó. Los ojos de todos en la sinagoga estaban 

fijos en él. Entonces comenzó a decirles: "Hoy se ha cumplido esta 

Escritura delante de vosotros" (Lucas 4:16-21). 

La Biblia se refiere a los demonios 70 veces diferentes. Sólo dos de 

estas referencias aparecen en el Antiguo Testamento. Jesús liberó 

repetidamente a las personas de la presencia y el poder de sus 

demonios interiores. Imágenes de luz y oscuridad y luchas entre el 

bien y el mal dramatizan con frecuencia las páginas de las Escrituras. 

Los dos pasajes bíblicos anteriores revelan que las múltiples 

manifestaciones de los demonios pueden crear consecuencias 

comunes. Los demonios son opresivos. Invaden el espíritu humano. 

Son seductores e inquietantes. Son engañosos, coercitivos y 

controladores. Son espiritualmente destructivos. Mejor entendidos, los 

"demonios del alma" son las fuerzas anti-Dios en nuestras vidas.  

 
Desafíos actuales 

        La creencia en los demonios y su poder devastador está más extendida 

en algunas denominaciones eclesiásticas y en determinadas regiones del 

mundo. En consecuencia, cuando las iglesias carismáticas predican una 

interpretación del Evangelio basada en "potestades y principados", se 

celebra una adoración de alto voltaje. En algunos de los países menos 

desarrollados del mundo, los pobres suelen ser ricos en fe. Allí donde el 

acceso a la atención médica es limitado, parece evidente una dependencia 

más profunda de Dios. La oración es poderosa y se espera que los  milagros 

de sanación triunfen. 

     Evalúe cómo trata su comunidad eclesial a los "demonios" y la necesidad 

de milagros para contrarrestar y vencer estas "potestades y principados". 

¿Cuál es su perspectiva personal? 

       Durante siglos, los cristianos han identificado una lista de siete 

"pecados capitales" que, a nuestros efectos, pueden entenderse como 
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"demonios del alma" o "fuerzas contrarias a Dios" en nuestras vidas. La lista 

histórica incluye la lujuria, la gula, la avaricia, la pereza, la ira, la envidia y 

el orgullo. Piense en su sociedad, en su país, en su comunidad. 

        De la lista de "pecados capitales", identifique dos que crea que tienen el 

efecto más devastador en la vida que le rodea. ¿En qué cambiaría la vida si 

ya no existieran? 

         Considera las consecuencias de otro demonio en el alma, la fuerza 

anti-Dios de negarse a perdonar. Negarse a perdonar es como una sentencia 

de muerte. Es un estado de opresión autoimpuesto. Por el contrario, el 

perdón libera a las personas para hacer frente al pasado y encontrar un 

camino hacia el futuro. 

          Imagina un mundo sin perdón. Analiza las consecuencias. Ahora 

imagina un mundo en el que el perdón pudiera extenderse en zonas de 

guerra, regalarse a familias fracturadas, inyectarse en lugares de trabajo 

disfuncionales, infundirse en individuos que están encerrados en recuerdos 

del pasado y son incapaces de empezar de nuevo. 

            Preste atención a otro demonio devastador del alma: la fuerza anti-

Dios del egoísmo. Si Dios es amor y el gran mandamiento de Dios es amar, 

entonces el egoísmo es la mayor fuerza negadora de vida,     infligidora de 

opresión y creadora de injusticia en nuestro mundo. El egoísmo es 

catastrófico. 

           El egoísmo restringe la vida a los límites del interés propio y 

aprisiona a las personas en sus pequeños mundos. El egoísmo daña a las 

personas en la franja de sus deseos, niega la justicia y los derechos de los 

demás e ignora a las víctimas de la pobreza. El  egoísmo excluye a los 

marginados. 

          Trágicamente, el egoísmo ciega a sus víctimas de una vida que 

merezca la pena vivir. 

          El amor, en cambio, da vida. Vivir es amar y amar es vivir. Es el amor 

de Dios y el amor de Dios en nosotros lo que defiende con valentía a los 

vulnerables y a los que son difíciles de amar.  

           La ética del amor se niega a amordazar la verdad. El principio del 

amor incluye a los excluidos. La emoción del amor inspira creatividad, 

generosidad y riesgo. La moral del amor busca la justicia para todos. Los 

límites del amor van más allá del propio interés. 
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       Afortunadamente, hay más amor en Dios que egoísmo en nosotros.    

 
Oraciones de Respuesta  

Cerca de casa  

Dios nuestro, perdóname por las muchas veces que el egoísmo ha 

desplazado mi conciencia de los demás. Confieso que he estado tan 

ocupado conmigo mismo que no me he dado cuenta de sus problemas. 

Ayúdame a ver con más claridad. Permíteme resistir a los demonios de 

mi alma que te niegan el acceso a mi quebrantamiento. Señor, líbranos a 

todos de esos enemigos de nuestras almas que nos oprimen, de esas 

adicciones, de esas luchas de luz y oscuridad que nos paralizan. Líbranos 

de todas esas fuerzas anti-Dios que desvían tu energía vivificante de 

nuestros espíritus hambrientos. Amén. 

Más allá de nuestras fronteras  

Dios nuestro, el mundo que has creado sobrepasa el alcance de 

nuestra comprensión. Hay más diversidad de la que podemos 

abarcar, más belleza de la que podemos imaginar y más oscuridad de 

la que el sol puede ahuyentar. Al salir hoy el sol en tu creación 

mundial, oramos para que la luz sea más evidente que la oscuridad, 

los demonios del alma pierdan su poder y la injusticia sea sofocada. 

Te rogamos que reine el espíritu del Señor, que la opresión se aleje 

hacia el ocaso y que prevalezca la justicia. Amén. 

Añade tus propias oraciones específicas por los que están cerca de 

casa y los que están más allá de sus fronteras.  
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La historia del Ejército de Salvación: 
Favoreciendo a los desfavorecidos 

La discriminación social es un error. No hay que avergonzar a 
los pobres ni exaltar a los ricos. El amor trasciende el 
favoritismo. 

Lo que debemos practicar es la ley real de Dios. Cuando 
amamos a nuestro prójimo como a nosotros mismos -mejor 
aún, cuando amamos a nuestros prójimos como "hermanos y 
hermanas"-, sean pobres o ricos, damos prueba de nuestro amor 
a Dios (Santiago 2:7-9, paráfrasis). 

 
 

n este mundo hay favorecidos y desfavorecidos, privilegiados y 

empobrecidos.  

 

 Dónde y cuándo nace una persona, quiénes son sus padres y qué 

talentos marcan su capacidad humana tienen consecuencias ineludibles. 

Es como una "lotería natural". La vida empieza sin opciones. Hay cosas 

dadas. La pregunta permanente es: ¿qué hacemos con nuestra herencia 

humana? ¿Qué hago con lo que me ha tocado? La pregunta se aplica tanto 

a los individuos como a la sociedad. "¿Cómo deben los que toman las 

decisiones en la sociedad administrar nuestros dones compartidos?". 

Si entramos en la vida entre los favorecidos, ¿utilizaremos ese 

hecho para acercarnos a los aún más favorecidos? ¿O nos volveremos para 

ayudar a los menos favorecidos? Y si nos volvemos hacia ellos, ¿con qué 

actitud expresaremos nuestras intenciones? Si, por el contrario, empezamos 

la vida como uno de los desfavorecidos, ¿nos contentaremos con encontrar 

sólo nuestro éxito individual? ¿Cómo definiremos el "éxito" que buscamos? 

Santiago, el hermano de Jesús, escribió a una Iglesia que luchaba 

por ser socialmente justa. Quería estatus y daba preferencia a los ricos. 

Dejaba sitio a los pobres, pero sólo a regañadientes. ¿Qué debía decir 

Santiago? ¿Qué diría  usted?  

~~~~ 

Cuando era niño, uno de mis juguetes era un globo inflable. Mi 

padre inflaba el globo y me llevaba de aventuras. A veces íbamos a la 

playa o a visitar a un amigo. Siempre ampliaba mi mundo. El globo 

E 
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inflable me llevaba a los continentes y sus países. Aprendí costumbres e 

idiomas y soñaba con lugares que visitar en el futuro. 

El mundo que se desplegaba en mi incipiente infancia era la 

forma de lo que estaba por venir. En 2007, mientras era líder del Ejército 

de Salvación en mi territorio natal de Canadá y Bermudas, recibí un 

llamado del General Shaw Clifton, entonces líder internacional del 

Ejército. Él esbozó su sueño de un Ejército de Salvación que consideraría 

la justicia social como un punto de entrada para nuestra misión 

transformadora. La Comisión Internacional de Justicia Social (o "CIJS", 

como la llamamos cariñosamente) sería el vehículo principal. "No 

quisiera que nadie pensara que el Ejército no ha estado implicado hasta 

ahora en asuntos de justicia social o acción social", dijo en la 

inauguración pública de la ISJC. "Nada más lejos de la realidad, pero la 

creación de la Comisión da un enfoque renovado y moderno a todo ello y 

proporciona un elemento de coordinación intencional en todos los 

terrenos en los que actualmente trabajamos, que antes faltaba". 

Colaborar con los organismos relacionados con las Naciones Unidas 

formaba parte de mi mandato al frente de la Comisión. "Se espera que la 

Comisión Internacional de Justicia Social amplíe y desarrolle el papel y la 

influencia del Ejército con las Naciones Unida.”12
 

El Ejército de Salvación ha tenido una presencia de la sociedad civil de una 

forma u otra en las Naciones Unidas desde su fundación en 1948. De hecho, en 

cierto modo, el Ejército de Salvación ya esperaba con impaciencia la llegada 

de la ONU. En el Anuario del Ejército de Salvación de 1933, el Comisionado 

Carvosso Gauntlett escribió: "Los salvacionistas están entre los más ardientes 

partidarios de la Liga de las Naciones, y esperan sinceramente que pueda 

lograr mucho y duradero bien....". Los salvacionistas, cualquiera sea su 

posición social o educativa, casi inevitablemente piensan 

internacionalmente.”13
 

Desde 2007, el personal de la CIJS ha pasado muchos días en las 

Naciones Unidas. Desafiados a recorrer el laberinto de su estructura 

organizativa, hemos afinado nuestros oídos para escuchar los temas de 

conversación que incitan a la indignación y hemos unido nuestras manos a 

las de aquellos dispuestos a enfrentarse a la desigualdad. - MCM  
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~~~~ 

Las Naciones Unidas son imperfectas y fáciles de criticar. Sin embargo, 

uno de sus puntos fuertes es ser un escenario mundial para la interacción 

entre los favorecidos y los desfavorecidos. En 2000, 189 Estados miembros 

de la ONU se preguntaron: "¿Qué se puede hacer para erradicar la 

pobreza?". Llegaron a un acuerdo sobre ocho Objetivos de Desarrollo del 

Milenio mensurables que abordarían la existencia al borde de la muerte a la 

que se enfrentan los "mil millones más pobres del mundo". Se fijó el año 

2015 como fecha para alcanzar logros significativos. Aunque los ODM ya se 

citaron anteriormente en esta sección del libro, merece la pena volver a 

mencionarlos.   

1. Erradicar la pobreza extrema y el hambre. 

2. Lograr la enseñanza primaria universal. 

3. Lograr la igualdad de género y la autonomía de la mujer. 

4. Reducir la mortalidad infantil. 

5. Mejorar la salud materna. 

6. Combatir el VIH-SIDA, la malaria y otras enfermedades. 

7. Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente. 

8. Fomentar una asociación mundial para el desarrollo. 

El Ejército de Salvación cuenta con una serie de iniciativas 

programáticas que abordan los ODM establecidos para erradicar la 

pobreza extrema y el hambre. Un ejemplo son los programas de ahorro 

WORTH. En Kenia, Tanzania y Uganda, las mujeres están tomando la 

iniciativa adquiriendo habilidades para leer y escribir, generando ahorros 

personales y grupales, creando pequeños negocios exitosos y 

convirtiéndose en banqueras por derecho propio. 

Los programas de microcréditos están marcando la diferencia en India, 

China, Zambia, Indonesia y Sri Lanka. Los programas alimentarios están 

teniendo impacto en Malawi, Uganda e India. 

En India, Uganda, Tanzania, Zimbabue, Bolivia, Ecuador, Perú, Chile, 

Indonesia, Corea, China, Malasia y Singapur se está tratando de lograr la 

educación primaria universal a través de escuelas y programas de 

alfabetización. 

Ligas del  Hogar en todos los países menos desarrollados y programas 
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contra la trata sexual en China, Sri Lanka, Ecuador y Europa del Este 

promueven la igualdad de género y la autonomía de la mujer. 

Programas de salud comunitaria en Sudáfrica, Zambia, Zimbabue, 

República Democrática del Congo, República del Congo, Ghana, Bolivia, 

Ecuador, India, Indonesia y Bangladesh trabajan tanto para reducir la 

mortalidad infantil como para mejorar la salud materna. 

Diversos programas en todos los territorios de África, India, Indonesia, 

Bangladesh, Sri Lanka, China, Corea del Sur y Europa del Este combaten 

el sida, la malaria y otras enfermedades. Se están creando programas de 

sensibilización y formación para ayudar a establecer una asociación 

mundial para el desarrollo. 

Se están logrando avances mensurables. Puede que no sea justicia 

completa para los pobres, pero algo de justicia es mejor que nada de 

justicia. Hay que celebrar la "justicia próxima" y la búsqueda de más se 

mantiene. 

~~~~ 

Cuando William Booth escribió In Darkest England  and the Way Out 

(En la Oscura Inglaterra y el Camino de Salida), los pobres urbanos de 

Londres, Inglaterra, vivían de forma inhumana. "Cada caballo de taxi de 

Londres tiene tres cosas: un refugio para pasar la noche, comida para su 

estómago y un trabajo que le permita ganarse el pan. Estos son los dos 

puntos de la Ley del Caballo de Taxi. Cuando está en el suelo, se le ayuda 

a levantarse, y mientras vive tiene comida, cobijo y trabajo. Eso, aunque es 

un estándar humilde, es en la actualidad absolutamente inalcanzable para 

millones de nuestros semejantes en este país."14
 

En la época de William Booth se respetaba más a los caballos que a los 

seres humanos. No era correcto. No era justo. Era indignante. Sin 

embargo, como Booth y otros demostraron, tampoco era un destino 

necesario. Las condiciones en las que nacían las personas podían 

modificarse, y así se hizo. Inglaterra sigue teniendo demasiadas personas 

que luchan contra la pobreza, pero ahora hay protecciones sociales donde 

ninguna existía hace un siglo.  

~~~~ 

Una historia similar de justicia social es la de la fábrica de fósforos de 

Lamprell Street. En la Inglaterra del siglo XIX había que encender fuego 

para las necesidades básicas de la vida diaria. La luz eléctrica, las estufas y 
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los hornos aún no se habían inventado, por lo que los fósforos eran un 

artículo necesario. Los fósforos más comunes se  fabricaban con fósforo 

amarillo. Trágicamente, el fósforo envenenó a muchos trabajadores de la 

industria de las cerillas. El producto químico les manchaba las manos y, si 

comían sin lavárselas antes, el resultado era la "mandíbula fosforescente". A 

menudo, la necrosis de los tejidos provocaba la pérdida de dientes y la 

desfiguración de la mandíbula. A veces, incluso la muerte era la 

consecuencia. Por sus esfuerzos, los trabajadores cobraban una miseria. Al 

tener poca educación, escasas aptitudes laborales y ninguna protección 

legal mediante normas de salud y seguridad en el lugar de trabajo, no 

podían hacer mucho por su cuenta.  

William Booth pasó a la acción. Se compró y renovó una fábrica en 

Lamprell Street, al este de Londres. En mayo de 1891, el Ejército de 

Salvación inauguró una fábrica de fósforos "de última generación". El 

proceso de fabricación estaba totalmente libre del tóxico fósforo y a los 

empleados se les pagaba hasta un 60 por ciento más de lo que se pagaba 

en la industria. 

Los "fósforos de la Oscura Inglaterra", como se los conocía, llamaron la 

atención de destacados británicos. El canónigo Wilberforce los recomendó 

a sus fieles en un sermón que predicó en la Abadía de Westminster. 

Incluso el primer ministro de la época, W.E. Gladstone, se convirtió en 

cliente. 

En 1901, la fábrica fue adquirida por la British Match Company.15 La 

intención nunca había sido que el Ejército de Salvación siguiera en el 

negocio de la fabricación y comercialización de fósforos. El Ejército tardó 

10 años en crear un nuevo estándar industrial y luego se retiró, pero en 

esos 10 años demostró que había una forma mejor y más justa. 

Puede que la "mandíbula fosforescente" sea cosa del pasado, pero la 

explotación de los trabajadores continúa. Cabría preguntarse: "¿Dónde 

están ahora los defensores?". 

~~~~ 

Parte del problema del éxito de las iniciativas de justicia es que se 

convierten en fines en sí mismas. La injusticia de un día se afronta de 

frente. Se corrigen errores atroces. La "salvación temporal", como la llamó 

Booth, llega a un grupo de personas oprimidas, y todo ello nos da motivos 

para una gran celebración. Pero, ¿y después? ¿Acaso aquellos que son 

servidos toman la causa por otros aún menos favorecidos? 
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Nuestro trabajo de cuerpo del Ejército de Salvación se enfrenta a 

algunos desafíos similares. Una iglesia de los pobres se transforma en un 

proceso que se ha popularizado como "redención y ascenso". Los 

miembros fundadores del cuerpo, que eran pobres e incultos y tal vez 

cargados de adicciones autodestructivas, se salvan y sus vidas cambian 

por completo espiritual y temporalmente. Transmiten su transformación a 

sus hijos y nietos. Los hijos se encuentran con el mismo Salvador que sus 

padres, y también tienen mejor educación, mejores trabajos y mejor 

posición social. Entonces los nietos, aprovechando lo que les han dado las 

generaciones anteriores, se sienten fuera de lugar en la parte más pobre de 

la ciudad y deciden que el cuerpo debe trasladarse a los suburbios donde 

ahora viven todos. 

Nadie querría lo contrario para padres, hijos y nietos. La justicia mejora 

las condiciones de vida. ¿Quién no querría prosperar? La cuestión es si la 

justicia para algunos puede convertirse en justicia para más. Una vez que 

se ha defendido la opresión de ayer, y los menos favorecidos se han 

convertido en los más favorecidos, el ciclo de "perseguir más justicia" a 

menudo se detiene. 

Necesitamos nuevos defensores.  

~~~~ 

Vânia Batista, hija de oficiales del Ejército de Salvación, vive en Niterói, 

Brasil, a las afueras de Río de Janeiro. Terminó sus estudios universitarios 

de trabajo social en 2000 y se casó con Leonardo Quintão, abogado y 

soldado del cuerpo. Jóvenes profesionales con muchas cosas a su favor, 

participan desde entonces en la actividad del Cuerpo. 

Entre 2003 y 2006, Vânia empezó a sentirse incómoda con las 

actividades religiosas que sólo se practicaban entre las cuatro paredes del 

cuerpo. En 2006, fue invitada por el Ejército de Salvación a participar en un 

campamento juvenil en Córdoba, Argentina, centrado en la formación de 

jóvenes en los principios de la misión integrada. La ocasión dio a Vânia la 

oportunidad de reflexionar sobre su propia realidad en Niterói. Elaboró un 

plan de acción para cuando volviera a casa. 

Su preocupación se centraba en las trabajadoras sexuales femeninas, 

masculinas y transexuales activas en la zona cercana al salón del cuerpo. 

Había numerosas iglesias en la zona en la que trabajaban las prostitutas, 

pero las congregaciones parecían indiferentes a lo que estaba ocurriendo. 

Vânia estaba preocupada. En su corazón, no veía los valores y las prácticas 
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cristianas que se habían enseñado durante el campamento de la misión 

integrada. Sentía que su propio cuerpo no estaba en sintonía con el llamado 

del Ejército de Salvación.  

Los desafíos comenzaron tan pronto como regresó a su comunidad y a 

su cuerpo. Se dio cuenta de que los líderes del cuerpo no estaban 

interesados en participar. En ese momento, Vânia y su marido, Leonardo, 

eran líderes del grupo de jóvenes. Aprovechando su acceso e influencia, 

empezaron a compartir su pasión por la defensa comunitaria. Como 

grupo, los jóvenes empezaron a analizar la realidad que les rodeaba con la 

intención de expresar su llamado a la misión dentro de su comunidad. 

La negligencia benigna de otros miembros del cuerpo se convirtió en 

oposición manifiesta. El grupo de jóvenes empezó a sufrir la respuesta 

negativa a sus "nuevas ideas". Sensible a la situación, Vânia dijo a los 

jóvenes que no hicieran nada que sus líderes no aprobaran. En 

consecuencia, limitaron su iniciativa y decidieron que se limitarían a 

recorrer las calles por la noche para observar y orar. ¿Conseguirían hacer 

realidad el sueño? 

A finales de 2007, una nueva pareja fue nombrada responsable del 

cuerpo en Niterói. En la providencia de Dios, ellos ya simpatizaban con los 

principios de la misión integrada. Con su bendición, en julio de 2008, se 

realizó un seminario sobre misión integrada. Un profesor especializado en 

el tema vino de la universidad presbiteriana y se alentó a todo el cuerpo a 

asistir. Las sesiones incluyeron a una enfermera que habló sobre las 

enfermedades de transmisión sexual, un abogado que habló sobre los 

derechos humanos y la justicia, y Vânia que habló sobre el trabajo con la 

comunidad. Dieciocho personas acudieron a escuchar y trece se 

involucraron. El proyecto resultante, "Puertas Abiertas", permite a la gente 

pasear con seguridad por las calles del centro de Niterói y relacionarse con 

quienes se dedican al comercio sexual. 

Vânia y los miembros del equipo del proyecto dieron varios pasos. 

Empezaron por insistir en la idea de que el Ejército de Salvación lleva 

muchos años en la comunidad. Aun así, no conocían a la población 

residente y necesitaban hacerlo. Tomaron la iniciativa y los profesionales 

del sexo aceptaron ser encuestados para que los salvacionistas conocieran 

sus principales preocupaciones. En el camino se profundizaron las 

relaciones. La oferta de vaqueros, camisetas y una cesta llena de bombones 

gratis llamó la atención de las trabajadoras del sexo. Algunas se 

sorprendieron, pero el gesto de amistad fue una señal del deseo de 
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entablar una relación. 

La situación sigue evolucionando. Miembros de Puertas Abiertas han 

visitado hogares y participado en la vida de la gente. La comprensión 

mutua está construyendo puentes de confianza. La empatía se extiende en 

respuesta a los peligros y la humillación a los que se enfrenta la gente en 

las calles. La historia está inacabada, pero las pequeñas victorias traen la 

promesa de más por venir. 

Todavía hay soldados en el cuerpo que dicen que si las prostitutas 

entran en la sala, ¡se irán! Nos recuerdan que reposicionarse en favor de la 

justicia social no será tarea fácil. Pero la alternativa no es abandonar la 

misión de justicia.  

~~~~ 

Avanzaremos cuando construyamos la solidaridad entre quienes 

tienen la visión de ser defensores. Aprendamos de los demás y 

enseñémosles. Transmitamos la sabiduría de nuestras experiencias. 

Sabemos que no existe una receta. Pero también sabemos que los 

marcos probados con el tiempo pueden ayudar a enmarcar el 

pensamiento y guiar la estrategia. 

Recordemos el acróstico ADVOCACY, desarrollado por la CIJS, 

que presentamos hace unas páginas  atrás. Reflexiona sobre su 

aplicación. 

ADVOCACY (DEFENSORÍA): 

Aborda los problemas de injusticia. 

Diseña estrategias para modificar los sistemas. 

Valora a las personas vulnerables como agentes de cambio. 

Ofrece su experiencia para implementar los objetivos.        

Convence a las estructuras de poder para modificar políticas. 

Accede a personas con fines afines para que se unan a la causa.  

Cambia políticas, prácticas y percepciones.                                         

Y  anhela  una justicia que conduzca a la sostenibilidad.  

 
En el contexto de las comunidades del mundo menos 

desarrollado, donde las necesidades superan a los recursos, el 

proceso de incidencia política suele desarrollarse por etapas. etapas. 

El paso de la dependencia a la independencia y la sostenibilidad 

suele requerir muchas iniciativas a lo largo de varios años. 
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Normalmente, las siguientes etapas marcan el progreso:  

1. Defender PARA otros - voces externas que abordan 

cuestiones de injusticia. 

2. Defender CON otros - valorar las voces internas como 

agentes de cambio. 

3. Defender por UNO MISMO - Iniciativas locales de 

justicia que conduzcan a la sostenibilidad.  

 

~~~~ 

Los grandes acontecimientos de la Asamblea General de las 

Naciones Unidas en Nueva York son siempre impresionantes. Mientras 

los embajadores y dignatarios se sientan en las mesas con los nombres 

de sus naciones, los representantes de la CIJS suelen ser invitados a 

observar desde el balcón. En esta ocasión, el tema eran los ODM. 

Entraron el Secretario General y el Presidente de las Naciones Unidas. 

El Presidente puso orden en la asamblea golpeando con el mazo la 

amplia superficie de mármol del podio. A continuación, formuló una 

pregunta inusual: "¿Puede hablar un niño en la asamblea esta 

mañana?". Los auspiciosos asistentes asintieron con la cabeza y se 

pidió a un niño de 11 años que subiera al estrado. 

Como el podio no dejaba ver su pequeño cuerpo, se le colocó un 

cajón. Ahora, debidamente "elevado", nuestro orador estaba listo para 

dirigirse a la asamblea. Durante 20 minutos, este niño habló como 

defensor de la lucha contra el hambre. 

La única diferencia en el gran salón de actos ese día fue que el 

defensor no leyó libros, ni documentos de investigación, ni citó las 

últimas estadísticas. Él mismo fue el protagonista: contó su historia de 

hambre y miedo a que su vida acabara antes de tener la oportunidad 

de vivir de verdad. Cuando terminó, la asamblea enardeció, se puso en 

pie con vítores, lágrimas y un prolongado aplauso. 

Aquel día, un niño de 11 años defendió la causa de la seguridad 

alimentaria. Habló en su nombre y en el de otros que compartían su 

difícil situación, y desafió a los líderes mundiales a trabajar juntos 

para crear un mundo más justo. —MCM 
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~~~~ 

Deshacer la opresión puede ser un trabajo tan agotador que se 

pierde la importancia de la sostenibilidad. La historia del pueblo 

hebreo en el Antiguo Testamento ilustra este punto. Los esclavos 

hebreos se alegraron cuando Moisés los alejó del Faraón y los puso a 

salvo en el Mar Rojo. Pero pasó una generación antes de que los 

esclavos liberados se convirtieran en ciudadanos libres. La libertad 

de la esclavitud tenía que convertirse en libertad para 

autogobernarse. El viaje fue largo. 

La "salvación plena" - una frase del Ejército de Salvación que 

lamentablemente ha pasado de moda - es la liberación de los 

demonios de la opresión espiritual y mundana. Se niega a polarizar 

la "salvación temporal" con su tensión de lucha diaria contra la 

esperanza de la riqueza de la vida con Dios para siempre. Aspira a 

la plenitud de la vida para siempre, empezando ahora. 

Como los antiguos hebreos, vivimos en un mundo imperfecto, 

aquí y ahora. Pero lo hacemos anhelando liberar de la injusticia a 

quienes viven con una profunda necesidad humana. La vida es algo 

más que sobrevivir. El clamor de nuestras cabezas y corazones es 

que la gente pueda vivir con justicia. Nuestra visión es que las 

personas prosperen, que sus entornos contribuyan al potencial que 

Dios les ha dado.  

Buscando contribuir a un mundo más justo, la CIJS del Ejército 

de Salvación se ha fijado cinco objetivos estratégicos: 

1. Levantar voces estratégicas para abogar por los pobres y 

oprimidos del mundo. 

2. Ser un centro reconocido de investigación y pensamiento 

crítico en temas de justicia social global. 

3. Colaborar con organizaciones afines para hacer avanzar la 

causa global de la justicia social. 

4. Ejercer liderazgo en la determinación de las políticas y 

prácticas de justicia social del Ejército de Salvación. 

5. Vivir los principios de justicia y compasión e inspirar a 

otros a hacer lo mismo. 
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Cuando contamos historias de justicia social del pasado y del presente, 

estamos amplificando voces estratégicas como defensores de un mundo 

que puede ser más justo. También estamos demostrando que el cambio 

social suele producirse como resultado de la colaboración entre los 

favorecidos y los desfavorecidos. Las personas vulnerables tienen la 

capacidad de ser agentes del cambio, pero es más probable que se 

produzcan avances cuando las voces de los vulnerables también son 

defendidas por personas con poder organizativo y social.  

Ambos papeles deben complementarse. La implicación individual nos 

recuerda que cada problema social tiene un rostro humano. Nadie sabe 

más sobre su situación que la persona que la sufre. Cuando nuestra 

concienciación es específica para cada persona, los individuos no se 

pierden en la búsqueda de la causa, y tampoco se enfrentan al riesgo de 

ser tratados de forma simbólica o condescendiente. 

Las organizaciones impulsadas por una misión pueden aportar 

influencia social. Pueden acceder más fácilmente a los responsables 

políticos e influir en sus decisiones para el bien colectivo. También pueden 

hacer un espacio en la mesa a las voces de los marginados. Sin embargo, 

ser favorecido en este mundo también tiene sus vulnerabilidades. Es 

tentador para los que tienen posición y poder controlar la agenda, 

determinar los términos en los que otros se sientan con ellos y establecer 

las condiciones en las que pueden hablar. Es necesario establecer 

parámetros que protejan a los destinatarios de su buen trabajo de ser 

comercializados como trofeos.  

~~~~ 

Al llegar por avión a Mizoram, un estado del noreste de la India, me 

recibieron mis anfitriones del Ejército de Salvación. Fueron amables pero 

también se disculparon. El viaje desde el aeropuerto debía haber durado 45 

minutos, pero el puente se había derrumbado esa semana y la carretera 

principal estaba bloqueada. Mi chófer se esforzaba por escapar del 

aeropuerto por la carretera secundaria. "¿Te mareas al ir en el coche?", me 

preguntó, y me di cuenta de que la carretera secundaria iba a ser toda una 

aventura. 

Las curvas cerradas y las vistas al borde de las montañas exigían una 

constitución fuerte. El paisaje era espectacular hasta que empezamos a 

adentrarnos en los pueblos de casas toscamente construidas sobre pilotes que 
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se elevaban precariamente sobre el borde de la montaña. Entonces vi a los 

empobrecidos aldeanos. Llevaban leña e intentaban vender los preciados 

alimentos junto a la carretera. En mi mente sabía que eran padres con la 

esperanza de que sus hijos tuvieran oportunidades de más. 

Pregunté al líder local del Ejército de Salvación sobre lo que estaba 

viendo. Me informaron de que muchos de los residentes eran refugiados de la 

vecina Myanmar. En su cruda realidad, intentaban ganarse la vida por todos 

los medios. 

En uno de los pueblos de los alrededores, el Ejército de Salvación había 

empezado a celebrar cultos que atraían a muchos de la comunidad. 

Escucharon el Evangelio y respondieron positivamente aceptando a Jesús 

como su Salvador y amigo. Sin embargo, su recién descubierta fe creó un 

problema. Eran personas que se ganaban la vida fabricando y vendiendo 

alcohol de contrabando. Ahora que eran cristianos, se convencieron de que 

debían cambiar de actitud. El cambio les costó caro. Su conciencia les decía 

que sus prácticas eran perjudiciales para los demás y peligrosas para ellos 

mismos. Sin embargo, surgió un segundo problema: el trabajo alternativo no 

llegaba y su pobreza se agravaba. 

Al subir a mi avión para dejar Mizoram, mi espíritu estaba turbado. 

Pensé en mis años de trabajo con alcohólicos y en el aislamiento de la 

sobriedad que perseguía a aquellos valientes que decían "no" a su adicción. 

Me preguntaba cómo se las arreglarían los nuevos conversos mizo. Luché con 

una teoría de la fe cristiana que arrojaba a las familias con hijos al tumulto 

del desempleo y las cocinas vacías. 

En ese momento, si la justicia es la medida de nuestro ministerio, supe que 

teníamos que hacer más. Para que los desfavorecidos sean más favorecidos, 

el statu quo actual es inadecuado. Tenemos que dejar de quitar la vida que 

era factible sin ofrecer alternativas para vivir respetuosamente. Tenemos que 

hacer más con las microempresas. Tenemos que hacer más por presionar a 

los gobiernos y proponer innovaciones políticas que beneficien a los 

desfavorecidos. Tenemos que capacitar a los desfavorecidos para que hablen 

con confianza de sus problemas. Como Ejército de Salvación internacional, 

tenemos que ser más globales. Nuestros territorios más desarrollados deben 

compartir más recursos con los menos desarrollados. Necesitamos perseguir 

una justicia sostenible que traiga más el cielo a la tierra. Me convencí de que 

no podemos seguir orando, "Venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad 

así en la tierra como en el cielo", sin hacer más - ¡mucho más!-MCM  
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CAPITULO 5 

ESCUCHO UN LLAMADO EN LA NOCHE 

Una reflexión personal de                         
M. Christine MacMillan 

 

iendo una joven capitana del Ejército de Salvación que acababa de ser 

trasladada a Londres, Inglaterra, desde Canadá, M. Christine 

MacMillan se atrevió a solicitar un nombramiento de corta duración 

antes de asumir sus tarea en el Cuartel General Territorial que había sido la 

razón principal del Ejército para el traslado. Su petición era vivir y trabajar en 

el albergue de mujeres llamado Hopetown. Su intención era tener alguna 

experiencia de base en el extremo este de Londres, donde el Ejército de 

Salvación tuvo sus comienzos. 

Viviendo en el albergue, me encontré caminando por el barrio de los 

primeros salvacionistas que predicaban en tiendas de campaña, salones de 

baile y en las esquinas de las calles. 

En uno de mis paseos me topé con una estatua. La figura, situada en el 

barrio del código postal más pobre de Londres, resultó ser William Booth. 

El monumento había conocido días mejores. Los dedos rotos de Booth 

servían de ganchos para que la gente de la comunidad colgara botellas de 

cerveza y "cajas de comida para llevar" del restaurante local de comida 

rápida. 

Su creatividad me hizo sonreír. 

Ver la estatua también entristeció mi espíritu. La fría dureza de la 

estatua carecía de la calidez de la compasión de Booth. Las manos rotas me 

recordaron que, por muy impresionante que hubiera sido su impacto, las 

condiciones del barrio seguían siendo una pesadilla para muchos. Me 

pregunté si parte de la visión original de Booth se había silenciado, como 

intentar sacar sangre de una piedra. 

Cuando me nombraron primer director de la Comisión Internacional de 

Justicia Social del Ejército de Salvación, sentí tanto reticencia como un 

S 
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anhelo de nuevas aventuras. Antes de partir a la ciudad de Nueva York 

para asumir mi nuevo cargo, debía dar una conferencia en Vancouver. 

La petición tenía un matiz. Me dirigía a un nuevo nombramiento 

mundial pero, irónicamente, volvía a Vancouver, donde había comenzado 

mi misión en el Ejército de Salvación. La congregación me pidió que 

hablara sobre mi futuro ministerio. 

La tarea me parecía abrumadora. Quería comunicar algo de pasión por 

lo que en ese momento era sólo una descripción de trabajo en papel. Con 

un bolígrafo en la mano iba de un lado a otro intentando elaborar una 

charla y era casi medianoche cuando determiné que mi noche de sábado 

requería dormir antes de un domingo ajetreado. Pero mi mente no se 

dormía. Dando vueltas en la noche, encendí la radio y escuché un programa 

nocturno de entrevistas.  Dejándome llevar por el sueño al cabo de unas 

horas, me desperté en un ambiente inusual para mí. Se oían voces 

angelicales que cantaban una canción que me resultaba familiar. Al 

despertarme, me di cuenta de que el programa de entrevistas ya no se 

emitía y que del altavoz salía música. No estaba en el cielo, pero la letra de 

la canción me sentó en la cama con un sobresaltado reconocimiento de mi 

futuro: 

Aquí estoy, Señor,    

Soy yo, Señor,  

Puedo oír tu llamado en la noche.  

Fue entonces cuando dije: "Mi futuro ministerio está confirmado”. EL 

LLAMADO NOCTURNO ES MI LLAMADO". Encendí la luz y volví a 

escribir mi discurso. Me sentía como Jacob, que luchaba y luchaba durante 

la noche mientras dormía sobre una almohada de piedra. Poco sabía yo 

que las "almohadas de piedra" formarían parte de mi trabajo nocturno. 

Los llamados nocturnos son a menudo la manera que tiene Dios de 

despertarnos. Recordemos al joven Samuel dormido en el templo y 

llamado no menos de tres veces. Lo que él pensó que era la voz sazonada 

sacerdotal de Elí era en realidad la de otro. Sin embargo, Samuel recibió 

un buen consejo de su mentor paternal, Elí: "Si la voz vuelve a oírse, 

Samuel, ésta es tu respuesta: 'Sí, Señor, tu siervo te escucha'". "Escuchar el 

mensaje de Dios era una cosa y entregarlo era otra. Los mensajes que 

eventualmente iban de Samuel como profeta a su comunidad israelita iban 

a crear sus propias demandas. 
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Durante los últimos años, Dios me ha estado hablando de la oscuridad 

en nuestro mundo que está rompiendo su corazón. Habiendo vivido y 

visitado Londres en múltiples ocasiones, no es raro que me encuentre 

entrando en iglesias de renombre histórico. Las inscripciones sobre las 

puertas y otros lugares suelen captar mi atención. Al visitar la catedral de 

Exeter, leí una declaración que me resulta tan desafiante ahora como el día 

en que la leí por primera vez. 

"La justicia sólo puede ser eficaz si los que no están afectados      

sienten tanta indignación como los que sí lo están". 

Solón de Atenas 638-559 A.C. 

Solón de Atenas nos dice que lidiar con la justicia coincide tanto con 

nuestra existencia histórica como con la actual. Su receta para la eficacia 

reside en nuestro espíritu interior, en cómo vemos el estado de bienestar 

de los demás. Afirma que la indignación emocional es la respuesta 

humana informada a la injusticia. En consecuencia, si mi camino de fe no 

se siente perturbado por el estado del mundo actual, entonces he sido 

víctima de la indiferencia espiritual. Me he vuelto insensible al dolor de 

los demás y he apagado mi capacidad de sentir indignación. 

Sentir indignación aumenta cuando la educación y la investigación nos 

permiten explorar las profundidades de la injusticia en su raíz. Cuando 

acudo a una conferencia provista de información sobre un tema de 

injusticia, mi base de conocimientos no es necesariamente decisiva. Los 

participantes en la audiencia se forman juicios sobre los porqués de la 

naturaleza y las causas de la injusticia. He aprendido a reservarme mis 

opiniones al principio del debate. La exploración de los principios de 

nuestro material de justicia bíblica no siempre ha ganado la partida. 

Algunas personas optan por aferrarse a puntos de vista que mantienen a 

los cautivos esclavizados y culpabilizados. Mi propia indignación 

aumenta cuando la Iglesia tacha la justicia de envenenamiento secular de 

la doctrina eclesiástica. Me he quedado pensando: ¿Por qué es tan difícil 

para algunas personas aceptar a un Dios que ama la justicia y sentir que su 

corazón se rompe en los mismos lugares que claman por él? 

El Ejército de Salvación es conocido en muchos países como la mayor 

organización benéfica después del gobierno. Se confía en nosotros para 

llevar a cabo actos caritativos de bondad cuando otros invierten con 
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donaciones considerables y constantes. El historial del Ejército es 

sobrenatural.  

La compasión nos mueve a dar un empuje muy por encima de nuestro 

peso. Millones de personas cada año han sido tocadas por el Ejército de 

Salvación, y en la mayoría de los casos nos miran con respeto y gratitud. 

¿Cuál sería el impacto si realzáramos la importancia de buscar justicia en 

nuestras acciones y reputaciones? 

Nuestra herencia en el Ejército de Salvación se basa en nuestro deseo 

de servir a Dios con manos limpias y corazones puros. A esto le llamamos 

santidad. Una rectitud ordenada es tentadora en estos días en las 

complejidades de la injusticia. Pero como un amigo mío me ha recordado: 

la vida es desordenada; los cementerios son ordenados.  

La cuarta doctrina del Ejército de Salvación afirma que Jesús es 

"verdadera y propiamente Dios y verdadera y propiamente hombre". Los 

estudios que se han entretejido a lo largo de este libro retratan a Jesús 

como un defensor de la justicia. Lo cierto es que el ejemplo de Jesús de 

buscar la justicia coincide con el compromiso histórico y continuo del 

Ejército de Salvación con la justicia. Viviendo como un miembro marginal 

de su sociedad, Jesús fue un activista de la justicia. Viviendo en tiempos de 

baja tecnología, se involucró con la gente uno a uno, situación tras 

situación. Viviendo la mayor parte de su vida bajo el radar público, Jesús 

demostró su visión de la misión. Tradujo creativamente su teoría de la 

vida en obras de misericordia, verdad y amor. Reflexionemos de nuevo 

sobre el alcance de la acción de Jesús en la oscuridad de la injusticia.  

Los leprosos fueron tocados.                                                                   

A las mujeres se les concedió la igualdad.                                                   

Los niños fueron incluidos.                                                                                  

El racismo fue cuestionado.                                                                          

Los ciudadanos de segunda clase fueron considerados héroes.     

Los borrachos y las prostitutas fueron aceptados.                            

Los recaudadores de impuestos cambiaron su comportamiento.    

Los fariseos fueron enfrentados.                                                             

Los líderes políticos fueron resistidos.                                                             

Los pobres fueron protegidos.                                                                          

Los ricos fueron humillados.                                                                              

A los oprimidos se les concedió la libertad.  
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Jesús hizo que la vida fuera justa para los demás. La rectitud era su 

modo de vida y se relacionaba con los demás con aspiraciones de 

bienestar espiritual. Viviendo su amor, Jesús también corrigió 

repetidamente los errores. La visión de Jesús de la justicia para los 

vulnerables impulsó su intención y guio su práctica. En sus enseñanzas y 

en su vida, Jesús creó oportunidades para las personas cuya situación en 

la vida se veía limitada por fuerzas que negaban la vida. Jesús imaginó lo 

que aún no existía. Defendió la libertad frente a la opresión, la exclusión, 

la desigualdad, el pecado y la injusticia. 

Como seguidores de Jesús, ¿podemos aspirar a hacer menos? 

Si la misión de Jesús en la tierra en su tiempo es nuestra misión en la 

tierra en nuestro tiempo, debemos hacer más. 

A medida que Dios me dé vida y oportunidades para servir, estaré 

escuchando. 

Aquí estoy, Señor,    

Soy yo, Señor,  

Puedo oír tu llamado en la noche.  
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